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SAN FRANCISCO DE BORJA DEL YI: Un emplazamiento Misionero en 
| Territorio Uruguayo. 
| 
| 
¡ 


Leone! Cabrera Pérez (*) 
María del Carmen Curbelo (**) 


"Yo deseo que los indios, en sus pueblos, se gobiernen por si, - para que 
cuiden de sus interesses como nosotros de los nuestros. Asi experimenta- 
rán la felicidad práctica y saldrán de aquel estado de aniquilamiento a que 
los sujeta la desgracia. Recordemos que ellos tienen el principal derecho, y 
que seria una degradación vergonzosa para nosotros, mantenerlos em 
aquella exclusión vergonzosa que hasta ahora han padecido por ser India- 
nos. Acordémonos de su carácter noble y generoso, enseñémoles a ser 
۱ hombres, señores de si mismos...” 


(José Artigas al Gobernador de Corrientes, Mayo 3 de 1815). 


INTRODUCCION 


۱ El indio misionero estuvo desde los orígenes, estrechamente vinculado al 
| proceso fundacional del Uruguay. A través de las frecuentes faenas y arreadas 
i de ganado de las "Vaquerías del Mar” primero, como soldados de las fuerzas 
españolas, en los vaivenes militares relacionados con la Colonia del Sacramento 
después, o simplemente como mano de obra, irguiendo las fortificaciones de 
San Felipe de Montevideo, o las construcciones religiosas o públicas. 


Más tarde, cuando se concreta la expulsión de los Jesuitas y la deserción 
de “tapes misioneros” se hace incesante, el litoral platense r recibe, familias, 
+; enteras de guaraníes que se instalan en los pagos orientales. Los archivos parro. £ 
quiales de nuestros primeros pueblos nos muestran el alto porcentaje de misio- 
neros que se radicaron en el, sur, contribuyendo a conformar ese primer conti- .. 
gente poblacional. a 
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)*( - Professor Asistente del Depto. de Antropología de la Facultad de Humani- 
dades y Ciencias: Técnico del Laboratório de Arqueología de la Comisión 
del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación. Ministerio de 
Educación y Cultura (Uruguay). ; 


(**) - Técnico del Laboratorio de Arqueologia de la Comisión del Patrimonio 
Histórico, Artístico y Cultural de la Nación. Ministerio de Educación y 
Cultura (Uruguay). 
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La influencia del guarani misionero en el origen del gaucho y en la con- 
formación rural de nuestra sociedad es notoria y relevante; sus aportes en lo 
demográfico, social, económico y cultural, han sido de vital trascendencia y la 
toponimia guarani, tan frecuente en nuestro territorio, es un borroso testimonio 
de ese sustancioso aporte. (1) 


Estuvimos luego hermanados en el soplo revolucionario del artiguismo, y 
por último, fuimos testigos de uno de los capitulos finales del viejo sistema mi- 
sionero, ya en ruinas, pero porfiadamente aferrado a su pasado esplendoroso. 
Nos referimos al enclave de San Francisco de Borja del Yi, postrer agonía misio- 
nera de un puñado de guarantes, en el centro del territorio oriental. 


1. ABANDONO DE LAS MISIONES: “SANTA ROSA DEL CUAREIM” 

En el año 1828, el Imperio del Brasil se encontraba en plena lucha con las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. La Banda Oriental era el centro de la dis- 
puta y entre ambos estados, la infaltable presencia de la Gran Bretaña. En el 
frente de lucha oriental, Alvear y Lavalleja comandaban los ejércitos. ۱ 


El General Rivera, desobedeciendo órdenes, cruza el rio Uruguay con un 
centenar de hombres, dirigiéndose hacia la región misionera. Llegado al río Ihi- 
cuy divide su ejército en tres cuerpos: uno se dirije a San Francisco de Asís, otro 
a San Borja y un tercero bajo sus propias órdenes, hacia la Sierra. En sólo 21 
días “num golpe audacioso e violento” (2), tomó los Siete Pueblos de las Misio- 
nes Orientales. 


La victoria de Rivera repercute hondamente en la corte brasileña, siendo 
un importante factor que lleva al Imperio a aceptar las cláusulas de la Conven- 
ción Preliminar de Paz, resultando su campaña un elemento importante en el 
proceso que lleva a la independencia oriental. 


Cuando el General Rivera entregó al Imperio del Brasil el territorio misio- 
nero conquistado, logró que los habitantes de los Siete Pueblos, hicieran aban- 
dono de aquellas tierras y vinieran a la Provincia Oriental con cuanto tenían, 
alentados por las promesas del caudillo, en busca de un mejor destino. 


_ Cada reducción de indios marchó con todas sus pertenencias, sus santos 
patronos, campanas, ornamentos de las iglesias, mobiliario... todo lo que tenian 
y pudieron cargar en sus carretas. La cantidad de indigenas que se traslada junto 
al “ejército del norte”, varia según los documentos, que citan desde 8.000 a 


15.000 almas, con 100.000 a 400.000 cabezas de ganado. 


La incursión de Rivera, el éxodo de las poblaciones indigenas que siguen al 
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caudillo en su retirada, el despoblamiento completo de los Siete Pueblos guara- 
nies, marca sin lugar a dudas, el fin del régimen misionero: se acaba innegable- 
mente la influencia jesuítica. En su lugar, poblaciones blancas levantarán ciuda- 
des; una cultura diferente invadirá las otrora esplendorosas Misiones Orientales. 


“Esta é a última página das Missóes. O crepúsculo doloroso de uma raça 
que, acompanhando o caudilho, marcha para Bela Union, que será a derradeira 
etapa de sua destruicáo total. E ۵ esse mesmo Rivera, que os arranca de seus 
lares, de suas terras avoengas, acenando com a liberdade, que esses infelizes 
náo compreendiam...” (3) 
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Con los indigenas que le siguieron, Rivera funda en 1829, en la desembo- 
cadura del rio Cuareim en el Uruguay, la “Colonia del Cuareim” o "Santa Rosa 
del Cuareim”, donde hoy se levanta Bella Unión, en el Departamento de Artigas. 


Una vez llegados los guaranies a territorio oriental, a titulo de botin de - 
guerra les fue enajenada una cuantiosa parte de su patrimonio, yendo a parar el 
resto a manos de especuladores y traficantes que poco a poco, se fueron insta- 
lando en la nueva colonia. Estos despojos privaron a los misioneros de toda au- 
tonomia económica, debiendo depender en el futuro de la ayuda que les pres- 
tara el gobierno. Este auxilio consistia en partidas de ganado que debian llegar 
regularmente a la colonia. Pero la regularidad de los envios no era tal, y las más 
de las veces faltaban; por otra parte, cuando llegaban debian ser compartidos 
con la guarnición militar alli apostada. Esto hizo que las necesidades de toda in- 
dola se hicieran presentes de inmediato entre la numerosa población misionera. 
La miseria, la degradación social, no tardan en aparecer por más que el caudillo, 
“el Protector”, era ahora el flamante primer presidente de la nueva República. 


” Jean Isidore Auboin (4), viajero francés que visitó la colonia en marzo de 
1829, dejó un vivido retrato de su situación. “El hambre fue el primero de los 
males que perjudicó a los pobres guaraníes en tierra extranjera. De cuatrocientas 
mil cabezas de ganado que se habian conducido de las Siete Misiones, quedaban 
un veintevo. Todo el resto habia sido repartido entre los principales jefes del 
ejército, que lo habían enviado a las campiñas de Montevideo, o vendido a los 
especuladores.” Luego señala: “La miseria más horrorosa reinaba desde esta é- 
poca en la colonia. Todo el ganado estaba extinguido, y los indios, ocupados en 
sus construcciones, y no dedicándose a ningún trabajo de un beneficio inme- 
diato, no podían procurarse los viveres, que los mercaderes vendian a un precio 
exhorhitante. Era sobre todo en las márgenes del Rio donde estaban estahleci- 
dos todos aquellos que no habian podido, por falta de recursos, edificar una casa 

.en el propio recinto de la población... Allí reinaba el hambre, las enfermedades 
y todo lo que la miseria tiene de más horrible.” 


Se pregunta entonces el cronista: “Es sorprendente que algunos crímenes 
hayan sido cometidos por desdichados que hasta entonces habian conocido 
| apenas lo tuyo y lo mio, que habían vivido en la ahundancia y que, de repente, se 
han visto atormentados por. todos los horrores de la necesidad?” 


۱ El General Rivera, sin embargo, se 06560160016 de toda la situación: su in- 

۱ terés principal, implícito en su obrar, según sus adversarios, había sido el de 
contar con un refuerzo militar importante en número, que le permitiera enfren- 
tar las ambiciones de los otros caudillos orientales, particularmente al compadre 
Lavalleja. Es así que una vez nombrado primer Presidente Constitucional de la. 
nueva República, su interés en la indiada misionera pasa e un segundo plano. 

: Esta se transforma en una pesada carga, constante foco de amenaza de insur- 
gencia; peligro del que le advierten quienes han tenido contacto directo con la 
situación que alli se vive. 


Los robos a las estancias se suceden y la situación se agudiza. Comprendió 
entonces Rivera el error cometido al incorporar elementos que no estaban capa- 
citados para la vida libre y el trabajo. (5) Ante amenazas de rebelión, Rivera in- 
tentó deshacerse de los indigenas devolviéndolos a las Misiones. Para tal fin ini- 
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610 tratativas con el gobierno de Corrientes proponiéndole un “convenio amiga- 
ble entre ambas partes” para negociar “la devolución de su antiguo territorio” a 
los indios misioneros. (6) Pero la solución por esa via no llegó nunca. 


Un observador militar de la época, nos relata que subsistian “con raices, 
recogiendo los huesos p.? pisar-los y hervirlos; 0.۶ la peste de la viruela ha he- 
cho perecer a infinitas sic de necesidad e impulsado de esta son los robos ince- 
santes, sin poder privar q.£ la continuac.N de semejante conducta apresurará un 


suceso desagradable. (7) 


A pesar de lo apremiante de la situación, el gobierno continuó sintomar 
medidas concretas al respecto. Las crecientes penalidades y la desesperación, hi- 
cieron que en 1832, los misicneros acaudillados por el Indio Lorenzo, tomaran 
una audaz actitud revolucionaria que resultó suicida, ya que desde el vamos no 
tenía ninguna posibilidad de prosperar. Esto quedó demostrado en los principa- 
les encuentros bélicos de Cañitas, Belén y San José del Uruguay, donde los in- 
surgentes comandados por los jefes indios Comandiyú y Tacuabé, fueron ani- 
quilados por el Coronel Bernabé Rivera al frente de las fuerzas del gobierno. 


Esta actitud le abrió, irónicamente, las puertas al gobierno para que 
“montando en santo enojo” (8) anulara todo compromiso de asistencia y sumi- 
nistros - los que pocas veces habían llegado en los hechos -, así como le permi- 


tió arrogarse la disposición a su voluntad de los derrotados. 
Los muertos y las numerosas deserciones redujeron considerablemente el 


número de naturales. Muchos se esparcieron una vez más, por el territorio na- 
cional, pasando otros a Entre Ríos y Corrientes (Repca. Argentina), o regresando 
a sus antiguos lares en Río Grande del Sur. 


2.OTRA VEZ EL EXODO 
Después del aplastamiento de las insurgencias ocurridas en la Colonia del 


Cuareim, a fines de 1832 las minorías que permanecieron fieles al caudillo, son 
trasladadas con sus familias y sus menguadas pertenencias al centro del país. Di- 
cha lealtad implicó no sólo la indiferencia hacia los jefes revolucionarios, sino la 
propia participación activa dentro de las filas del Gobierno en la represión de sus 
hermanos. Asi lo señala Bernabé Rivera, encargado por entonces de mantener el 


orden en la colonia misionera, quien al relatar los últimos acontecimientos béli-" 


cos señalaba: “No creo justo... omitir nuevas recomendaciones de la tropa de li- 


nea misionera que sirve a mis órdenes: su lealtad ha sufrido la mayor prueba y- 


queda bien acrisolada...””. (9) 


Destacaba el militar además, la importancia que había tenido en dicha in- 
surrección “el espiritu nacional conservado” entre los naturales, a su juicio factor 
principal para que los indígenas se alzaran en rebeldía; y sugería la necesidad de 
amalgamar la pohlación misionera en el común de los habitantes del pais. 


El traslado masivo de las familias al centro del territorio nacional, tenía 
como ohjetivo una mayor vigilancia de los naturales. No fue por casualidad, por 
lo tanto, que el emplazamiento elegido estuviera en las inmediaciones de la Villa 
del Durazno, área que el “vencedor de las Misiones”, Don Frutos Rivera, tenia 
bajo su total control. Por otra parte, no fueron integrados a ningún núcleo po- 
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| blado sino que se mantuvo su aislamiento, lo que los dejaba a merced de la vo- 
luntad de Rivera quien en su mentalidad de caudillo, pensó en la nueva villa co- 
mo en un verdadero “semillero de lanceros” (10) una colonia militar a la que re- 
currir para engrosar sus tropas, toda vez que su autoridad fuera desconocida. 


El aparente remedio sólo agrava la enfermedad, o por lo menos prolonga- 
ba la agonia. La situación de hecho, no era en nada diferente de la que habian 
dejado atrás en Bella Unión. Sin herramientas con que trahajar, careciendo de 
todo recurso, la indigencia y el hambre fueron la continuación del estado socio- 
económico que ya los habia castigado en la Colonia del Cuareim. 


Á principios de 1833, se instala la nueva colonia, que llevará el nombre del 
tercer General de la Compañia de Jesús y de uno de los añorados pueblos de las 
Misiones Orientales. San Francisco de Borja se sitúa sobre la margen izquierda 
del Yi, unos 10 kilómetros rio arriba, de la ciudad de Durazno, en lo que hoy es el 
Departamento de Florida. 


3. SAN BORJA DEL YI 

"El 20 de abril de 1833, ya habia sido fundada la nueva villa de San Borja del 
Yi, lo demuestra así una partida de defunción asentada en esa fecha. Los datos 
que poseemos de la situación general de la primera época del pueblo provienen 
rle rios fuentes principalas: los curas que eran asignados a ella y, por otra parte, 
las autoridades civiles tales como los militares encargados del pueblo, el Juez de 
Paz, y las autoridades de la Villa del Durazno de la que dependia jerárquica- 
mente San Borja. 


El pueblo se componía de “ranchitos de arcos a modo de Vibaques, y en la 
Plaza levantaron un rancho 680.۶ 2.8 Iglesia”, las paredes de ésta eran de fagi- 
na, el techo de paja y el piso y el altar de ladrillo. Dentro de ella se habían colo- 
cado “todas las imágenes de bulto, ornamentos y basos sagrados 6.۶ habían po- | 
dido concluir de Santa Rosa”. 
La situación económica era desesperante, ya que “la Población es solo : 
consumidora" y en nada productiva”. (11) Desprovistos de los recursos más nece- i : 
sarios para subsistir, tenian solamente agua, leña y pasto que eran los únicos : 
productos naturales de la región, según cuenta el coronel Pablo Pérez, encarga- 
do militar del pueblo. Este adquirió de su peculio, según le hace saber en un re- | : 
۱ clamo al gobierno, la carne, el tabaco, la yerba, algunas varas de lienzos y los 
i útiles de labranza para mitigar en parte la indigencia. Entregó, según señala, a: 
cada familia “un terreno y habitación independiente” y “estableció una escuela 
de primeras letras y rudimentaria educación religiosa y civil; erigió una Capilla 
para el culto, y como en fin organizó un Pueblo, cuyos progresos extremada- : 
mente lentos, por la pequeñez de los recursos, marchaban sin embargo apoya- ' 
dos en los elementos nacientes de la civilización, de la agricultura, de la indus- į 
tria.” (12) | 
۱ 
| 


Pero aquél sólo estuvo un año al frente del pueblo, de modo que su labor, 
fue muy efimera, como para dejar un surco profundo, por el cual siguiera enca- ' 
minándose la villa de San Borja. Entre los habitantes de la aldea se habian ins- 
talado algunos comerciantes extranjeros, con negocio de pulpería, que no pros- 
peraron demasiado por varias razones: la principal era la pobreza que reinaba en 
el pueblo, y por otra parte, la diferencia de idioma. Asimismo, la cercanía de la 
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villa del Durazno, población bien conformada y con una actividad comercial or- 
ganizada, no permitía que el comercio borjista - menguado ya por el medio en 
que se encontraba -, tuviera alguna posibilidad de prosperar. 


El Jefe Politico de Durazno, fundamentando uno de los tantos pedidos de 
disolución del pueblo dice que: “los indigenas Borjistas sin ocupación, ni ejerci- 
cio alg. están entregados a la ociosidad y se alimentan con la rapiña y el pilla- 
je...”. (13) 

El padre Joaquin Palacios, se hizo cargo de la iglesia en 1835, en sus in- 
formes a sus superiores dejó importantes datos que son reveladores del estado 
socio-económico de la población. 


Las actitudes que adoptaban los indigenas frente a la religión, sus festivi- 
dades y su apego a los mismos objetos del culto que los habian acompañado 
desde sus Misiones natales, escandalizaban a los curas que llegaban y a los veci- 
nos pobladores. Dichas actitudes nos muestran la necesidad que tenian los mi- 
sioneros de conservar su identidad en el exilio, aferrándose a aquellos elementos 
que otrora les dieran unidad en las esplendorosas Misiones. Las enseñanzas re- 
ligiosás fueron un elemento unificador en la gran empresa misionera. Elemento 
unificador que ellos redimensionaron a su vez, dentro de sus nuevos patrones 


socio-culturales. 


Su aculturación, ademas del aprendizaje de oficios, y su vivencia en comu- 
nidades organizadas de acuerdo con pautas culturales diferentes, implicó fun- 


damentalmente, un gran tema de base: Dios, la devoción, el culto y el trabajo. 


Sólo parte de esto no ha sucumbido con el desarraigo sufrido. El deterioro es 
notorio, sobre todo en el resurgimiento de los “viejos vicios” otrora superados 


con el tesón de los Jesuítas. 


Es así que el cura que llega a hacerse cargo de la iglesia en 1835 - J. Pala- 


cios -, comenta escandalizado: “En cuanto al culto de D.S durante el tiempo ۶ 
estubieran sin sacerdote; se han visto abusos lamentables. Los indios acostum- 
bran muchas fiestas, principalmente las de Semana Santa, y en todas ellas se 
vestian con los ornamentos sagrados, y descalsos se presentan al Altar ۵.8 cele- 
brar con los Vasos Sagrados las ceremonias dela Misa, menos dicen ellos el con- 
sagrar, aunq.f tomaban vino en el Caliz”. 


Socialmente, la situación no resultaba menos “escandalosa”, tanto para el 


cura como para los vecinos de la villa. ۳۸۵۱ lado de tantas festividades y procesio-. 
nes, penitencias públicas y misas cantadas aparecia este Pueblo lleno de aman- 
cebados, de bigamos y de otros vicios detestables, 0.۶ agrababan 12۵ 0 
moral de estos infelices.”*(14) 


Vemos aparecer antiguos rasgos que durante la aculturación misionera 
habian sido 0161161169 de extirpar, como la bigamia. Ésto lleva a opinar también al 
Jefe Politico de Durazno que “en esa Aldea se cometen todo género de atenta- 
dos, como licenciosos e insubordinados no respetan ni el pudor, ni la moral; 
bayles, torneos, fiestas, borracheras y peleas, es la ocupación diaria de aquellos 
habitantes”. (15) 


Como la principal tarea del sacerdote era “poner un dique á estos males 
q.® eran de trascendencia”, Palacios explica a su superior el trabajo desarrollado 
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en San Borja. “En siete meses de continualid y trabajo y sirviéndome de un Ca- 
tecismo Guarani, y de otros recursos y arbitrios he conseguido destruirlos abu- 
sos más notables”. Efectuó casamientos y bautismos “gratis”, organizó las fies- 
tas religiosas y predicó acerca del error cometido al utilizar los objetos sagrados 
en la forma en que lo habían hecho. 


Para llegar al indigena habia que impartir la doctrina en su propio idioma 
nativo, ya que éste se mantenía en la mayoría de los pobladores. Este hecho nos 
muestra la escasa integración del grupo a la sociedad nacional. Es lógico supo- 
ner, sin embargo, que la mayor parte de los hombres del grupo hablaban, por lo 
menos parcialmente, el español, dada su participación en las guerras y por lo 
tanto su mayor posibilidad de contacto. 


Pero no solamente del sentimiento religioso - aunque era el principal ob- 
jetivo -, se ocupaban los misnistros de la Iglesia que esporádicamente pasaban 
por San Borja, también concedían importancia a la parte económica, y el padre 
Palacios trabajó en ese sentido, según nos dice, impulsándolos y estimulándolos 
”ál trabajo é industria proponiéndoles algunos ramos p.a empezar.” 


Algunos curas llegaron a elevar al gobierno, solicitudes de recursos para el 
preceptor de la escuela y útiles para la misma, pero pocas veces o nunca obtu- 
vieron la respuesta esperada. Además, los sacerdotes no permanecian mucho 
tiempo en la villa; la tarea era ardua y la miseria espantaba. Por largos periodos, 
como vimos, los borjistas debieron ellos mismos, cumplir con los preceptos reli- 
giosos, manteniendo así a su manera, su devoción. Muchas veces ocuparon el 
lugar del sacerdote durante las festividades, principalmente de Semana Santa, 
Corpus y del Santo Patrono; las cuales revestian para ellos una particular im- 
portancia. (16) 


Políticamente, ۷ en cuanto a la organización interna del pueblo, la figura 
más importante en San Borja fue el Comandante Tiraparé, a quien ya habíamos 
encontrado como personaje de gravitación en las propias Misiones. Entre otras 
cosas, fue uno de los Tenientes Corregidores que firmó el “Acta de reincorpora- 
ción” en el Ibicuy. a 


Aparentemente, y a juzgar por algunos hechos, ostentaba éste el título de 
Mayordomo o Procurador, título que dentro de la organización misionera de- 
sempeñaba el cabildante encargado de velar y custodiar los bienes de la comu- 
nidad. La perduración de esta organización interna en San Borja se deja traslucir 
en diferentes oportunidades. En ocasión en que el cura Fray Juan de los Reme- 
dios al hacerse cargo de la iglesia en 1836, debe inventariar los objetivos religio- 
sos, posterga la tarea “por que no estaba D.N Fernando Tiraparé o qual tenia em 
su poder os ornamentos de 0.3 Iglesia...” (17), dado su oficio de Mayordomo. 

Más tarde, cuando el Comandante Tiraparé muere en la Guerra Grande, su 
viuda María Luisa Cuñambay, conocida como Luisa Tiraparé, aparece mencio- 
nada en los documentos como la "cacica y Mayordoma” del pueblo, y su figura 
pasa a destacarse. Ella es quien toma la iniciativa del pedido de autorización al 
gobierno para reconstruir la villa de San Borja en 1854, instalándose efectiva- 
mente junto a otros vecinos, y será en adelante la que encabece las apelaciones 


en contra de las órdenes de disolución del pueblo. Dice al respecto el Jefe Politi- 
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co de Florida: "Tal es la situación anómala que en su población presenta San 
Borja... que .... una india llamada Luisa Tiraparé y que se titula Mayordoma, de- 
rivando sus facultades de no se qué autorizaciones dice que se le dio en otro 
tiempo, se ha constituido Dictadora de esa República sui géneris y dispone como 
le place de aquel territorio concediendo solares y chacras o arrendándoles frac- 
ciones de terreno para pastura, sin reconocer ni consultar otra autoridad que la 
suya.” (18) 


Asimismo, en poder de la "mayordoma" se encontraban las pocas imáge- 
nes y elementos del culto religioso que les habían quedado a los borjistas luego 
de los sucesivos despojos a que se vieron sometidos. 


4. LA TIERRA 


La vida azarosa y efímera de San Borja del Yi, estuvo cercada por fuerzas 
externas que pujaban por la pronta desaparición de la villa. Los terrenos en los 
que se había efectuado el asentamiento se encontraban, como muchos otros, en 
litigio entre sus propietarios y el gobierno. 

La vieja realidad socio-económica de la Banda Oriental estaba latente, 
agudizándose los reclamos ante el nuevo estado luego de casi veinte años de 
guerra. 


La colonia misionera fue instalada en uno de los grandes latifundios colo- 
niales, cuyo dueño empeñado en hacer valer sus derechos, se hallaba ya en lu- 
cha contra los pobladores de San Pedro del Durazno desde su fundación, en 
1821. La instalación de San Borja no hizo más que redoblar las diligencias y re- 
clamos con miras a “limpiar la tierra de intrusos”. Treinta años duró el litigio con 
los borjistas, triunfando el poderoso hacendado, dueño y señor - desde Monte- 
video -, de tierras y ganados. 


En 1782, Melchor de Viana y su esposa María Antonia de Achucarro, com- 
pran en subasta pública, los campos comprendidos entre los arroyos Sarandí, 
Maciel y el Timote, el río Yi y la Cuchilla Grande, todo'lo cual sumaba una exten- 
sión de más de 208.000 hectáreas de campo. Estas tierras no fueron nunca OCU- 
padas o mejoradas, su dueño se limitaba a enviar periódicamente, partidas de 
faeneros para extraer los cueros del ganado que en ellas se procreaba. La familia 
Viana y Achucarro, muy apegada al régimen colonialista español, fue enemiga 


desde siempre de la revolución independentista. Cuando el General Artigas, con 
su Reglamento de Tierras de 1815, decide repartir los grandes latifundios en pe- : 


queñas suertes de estancia “para que los más infelices fueran los más privilegia- 
dos”, la propiedad de los Viana-Achucarro fue fraccionada y repartida. 


2 


Durante los años en que se desarrolla la revolución, al no poder sus due- 


ños ejercer un control más o menos efectivo sobre la propiedad, se instalan . 


paulatimamente en ella, dos tipos de ocupantes. Por un lado, aquellos que ha- 
bian sido favorecidos con el mencionado Reglamento de Tierras artiguista, y por 
otro, aquellas familias que por iniciativa propia, se instalaban ocupando una por- 
ción del extenso campo. Ambos pasan a ser “los intrusos”. 


Desde 1828, en cuanto la normalidad se hace más o menos notoria, los 
grandes propietarios comienzan a interponer sus reclamos. Dado que anterior- 
mente no existía legislación al respecto, en 1831 - ya en plena vigencia la Cons- 
titución de la República -, se encarga a la Administración de Justicia que decrete 
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los desalojos de esos modestos hacendados. Rivera, que a la sazón era el presi- 
dente de la República, pero más que eso era un caudillo “por instinto natural de 
generosidad para con los humildes”, se inclinó hacia la suspención de los desa- 
lojos. “La tendencia de Rivera, caracteristica de todos los vaucillos, cle asociar اد‎ 
hombre e la tierra” quedo mejor plasmacia con ia sancion, en 1333, de una .ey 
que permitía ocupar las tierras públicas a los pequeños hacendados. En ese 
mismo año procedía a declarar legitimos poseedores a los ocupantes que estu- 
vieran poblando tierras abandonadas durante la revolución. 


En enero de 1835, por la vía de la transacción, se llega a un acuerdo entre 
el gobierno y el representante de los Viana. Los terratenientes donarian una le- 
gua cuadrada en el lugar donde se escontraba emplazada la villa del Durazno y 
deberían vender otras dos leguas, contiguas a la anterior, para ubicar a los indi- 
genas de San Borja. Estos deberían abandonar el predio en el que se hallaban 
instalados desde 1833. El reparto de chacras y solares entre los pobladores del 
Durazno se llevó a cabo, pero en lugar de repartir la legua que se había acorda- 
do, se exceden y reparten dos, lo que deja incambiada la situación del litigio. Ha- 
cia mediados de 1837, vecinos de los ejidos de San José y Durazno, bajo la in- 
fluencia de los Viana, elevan al gobierno una solicitud para que sea disuelta “la 
aldea de San Borja por pillaje que cometen”. 


No podemos pasar por alto la analogía que se nos presenta entre esta si- 
tuación creada en torno al mísero pueblo de San Borja - inmersa a su vez en una 
problemática más general que es de la tenencia de la tierra en el Estado Orien 
tal -, y la situación creada en torno a las Misiones Jesuíticas, que diera lugar fi- 
nalmente a la expulsión de la Compañía, cuando encomenderos y comerciantes! 
no cejaban en su presión sobre gobernadores y obispos, llegando incluso hasta 
la propia Corona con sus reclamos. Triunfantes las fuerzas colonialistas con la 
expulsión de los Jesuítas, comienza a desangrarse lentamente el sistema misio-. 


nero. La invasión 1 portuguesa de 1801 no hace más que “apresurar la desintegra: ` i 
1 

ción de los pueblos. Ya lo habia señalado Juan Francisco Aguirre: ”... es noto- ; 

riamente má veloz la ruina por la mayor degradación de los pueblos, enajena- 


ción primero en usufructo, luego en propiedad, de la tierra y demás bienes”. (20) 


El caudillo encarnó para los guaranies una promesa liberadora sin que ۰ 
garan a entender que éste era parte del engranaje de la realidad socio -económi- 
ca que determinaba sus aflicciones.(21) Pero se aferraron al “conquistador de las 
Misiones”, al “libertador-benefactor”, que actuaba más allá de los limites de la 
ley - aún siendo un hombre público -, guiado por sentimiento personales, para 
favorecer a los más necesitados, con un concepto pragmático de la relación 


hombre-tierra. 


Las promesas del caudillo hicieron que los misioneros vieran en él su 
emancipación total. El "Acta de reincorporación de los indios de Misiones”, sig- 
nada en las márgenes del Ibicuy, entre los principales caciques misioneros y Ri- 
vera, explicita concretamente que los pueblos que venían con el caudillo debian 
ser instalados “en el territorio del Estado Oriental, sin renuncia o menoscabo de 
sus derechos, al que dejan en las Provincias cle Misiones, y deseando se miren 
siempre como una propiedad de la Nación indigena que los pobló, cultivó, 
mantuvo y gobernó hasta 1801...” conservando además los privilegios “que 
fueran conciliables con las Instituciones del Estado Oriental.” (22) 
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Volviendo al tema central que nos ocupa, la aldea de San Borja tuvo su 
destino marcado desde el principio; estaba destinada a desaparecer bajo las pre- 
siones ejercidas por intereses particulares. En 1843, plena "Guerra Grande”, y 
con motivo de que la mayor parte de los varones de la villa habían sido recluta- 
dos para las tropas gubernistas, las familias que quedaron en el pueblo fueron 
desalojadas, confiscándoseles todas las posesiones religiosas que habian con- 
servado hasta el momento. 


Concluida la guerra en 1852, los Viana reclaman nuevamente al gobierno e! 
pago de las dos leguas cedidas en 1835 para los ejidos del Durazno, o de lo con- 
trario la reserción del convenio, señalando que “los indios de la colonia se han 
muerto o dispersado.” Al año siguiente, el gobierno establece que se pague la 
legua del ejido y que los herederos tomen posesión de las tierras que habian 
correspondido a San Borja. Pero ese mismo año *”'resucitan” los muertos de San 
Borja, ya que se presenta una solicitud para repoblar la colonia, reuniéndose rå- 
pidamente los sobrevivientes de la antigua comunidad. 


Con o sin autorización, la repoblación se llevó acabo poco tiempo después. 
Una vez más se reunen los naturales en torno a lo poco que les quedaba de sus 
añoradas Misiones: su lengua, sus costumbres, y alguna vieja imagen de sus 
iglesias. Se renueva entonces con intensidad, como no podía ser de otra forma, 
el proceso judicial, administrativo y legislativo promovido por los Viana, ten- 
diente a la recuperación de las posesiones de la antigua familia. 


Una resolución gubernamental daría la razón finalmente, a la poderosa 
familia. En 1862 el pueblo es desocupado. El punto final de estas idas y venidas 
entre la tierra, los naturales de San Borja, el gobierno y los Viana-Achucarro, fue 
puesto definitivamente por estos últimos con la venta del área a particulares, un 
año después. Culmina asi el largo litigio y una vez más triunfaban los intereses 
colonialistas. 


5. LA POBLACIÓN 

El número de habitantes que formaron parte del pueblo fue variable a lo 
largo del tiempo, según testimonios. Su fundación se efectuó con unas 350 fami- 
lias, pero dos años después, en 1835, sólo quedaban 40 de éstas en la villa. La 
explicación de esta disminución en el núcleo poblador puede encontrarse en el 
hecho de que muchas familias buscaron otros parajes o poblados que les permi- 
tieran una mejor subsistencia. Por otra parte, los continuos levantamientos ar- 
mados y la alta mortalidad que se producía como consecuencia de las epidemias, 
producian notorios estragos en la población, sobre todo entre la infantil. Como 
ejemplo, podemos citar los datos extraídos de la carta del padre Palacios, quien 
en 1836, albendecir el Campo Santo asienta que “estaban sepultados cuarenta 
cadáveres adultos y - veinte y cinco párbulos”. (23) 


Los datos arrojados por el Libro de Bautismos de San Borja del Yi nos 
ilustran asimismo, sobre la cantidad aproximada de nacimientos que ocurrían en 
el pueblo. Estos aumentaban en los breves periodos de paz, no observándose, 
sin embargo, indicios de un decrecimiento demográfico del pueblo, según estas 
fuentes. 


En 1843, cuando el escenario de la Guerra Grande se había trasladado ya al 
territorio uruguayo, la mayor parte de los hombres del pueblo se econtraban 
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junto a Rivera. El gobierno del Cerrito aprovecha la oportunidad para disolver la 
polémica villa. La población que quedaba, “una 500 personas , según algunos 
testimonios, fue dispersada. Culmina así la primera etapa de San Borja del Yi, 
que comprende diez años de incesante lucha. 


Terminada ya la guerra, por 1854, se vuelven a congregar varios de los an- 
tiguos pobladores, resurgiendo nuevamente el pueblo, pero ya no podrán volver 
a organizarse formalmente; su número, de acuerdo a los padrones levantados 
durante esos años, da en el mayor de los casos, poco más de un centenar de 
personas en el antiguo enplazamiento. Eran todos guaranies con excepción de 
uno o dos extranjeros, y sus pertenencias, de acuerdo a estos censos, se habian 
visto tremendamente menguadas: había los que ni siquiera ganado tenían, y sus 
viviendas consistian fundamentalmente en toldos y algún que otro rancho. (24) 


Como ya vimos anteriormente, esta segunda época del pueblo fue sola- 
mente un estertor antes de su muerte definitiva, agobiado por los intereses que 
le rodeaban. Los unos en que el pueblo desapareciera por los vicios que encer- 


raba, los otros con los ojos puestos en la tierra que éste ocupada y juntos, su- : 


mando sus esfuerzos, lograron su completa y definitiva extinción. 


Por resolución gubernamental de diciembre de 1860, como ya lo señalá- 
ramos, la colonia fue totalmente disuelta, determinando el decreto que los pó- 
bladores serian distribuidos en los ejidos de Durazno y Florida, donde se les ad- 
judicarían tierra en propiedad. Debido a las apelaciones presentadas por dife- 
rentes interesados, dicha resolución recién se pudo hacer efectiva en mayo de 
1862. Las miseras viviendas fueron entonces entregadas a las llamas, y sus ha- 
bitantes fueron dispersados. mezclándose con el resto de la población nacional. 


De acuerdo con testimonios recogidos de informantes que conocieron en 
las primeras décadas de este siglo, a indígenas nativos de San Borja, su carácter 
mostraba en algunos casos, una marginalidad acentuada con respecto a la so- 
ciedad en que estaban inmersos. 


Tanto los borjistas como los anteriores contingentes guaranies “desde el 
punto de vista social y humano en general adoptaron dos modalidades en el ter- 
ritorio uruguayo: o se mantuvieron viviendo al margen de la sociedad, resistién- 
dose a formar parte de la misma, aunque progresivamente lo fueron haciendo a 
lo largo de los siglos XVIII y XIX; o se integraron a la sociedad oriental contri 
buyendo eficazmente a su desarrollo”. (25) l 


En el año 1979 presentamos ante la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de Uruguay un proyecto de investigación arqueológica tendiente a ubicar y ex- 
cavar el antiguo emplazamiento del extinguido pueblo de San Borja del Yi. 


El trabajo encaró varios aspectos. En primer lugar el relevamiento biblio- 
gráfico documental sobre el tema. En segundo término la obtención de datos 
provenientes de informantes que hubieran tenido contacto o noticias a través de 
sus ascendientes, de los antiguos habitantes de la colonia. Asimismo, en dicho 
año, se llevó a cabo además, un relevamiento de imágenes imisioneras con el fin 
de recabar otros datos acerca de la antigua villa, obteniendo resultados satisfac- 
torios. Se pudieron ubicar diferentes imágenes de origen misionero, proceden- 
tes de San Borja, en diferentes Parroquias de nuestro país, como en poder de 
particulares. Entre lo recabado se encuentram además, algunos objetos recogi- 
dos por los lugareños, que pudieron haber pertenecido a la villa. 


En tercer lugar, se encaró el relevamiento sistemático del sitio, desde el 
punto de vista arqueológico, empleando una metodología de “survey”, para lo 


cual contamos con el apoyo de la Intendencia Municipal de Durazno. 


Lamentablemente, por falta de recursos, no se pudieron realizar las exca- 
vaciones programadas, cumpliéndose solamente la etapa de prospección ya 
señalada, la que permitió delimitar el área de emplazamiento del extinguido 
pueblo de misioneros, San Francisco de Borja del Yi. 
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La historiografía nacional rioplatense no siempre valoró ade- 
cuadamente la importancia del aporte guarani misionero en la con- 
formación socio-cultural de nuestra población. Como señala Methol 
Ferré, poco a poco las Misiones fueron quedando «borrosas en la 
conciencia histórica uruguaya. El pais había sido acotado por el 
puerto de Montevideo, miraba hacia los océanos y no hacia sus es- 
paldas americanas.» (1) 


o La desaparición temprana de los grupos indigenas y la fuerte 
inmigración europea que soporta nuestro territorio, particularmente 
a partir de la segunda mitad del siglo XIX acentuó esa visión del 
país a partir del «puerto» más que a partir de su propio territorio, 
haciéndonos olvidar en parte nuestros orígenes. 


Recientemente, diferentes investigaciones se han ocupado de 
estos temas, poniendo de manifiesto en lo que tiene que ver con 
nuestro desarrollo socio-demográfico, las notorias influencias que 
ejercieron en nuestra área los guaranies-misioneros penetrando e 
۱ incorporándose a los distintos contingentes poblacionales de la Banda 
Oriental, a lo largo del siglo XVI, en particular del siglo XVII y 
primeras décadas del siglo XIX. 


Uno de los trabajos más destacados en este sentido es el de 
Rodolfo González y Susana Rodríguez: «Contribución al estudio de 
la influencia guaraní en la formación de la sociedad uruguaya», 
trabajo éste lamentablemente en parte inédito que marca notoria- 
mente esta nueva etapa de revisión historiográfica que permitirá 
replantear nuestro complejo desarrollo social entre los siglos seña- 

lados. 


En esta oportunidad nos proponemos en particular, reseñar 
la política poblacional desarrollada al sur de la Antigua Banda Orien- 
tal, analizando y ejemplificando aquellos aportes socio-demográficos 
guaraníes misioneros más notorios y la influencia que éstos han 
tenido en la conformación de nuestra sociedad nacional. 


LOS GUARANTIES EN LA PREHISTORIA DEL RIO DE LA PLATA 


: Hacia el siglo VI DC. los grupos guaraníes que habitaban las 
! regiones selváticas al este de las cabeceras del río Paraná, en el 
actual territorio brasileño, iniciaron movimientos migratorios cuya 
causa aún no ha sido suficientemente estudiada, dirigiéndose hacia 
la costa atlántica por un lado, y hacia el sur siguiendo los ríos Paraná 
y Uruguay por otro. 


; Se trataba de grupos semisedentarios con una economia de 

! caza, pesca y cultivo incipiente (maíz, mandioca, etc.); ceramistas 

con estilos bien definidos, rasgos éstos que arqueológicamente se 
han tomado como indicadores. (2) 


(*) Prof. de Arqueología y Prehistoria de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias. Montevideo. Técnico del Departamento de Arqueología de 
la Comisión del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Na- 
ción. Ministerio de Educación y Cultura, i 

(**) Técnico del Departamento de Arqueología de la Comisión del Patri- ' 
monio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, — Ministerio de 
Educación y Cultura, 


De acuerdo a lo aportado por las investigaciones arqueológi- 
cas y las fuentes etnohistóricas la llegada al Río de la Plata de las 
corrientes que se dirigieron hacia el sur, se habria producido en 
época cercana anterior a la conquista o simultáneamente a ella. 
Desarrollaron una ocupación discontinua, situándose en territorio 
uruguayo los principales enclaves, en las bocas de los grandes rios: 
Negro, Uruguay y en la costa norte platense. En territorio argen- 
tino establecieron su ocupación fundamentalmente en la desemboca- 
dura del río Paraná, asentando en el Delta una de las ocupaciones 
más importantes. 


Estos grupos mantuvieron sus rasgos culturales fundamenta- 
les aunque debieron, en el caso de su economía, adaptarse a los nuevos 
ambientes ocupados. Esa misma modalidad cultural, a diferencia 
de los grupos cazadores-recolectores nómades que habitaban las 
llanuras uruguayas y pampeanas fue la que los hizo, paradójica- 
mente, altamente vulnerables a la conquista. 


Por un lado, dada la dispersión de los grupos guaraníes, su 
lengua fue una de las primeras en utilizar-se en la costa atlántica 
brasileña para comunicar-se con los grupos allí asentados y por lo 
tanto, fue más fácil el acercamiento en el Río de la Plata, donde a 


“su vez hacian de intermediarios con otros grupos no guaraníes. Al 


mismo tiempo, su semisedentarismo y su economía de cultivo pro- 
dujeron una mayor relación e intercambio con los conquistadores, 
situación un poco diferente de la que ocurría con los otros grupos 
cuyas características culturales no tenian ningún atractivo para el 
conquistador. 


Sin embargo, esa continua relación pacífica que sólo aportaba 
provechos unilateralmente, fue destruyendo paulatinamente la etnía, 
siendo los grupos guaraníes del sur los primeros en desaparecer ante 
una conquista en general «pacífica» pero totalmente desintegradora 
de su cultura. Fueron asimilados rapidamente a través de las en- 
comiendas, como mano de obra barata y como esclavos, para lo cual 
tanto españoles como portugueses fomentaban la guerra entre las 
diferentes parcialidades. (3) Al mismo tiempo se les incluía en el 
núcleo inicial de diferentes poblaciones, por ejemplo en la reducción 
de Santo Domingo Soriano, formada fundamentalmente con indios 
chanaes se incluyeron familias guaranies. 


Se cerraba así un capitulo en relación a estos grupos en nues- 
tro territorio y comenzaba otro cuyo centro motor se relacionaría 
con la experiencia misionera iniciada a comienzos del siglo XVII por 
la Compañía de Jesús en el Paraguay. A su vez, los grupos indige- 
nas locales en posesión de nuevos elementos como el caballo, tratarán 
en vano de adaptarse a los nuevos tiempos. El epílogo será exter- 
minio y pérdida de identidad cultural, engrosando escasamente y en 
forma casi anónima para la historiografía nacional, nuestro caudal 
socio-demográfico. (4) 


LA VAQUERIA DEL MAR 


En el año 1680, ya consolidado un espacio misionero, una 
partida de indios vaqueros del pueblo de Yapeyú comandada por 
los padres Gerónimo Delfin y Domingo Rodiles, descubren lo que 
luego se llamaría la «Vaquería del Mar». El núcleo principal de la 
misma se encontraba en la bien dotada región pastoril con centro en 
la cuenca del Río Cebollati al sureste del actual territorio uruguayo. 

Mientras esto ocurría, próximo de allí, al suroeste, Manuel 
Lobo hacía construir los primeros ranchos Con que se levantaria la 
Colonia del Sacramento. 
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Ambos hechos tendran una particular gravitación en los tiem- 
pos futuros marcando significativamente nuestra gestación como 
nación independiente. 


En la Banda Oriental, practicamente al margen del proceso 
colonizador se había procreado hacia mediados del siglo XVII, una 
enorme riqueza ganadera. Las autoridades españolas asi lo consta- 


tan por 1673 en costas del hoy Departamento de Maldonado; temien- 
do que este ganado pudiera servir «de cebo y señuelo para que cual- 
quiera nación de las de Europa, amiga o enemiga, procure ocupar 
aquel Paraje y Puerto.» (5) Por entonces, ni los pobladores de 
Buenos Aires ni de Santa Fé necesitaban de estos ganados; dispo- 
niendo como disponian aún del ganado cimarrón de las llanuras cha- 
queñas y pampeanas, sólo visitaban sus costas a la altura del Bajo 
Uruguay para proveerse de madera. leña y posteriormente de cal. 


La situación de los indios guaranies misioneros era bien dis- 
tinta. Por la época de la fundación de la Colonia, éstos contaban 
ya con una población de unos cincuenta mil habitantes. 


A pedido del gobernador de Buenos Aires, el superior de las 
Misiones Jesuíticas dispuso la vigilancia de las costas del Atlántico 
y Río de la Plata para prevenir la inminente penetración lusitana. 
Dicha comisión estuvo a cargo de los referidos PP. Gerónimo Delfin 
y Domingo Rodiles, quienes recorrieron esos lugares al frente de 
una partida de indios de Yapeyú. 


Pocos años después se iniciaba la extracción de ganados cima- 
rrones de la «Vaquería del Mar» con destino a los pueblos de Misio- 
nes, constituyéndose en uno de los factores determinantes de la pros- 
peridad de los pueblos guaranies de las Misiones del Paraguay. Estos 
Pueblos, dice Campal, (6) «que hasta entonces habían tenido un 
desarrollo lento y aleatorio; con este aporte pudieron mejorar ra- 
pidamente su nivel de vida y emprender conquistas más avanzadas, 
tanto en lo económico como en lo socia] y espiritual.» Los ganados 
abastecian de la mayor parte del alimento, sebo, cueros y bueyes, 
quedando disponible de esta forma, un excedente considerable de 
fuerza de trabajo, la que pudo ser volcada integramente a otros 
aspectos del desarrollo de las Misiones. 


Diversas fuentes nos relatan aspectos interesantes de la par- 
ticular explotación ganadera desarrollada en torno a las Vaquerías 
del Mar: la relación con las parcialidades indigenas y con los lusi- 
tanos de la Colonia del Sacramento o las potencias navieras que 
atraídas por el comercio de cueros comenzaban a operar en el Plata. 


La explotación que al principio fue del común y desordenada, 
luego se intenta racionalizar. Señala el P. Cardiel: «Mientras du- 
raron estas vacas que llamaban la «Vaquería del Mar» por estar a 
sus orillas, estaban los indios muy bien asistidos, sin que necesitasen 
dehesas de ganado manso. Esta era la dehesa y estancia de los 
Treinta Pueblos y aunque se perdiesen las cosechas, en ella hallaban 
auxilio para todos, porque el indio es muy aficionado a la carne de 
vaca y en teniendo ésta, ya lo tiene todo.» 


«Iban 50 ó 60 indios de cada pueblo con cinco caballos cada 
uno a traer de allí vacas cerriles que llaman «cimarronas». Llevan 
una pequeña manada de bueyes y vacas mansas que ponen en un 
alto para ser vistas de las cerriles y a competente distancia las 
rodean y acorralan treinta o cuarenta hombres para su guarda. 
Los demás van a traer las cerriles más cercanas que vienen corriendo 
y viendo las de su especie, dándoles ancha puerta los del corral, 
se entreveran con ellas. Vuelven por otras y del mismo modo las 
van entreverando hasta que no hay más en aquella cercania. Jún- 
tanse todos los jinetes y yendo uno o dos delante por guías, cerrando 
tos demás todo lo que cogieron, van conduciéndolo adonde hay más, 
teniendo cuidado de no acercarse mucho; que si se acercan y las 


estrechan, suelen romper por la rueda y esparramarse. En el se- 
gundo paraje, hacen lo propio y llegada la noche rodean su ganado 
y hacen fuego por todas partes, y de este modo en medio de la 
campaña se está quieto. Si no hacen fuego, rompen y se escapan 
por entremedio de los jinetes. De este modo, 50 indios, en tres 
meses, suelen coger y traer a su pueblo de distancia de más de cien 
leguas, cinco mil o seis mi] vacas»... (7) 


A partir del año 1641 en que los pueblos misioneros lograron 
rechazar definitivamente a las «bandeiras» paulistas en sus conti- 
nuos intentos por esclavizar a los indios cristianos y posesionarse 
del territorio ocupado por las Misiones Jesuíiticas del Paraguay, éstas 
se habian convertido en un obstáculo insalvable para las ambiciones 
lusitanas. Instalados ahora en la Colonia del Sacramento, una vez 
lograda la dominación del sur de la Banda Oriental, estarían en 
condiciones de asestar un duro golpe por la espalda a los pueblos 
de las Misiones. El primer intento en este sentido lo llevaron a cabo 
a través de las parcialidades indígenas infieles de la Banda Oriental: 
Charrúas, Yaroa, Guenoas y Minuanes. Consecuencias de esta po- 
lítica fue el continuo hostigamiento hacia fines del siglo XVII de 
estos indígenas a los vaqueros guaraníes que hacían sus arreadas de 
la Vaquería del Mar y el asalto a Yapeyú en el año 1701. 


Luego de la derrota de los infieles en 1702 y la primera ex- 
pulsión de los portugueses de la Colonia del Sacramento con la in- 
tervención decisiva de fuerzas guaraníes misioneras, en 1705 se 
produce un impasse en la presencia lusitana en el Plata que llega 
hasta 1715, en el cua] los indios infieles quedaron huérfanos del apoyo 
portugués, aprovechando entonces los Padres misioneros para gran- 
jearse su buena voluntad mediante tributos diversos tales como 
yerbay tabaco, pudiendo éstos explotar con mayor tranquilidad la 
gran Vaquería del Mar. 

Esta es la situación imperante en momentos de realizarse el 
viaje del P. Silvestre González, relatado en su diario de 1706; una 
de las fuentes valiosas que ilustran esa nueva relación indígena-misio- 
nera de gran importancia para comprender la aculturación que poco 
a poco alcanza a los grupos indígenas de la Banda Oriental. 


El objetivo aparente del Viaje del Hno. Silvestre era proteger 
de los indios infieles a las tropas de los Pueblos del Uruguay que 
estaban vaqueando, evitar que los indios cristianos contrajeran la 
viruela por contagio con los franceses y negros esclavos pertenecien- 
tes a la Compañía de Nueva Guinea, cuyo apostadero estaba en la 
isla de San Gabriel, frente a Colonia, y por último, asistir con las 
"provisiones necesarias a los vaqueros. 


Como señala Campal, «...el cometido esencial del Hno. Sil- 
vestre era el de actuar como administrador y fiscal de las cargas de 
yerba, tabaco y bechará que, según nuestros cálculos, se estaban 
conduciendo, con una 350 mulas, y cuyo destino era conquistar la 
buena voluntad de los infieles guenoas y estimular, mediante un 
reparto flexible, el celo de los indios cristianos, en la tarea de recoger 
y arrear el mayor número posible de vacas [...1; debe haber sido 
también el de cerciorarse si no andarían por allí algunos guaraníes 
rezagados, en tratos ilícitos con los capitanes de los barcos negreros 
de la Compañía de Nueva Guinea...» (8). 

Queda de manifiesto en este relato la atracción irresistible 
que significaba nuestro territorio para los indios misioneros, territo- 
rio de abundantes recursos, de escaso trabajo, donde el ocio y la 
ausencia de obligaciones eran una invitación constante a desertar, 
aunque más no fuera temporariamente. El Hno. Silvestre deja 
sentada su permanente contrariedad por la falta de disciplina y las 
continuas «fugas» de sus indios. 


«Lo que éstos y todos los indios me han dado que padecer 
no es creíble sino a quien lo viere; porque cada uno de ellos no 
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quiere ir si no es a su corral y de esta manera van rabiando, ma- 
tando los caballos, quedándose cada instante atrás. deteniéndose en 
cualquier arroito. No es creible de la manera que me torean.» (9). 


Más adelante señala: «...ellos no querian otra cosa sino que 
nos quedásemos toda la vida allá dentro de la vaquería, a donde hay 
muchas vacas y jabalíes, para correr y matar caballos y jabalíes y 
vacas de balde no más: matar por matar, y estarse durmiendo y 
comiendo». Y muchos se quedaron, cambiaron la vida organizada, 
llena de obligaciones de la reducción por aquella libre y ociosa de 
la Banda Oriental que poco a poco iba siendo penetrada por un lento 
y tardío proceso colonizador. 


Respecto de las arreadas de ganado de la Vaquería del Mar, 
Campal nos dice: «Habiendo sumado todas las tropas que presumi- 
blemente condujeron los 13 pueblos del Uruguay que vaqueaban en 
la Vaquería del Mar durante la primavera de 1705, hemos llegado 
a la conclusión de que en esa oportunidad los vaqueros tapes llevaron 
a sus pueblos, distantes más de doscientas leguas, unas 400.000 
cabezas de ganado cimarrón. "Parte de é] lo destinaron a poblar 2 
otra vaquería nacional en formación, la Vaquería de los Pinares...» 

10). 
1 Las arreadas misioneras del sur de la Banda Oriental, se 
prolongaron por lo menos por todo el primer tercio del siglo XVII; 
y no se llevaron a cabo sólo de la llamada «Vaquería del Mar» en 
un sentido estricto. En repetidas oportunidades y muchas veces con 
motivos estratégicos, a pedido del gobierno de Buenos Aires se 
«retiraban» los ganados de las cercanias de la Colonia del Sacra- 
mento como ocurrió en 1690 y 1692 con incidentes de parte de los 
tapes misioneros con los corambreros que por entonces ya ponian 
sus ojos en la riqueza de la Banda Oriental. Igualmente ocurriría 
en 1717 ya reinstalados los Portugueses en la Colonia del Sacra- 
mento. (12) 


A م‎ A و وت و توت‎ a. 


LOS TERRITORIOS DE LA BANDA ORIENTAL EN EL 
SIGLO XVHI 


Hacia mediados del siglo XVIII la antigua Banda Oriental 
comprendía diferentes territorios en los que distintas autoridades 
ejercían su poder. En el sur se encontraba la jurisdicción de Mon- 
tevideo que a partir de 1726 queda señalada entre las costas del 
Rio de la Plata, entre el Ao. Cufré y las Sierras de las Animas, 
extendiéndose hacia el norte hasta las puntas de los ríos San José 

z y Santa Lucía. 


Fuera de esta jurisdicción de San Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo que abarcaba unas «30 leguas norte-sur y 40 de oriente a 
poniente», la campaña situada al sur del río Negro dependía directa- 
mente de las autoridades de Buenos Aires, salvo la pequeña cir- 
cunscripción correspondiente a la Colonia del Sacramento con sus 
quintas y estancias portuguesas. 


Las tierras situadas al norte del río Negro e incluso aquellas 
situadas entre éste y el río Yí, dependian directamente de las doctri- 
nas de los pueblos misioneros jesuíticos. (13) 

Este fue el escenario de un crisol de pueblos diversos, de cos- 
tumbres que entremezclándose se fueron adaptando y creando un 
ambiente propio, una realidad socio-económica particular que sellaría 
una modalidad de vida, un carácter nacional. 


La situación marginal de la Banda Oriental, respecto de los 
centros de interés de la Corona Española, carente de metales pre- 
ciosos, hizo que se mantuviera casi virgen, sin penetración europea, 
hasta fines del siglo XVI. Sólo sus costas atlánticas o platenses 
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fueron visitadas esporádicamente, estando fuera de la misma el 
grueso de la actividad conquistadora. Recién a partir del último 
tercio de este siglo, cuando se procrea el ganado vacuno en forma 
por demás abundante en sus llanuras, es cuando se despierta el 
interés por sus riquezas primero y por su territorio después. 

A partir de 1680 en que se funda el enclave portugués en el 
Plata, tomando inusitado auge poco a poco el comercio del mismo, 
es cuando grupos humanos diversos entran en contacto, conflictiva- 
mente unas veces, mancomunados en una empresa común otras, 
iniciándose entonces tin proceso de transculturación intenso que aún 
no ha sido debidamente analizado. A las parcialidades indigenas 
locales se les suman los indios guaranies aculturados en la experiencia 
misionera de la Compañía de Jesús, más Un si número de faeneros 
criollos; Bonaerenses, Santafesinos, Correntinos, etc., el poblador 
español, los portugueses de la Colonia del Sacramento y desertores 
de los barcos que llegaban al Plata no faltando algún esporádico 
corsario que acertaba llegar hasta nuestras costas con el fin de 
aprovisionarse de cueros. Todo este conglomerado étnico conformó 
un tipo humano y social particular del cual el «gaucho» es su ex- 
presión más concreta, imprimiendo un estilo de vida particular. 

Creemos que no todos estos componentes sociales han sido 
debidamente valorados por nuestra historiografía, por lo menos en 
su justa dimensión; proponiéndonos abordar en forma esquemática 
aquellos aspectos que testimonian la presencia, guarani-misionera en 
el sur de la Antigua Banda Oriental. 


EL NORTE DEL RIO NEGRO: LAS ESTANCIAS MISIONERAS 


La restitución de la Colonia del Sacramento a los portugueses 
a partir de 1715, la instalación del Real Asiento de Negros de In- 
glaterra, y la escasez de ganados que por el asedio que padecía 
Buenos Aires y Santa Fé a causa de las parcialidades indígenas, 
agravaban la ya de por sí desordenada explotación que se venía 
haciendo de los ganados cimarrones de la Vaquería de] Mar. Esta 
depredación perjudicaba la economía misionera y ello condujo a la 
organización de estancias organizadas por parte de los pueblos de 
guaraníes. 


Nos relata el P. Cardiel: «Al tiempo en que llegué a las Mi- 
siones /1731/ consultamos el modo de tener vaquería común de 
manera que ni los españoles ni los portugueses la pudiesen destruir 
sin ser advertidos». Se acuerda entonces que de la estancia del 
pueblo de Yapeyú «que se dilata cincuenta leguas de largo y treinta 
de ancho y estaba llena de vacas» propias del pueblo, las que eran 
guardadas por indios se buscara «un paraje capaz de contener 200 
mil vacas, para lo cual es menester un espacio de 20 leguas de largo 
y 10 de ancho.» Se llevarían 40 mil vacas las que se amansarían 
en cuatro rodeos los que serían cuidados por indios pastores de 
confianza y para «prevenir cualquier desorden se pusiese allí padre 


capellán con su decente capilla y un hermano Coadjutor.» ۱ 


Se esperaba que en ocho años las cuarenta mil vacas se mul- 
tiplicarian en las 200 mil requeridas, comenzando entonces a «gas- 
tar» de las mismas en forma racional. (14) Lo mismo se instru- 
mentaria por parte del pueblo de San Miguel, también con tierras 
en el sur. 

Nos dice Campal: «Es de sospechar que la estancia organi- 
zada de Yapeyú estaba ubicada a lo largo del arroyo Cuaró hasta 
su desembocadura en el rio Cuareim, en el aciual Departamento de 
Artigas y la de San Miguel, en las inmediaciones de la actual ciudad 
de Bagé (R. Grande del Sur), con su puesto oriental denominado 
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probablemente Santa Tecla, nombre que habría heredado la célebre 
tortaleza española que existió en ese punto». (13) Estos dos pueblos 
estaban facultados, por pertenecerles las estancias en que se habían 
procreado los ganados, a venderlos a los demás pueblos encargandose 
además, del arreo de los mismos hasta las Misiones. 


Las tierras de Yapeyú tenian una extensión de unas ochenta 
leguas de longitud norte-sur, desde los confines del pueblo de La 
Cruz hasta el arroyo Don Estevan en el sur, y desde el Uruguay 
hasta las cabeceras de los rios Ibicuy y Queguay en una extensión 
de unas 4Û leguas. Comprencia en nuestro actual territorio los 
departamentos de Artigas, Salto, Paysandú y parte de Río Negro, 
Tacuarembó y Rivera. Al pueblo de San Borja pertenecía una 
cuarta parte del actual Departamento de Rivera. (16) «Este fue 
۳ trozo de patria guarani en la alborada de nuestro destino.» 

T) 

Estas estancias prosperan aunque siempre van a estar bajo 
la amenaza de Charrúas y Minuanes por un lado y de los hacendados 
que poco a poco extendían sus dominios tras la codiciada faena de 
cueros. 


Una nueva etapa comienza a mediados del siglo XVI. como 
consecuencia de la ejecución del Tratado de Madrid, por el cual la 
Corona española entregaba los siete pueblos de las Misiones Orien- 
tales a cambio de la discutida Colonia del Sacramento. Dias des- 
pués de haber llegado a Buenos Aires los comisionados reales en- 
cargados de la ejecución de dicho Tratado en marzo de 1752 el P. 
Bernardo Niisdorfíer partia de La Candelaria con e] objetivo de 
persuadir a los indios de la necesidad de trasladar sus pueblos. 
Mientras la mayoría intentaba por todos los medios de no ser ex- 
pulsados de las tierras de sus mayores, alguncs se trasladaban a 
nuestro territorio. 


A los de San Miguel se les propuso las tierras del Rincón de 
las Gallinas en la rinconada norte del rio Uruguay con el río Negro 
en el hay Departamento de Rio Negro. Los de Yapeyú, a su vez, 
se habían trasladado a la banda norte del Queguay y los de San 
Borja se dirigieron por el río en busca de lugar adecuado para su 


pueblo en la otra banda del Queguay, sin que se llegara a concretar 
el intento. Poco después partía el P. Francisco Marimón Con 150 
torgistas con igual fin, quienes cargando hachas, cuchillos y aba- 
lorios, los estableció en noviembre de 1752 en la margen izquierda 
del Queguay, en su desembocadura en el Uruguay. (18) Alí que- 
daron instaladas por algunos meses, sin sus familias ya que se te- 
mian posibles ataques de los charrúas. Alli construyeron grandes 
galpones y comenzaron a levantar su capilla, pero sin embargo, y 
aparentemente por el hostigamiento de los indigenas charrúas y 
minuanes, a mediados de 1733 -abandonaron el área. 


En el mapa levantado por esta época (1752) figuran una 
serie de capillas en nuestro territorio: San Borja, frente a las na- 
cientes del Queguay, San Juan Bautista y San Jerónimo en la margen 
derecha de dicho río y la de San Martín posiblemente en la margen 
izquierda del actual Zapatero o Campanero. Próximo a la actual 
ciudad de Livramento, la capilla de Santa Ana de Yapeyú y la de 
San Antonio en lugar cercano a Tres Vendas y Santa Gertrudis 
próximo al Tacuarembó Chico. (19) 


De esta situación e intento de traslado da cuenta también el 
Plano de la marcha realizada en 1754 por el mariscal José de An- 
donaegui. Poco después se proyectaba por parte del jesuita Ber- 
nardo Ibañez de Echaverry un plan fundacional que alcanzaba la 
Banda Oriental al sur del río Cuareim, el cua] no llegó a ponerse 
en práctica. (20) 


El ganado de las estancias de Yapeyú rebarsó la banda sur 
del Queguay, límite de las estancias, llegando según Torres Revello, 
(21) hasta las cercanías de Montevideo. Este hecho dará lugar a 
peticiones, licencias para vaquear, etc., interviniendo el Virrey Vértiz, 
el govierno de Misiones, el corregidor de Santo Domingo Soriano y 
los hacendados más influyentes ávidos de extender sus dominios y 
faenas de cuero. La región del río Negro y el Yi se transformó en 
un lugar de enfrentamiento entre corambreros yapeyuanos y las 
partidas de faeneros locales. 


PAYSANDU 


En las costas del río Uruguay se levantaron en una época no 
muy precisa, a inmediados del siglo XVIII, puestos misioneros rela- 
cionados con las estancias del norte del Río Negro que servian como 
centros de apoyo en los desplazamientos de los Misioneros. Tal es 
el origen de los establecimientos como el de Paysandú, San Javier 
y San Esteban. (22) 


El P. Carlos Leonhardt dio a conocer un documento anónimo 
y sin-fecha el cual sería anterior a la verificación del «Tratado de 
Límites con la Corona de Portugal» en el cual se da razón de las 
poblaciones o puestos que tendría el Pueblo de Yapeyú entre los 
rios Uruguay y Negro. (23) Se da cuenta de seis puestos, algunos 
como los del Arroyo Grande con «fuerte población» y «Buena 
capilla». 

En un documento fechado en 1786 (24) se señala la existencia 
de estos puestos por 1756, los que al paso que auxiliaban a los 
chasques que diariamente venían de las Misiones, servian para el 
reparo y cuidado de sus ganados. Los continuos daños y hostiga- 
mientos ocasionados en los ranchos de los indios por los changadores 
y corambreros obligaron al abandono de San Esteban y San Javier, 
permaneciendo sin embargo, el puesto de Paysandú. (25) 


Una vez expulsados los Jesuítas, en 1768 se encargaban las 
Misiones a frailes Franciscanos, Domínicos y Mercedarios y civiles 
para la administración de las comunidades misioneras. En este 
sentido, en noviembre de 1770 se nombra capataz y administrador 
del puesto de Paysandú perteneciente al pueblo de Yapeyú a Juan 
Asencio Cabrera. Su obligación primordial consistía en cuidar los 
cueros que allí se hiciesen o condujeren hasta el puesto y recoger 
el sebo y la grasa. Se recomendaba el buen tratamiento de los 
indios «y la moderación en todas las faenas, para que estén gustosos 
y se vayan haciendo los trabajos poco a poco». Igualmente se veía 
la conveniencia de disponer algunas chacras de mais para la ali- 
mentación de todos. Tomando como base este puesto se levantaron 
otros sobre los arroyos Bellaco y Sánchez, barra del arroyo Negro, 
etc. con el fin de hacer acopio de cueros. (26) 


En 1786, Paysandú era un modesto recinto fortificado que 
comprendía en la época el mayor contingente humano establecido 
al norte del río Negro en el actua] territorio nacional. En él se 
hallaban «veintidós familias de naturales de ambos sexos», que diri- 
gidos por un comisionado español, auxiliaban en las vaquerías de 
ganados a los indios de las Misiones que venían a proveerse de ellos, 
especialmente a la zona situada entre el Queguay y el río Negro, 
teniendo además a su cuidado los sembrados de «legumbres y maíces». 
Las indias hacían hilados y jabón para consumo de] establecimiento. 


La asistencia espiritual no era regular ya que dependía de la 
presencia accidenta! de algún religioso que acertara pasar por el 
lugar o la visita esporádica del sacerdote de Concepción del Uruguay. 
Un maestro de escuela, por gracia, instruía a la juventud en los 
dogmas de la fe. (27) A comienzos del siglo XIX ya no habia Ad- 
ministradores en Paysandú. En la memoria del Virrey Avilés nos 
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queda un panorama claro de cual habia sido la situación, de las tie- 
rras dependientes de las Misiones. El Teniente Gobernador de Ya- 
peyú habia informado «no tener tierras que distribuirles» a los indios, 
«por las instrucciones de algunos españoles que, con ocasión de ser 
arrendatarios, o sólo por ser poderosos se han posesionado usurpando 
aquellos terrenos, sin otro artículo que el de la prepotencia y la 
indefensión de los propios indins, a quienes todos se creen con de- 
recho de oprimir.» (28) Agregaba luego: «Uno de los deplorables 
medios de que se han valido los españoles, para invadir las tierras 
de los indios. ha sido denunciarlas como realengas, y antes de jus- 
tificar la verdad, sin providencia alguna, sólo por haber hecho el 
denuncio se han posesionado de ellas de propia autoridad, y después 
se han hecho fuertes radicando casas, e introduciendo grandes tropas 
de ganado». (29) 


Una vez más los intereses económicos triunfaban sobre una 
pequeña masa de indios pobladores que lentamente se van integrando 
a esa nueva situación, ocupando en general los estratos más bajos 
de la sociedad colonial. Dice Juan E. Pivel Devoto «La expansión 
misionera había de chocar más tarde o más temprano Con la pene- 
tración realizada por quienes obtuvieron del gobierno de Buenos 
Aires, mercedes de tierra en la misma región y por los hacendados 
de Montevideo y Soriano que disputaban a los misioneros el ganado 


” que allí se había procreado. (30) 


Volvamos a las Memorias del Marqués de Avilés del año 1801. 
En Paysandú hay «veintiún naturales con algunos ganados, y, sin 
ellos como otros cien indios más. Antes tuvieron su Administrador, 
como los demás pueblos. Se les quitó según sospecho no para hacer- 
les libres, como es de justicia, sino a fin de que, no habiendo nadie 
que los cuide, poder ir ahuyentándolos los españoles que están en 
aquellas inmediaciones, pues el miserable indio oprimido no tiene 
como hacer oir sus lamentaciones.» (31) 


A principios de 1805 un grupo de vecinos de Paysandú se 
dirigia al Obispo de Buenos Aires solicitando la erección de un Cura- 
to. En dicho petitorio se expresaba que «la campaña que media 
entre los ríos Negro y Uruguay se halla poblada por ciento sesenta 
y seis estancias, y más de cincuenta entre chacras y casas que for- 
man un lugarejo conocido con el nombre de Paysandú; haciendas 
y habitaciones en que viven y trabajan más de dos mil almas...» 
(32) 


` La escasa informacion que se conoce respecto de esta pobla- 
ción incluye un número elevado de apellidos de origen guaraní, re- 
siduo de la anterior población misionera. 


EL PROCESO FUNDACIONAL EN EL SUR DE LA BANDA 
ORIENTAL 


Al finalizar la primera mitad del siglo XVIII sólo existían 
en nuestro actual territorio tres poblaciones estables: San Felipe 
de Montevideo, la Colonia del Sacramento y Santo Domingo Soriano. 
Pero a partir de ese momento comienza un empuje poblacional que 
poco a poco irá desplazando la «frontera» cada vez más al norte. 


Asi, en poco más de treinta años la situacion poblacional, económica 
y social del territorio es radicalmente distinta. Poco a poco van 
surgiendo nuevos pueblos, unas veces en torno del oratorio privado 
levantado por la «piedad» de algun terrateniente, otras directamente 
relacionado con Un puesto de guardia militar en un punto estratégico. 
Muchas veces es la pulperia centro en la campaña del comercio de 
cueros y del aguardiente, quien conforma en su torno el núcleo ori- 
ginal. Otras veces fue también la voluntad expresa de la metrópolis 
la que desarrolla su politica poblacional. 
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Hacia el último tercio del siglo XVIII vamos a encontrar 
ademas de los tres poblados mencionados a San Fernando de Maldo- 
nado, Real de San Carlos, Las Víboras, San Carlos, Nuestra Señora 
de Guadalupe, San Juan Bautista, San José, Nuestra Sra. de la Con- 
cepción de Minas, San Isidro de Las Piedras, Nuestra Señoria del 
Rosario del Colla, Espinillo, Nuestra Señora del Luján de Arroyo 
del Pintado, Concepción de Pando y los Fuertes de San Miguel, Santa 
Teresa y Santa Tecla, neste último hoy en territorio de Rio Grande 
del Sur; y sólo Paysandú al norte del Rio Negro puesto fortificado 
del pueblo misionero de Yapeyú. A estas poblaciones hacia finales 
del siglo XVIIT se le irán agregando poco a poco otras. 


En todo este avance poblacional, desempeña directa o indirec- 
tamente un papel trascendente el elemento guarani misionero, ya 
sea integrando la conformación inicial de los poblados, como mano 
de obra o, en la mayoría de los casos, como desertor engrosando los 
grupos de marginados de la campaña oriental. 


Estos aportes poblacionales del elemento guaraní misionero 
adquirieron múltiples aspectos dentro de la conformación y evolu- 
ción de la sociedad platense. Como señala Rodolfo González y Su- 
sana Rodríguez: «Este aporte ha sido fundamental en el proceso 
de formación de la sociedad oriental ya que ellos fueron los que 
contribuyeron a poblar nuestra deshabitada campaña, iniciaron el 
desarrollo agricola, con su trabajo levantaron villas y pueblos, cum- 
plieron papeles destacadisimos en el proceso de domesticación del 
ganado vacuno, y participaron activamente en la defensa del suelo 
oriental y luego en las guerras civiles. Si a todos estos aspectos, 
de por sí muy importantes, le agregamos su cauda] demográfico ten- 
dremos el panorama general de su trascendente y olvidado aporte.» 
(33) 


LOS CONTINGENTES ARMADOS 


Como brazo armado de la corona española, los guaraníes mi- 
sioneros prestaron su concurso en repetidas oportunidades, ya sea 
ante la penetración portuguesa, o con el fin de escarmentar a las 
parcialidades indígenas locales. 

A partir de la primera instalación de los portugueses en la 
Colonia del Sacramento (1680), tres mil indigenas de las Misiones 
se trasladan con el fin de sitiar la plaza, desempeñando además, 
tareas bélicas complementarias como arreadas de ganado de las 
inmediaciones; luego, en los posteriores sitios determinados por los 
interminables vaivenes diplomáticos de los reinos Ibéricos, la situa- 
ción se repetirá una y otra vez: en 1704, en el que participan cuatro 
mil indigenas, en el segundo sitio; 1735, tercer sitio a la Colonia 
del Sacramento para el cual se trasladan nuevamente cuatro mil 
indios, y por último en 1762 en que toman parte de los operativos 
militares más de un millar de guaraníes misioneros en el decisivo 
ataque de Don Pedro de Cevallos. 


Constituyeron asimismo los guaranies misioneros, patrullas 
de vigilancia de las costas platenses con el fin de evitar desembarcos 
ya fuera con fines de dominies territoriales o de mero aprovisio- 
namiento de cueros, fin con el que arribaban a nuestras costas, 
numerosos barcos europeos. 


Igualmente conformaron una fuerza de represión contra los 
indigenas locales. en oportunidades como represalia a los ataques 
que éstos llevaban a cabo, muchas veces instigados por los portu- 
gueses, sobre las Reducciones misioneras más sureñas de las Doctri- 
nas del Paraguay. 

El Sargento Mayor Alejandro de Aguirre comanda una ex- 
pedición militar de guaraníes misioneros compuesta por dos mil 
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indios con armas de fuego, lanzas, flechas y piedras. Esta expe- 
dición fue organizada como represalia a] ataque a la estancia prin- 
cipal del pueblo de Yapeyú, denominada San José, ubicada en la 
rinconada norte del Uruguay y el Cuareim, en 1701. Este ataque 
se había llevado a cabo por Un grupo de charrúas coaligados con 
Yaros y Bohanes que se apoderaron de ganados matando más de 
un centenar de indios misioneros, profanando además, y quemando 
la capilla. El enfrentamiento decisivo se llevó a cabo sobre el rio 
Yi, resultando del mismo quinientos prisioneros en su mayoría mu- 
jeres y niños. (34) 


Posteriormente, ya en el siglo XIX, participarán en las luchas 
de la independencia nacional desde la insurrección de 1811, consti- 
tuyendo un contingente primordial en las mismas. 


MANO DE OBRA GUARANI-MISSIONERA 


En repetidas oportunidades fueron destinados estos grupos 
indígenas para la construcción de obras no sólo de carácter militar 
sino además, eclesiásticas e incluso civiles. Como señala Pablo Her- 
nández, éstos reunían para tales fines ventajas inmejorables, ya que 
a su paciencia natural se le agregaba en genera] una buena forma- 
ción en el oficio aprendido en las Misiones y un muy bajo jornal. (35) 


Asi llos encontramos como mano de obra en la erección de 
la Plaza Fuerte de San Felipe y Santiago de Montevideo. En 1724 
llegaron a Montevideo mil tapes acompañados por dos religiosos de 
la Compañía de Jesús, iniciándose de inmediato las obras de fortifi- 
cación. (36) 

Los indígenas estaban destinados para todo trabajo además 
de haber recibido armas para la defensa de la plaza; corte y conduc- 
ción de maderas, etc. 


En carta a José de Módena el Jesuita Cayetano Cattaneo en 
mayo de 1729 le comentaba respecto de la naciente San Felipe y 
Santiago de Montevideo, que le habían contado «que a] presente no 
existen más que tres o cuatro casas de ladrillo de un solo piso y otras 
cincuenta o sesenta cabañas formadas de cuero de buey donde habi- 
tan las familias venidas últimamente hasta que se fabriquen bastan- 
tes para alojarlas. Los fabricantes son los indios de nuestras Mi- 
siones, y vinieron en 1725 (sic) por orden del Gobernador de Buenos 
Ayres en número de cerca de dos mil para fabricar como lo han 
hecho hasta ahora, la fortaleza, y bajo el cuidado de dos de nuestros 
misioneros, que los asisten, predicando, confesándolos en su lengua 
pues no entienden la española. Habitan dichos dos padres en una 
de esas cabañas de cuero, y los. pobres indios sin casa, ni techo, ex- 
puestos después de sus fatigas al agua y alviento, y sin un centavo 
de salario, sino sólo con el descuento del tributo que deben pagar.» 
(37) 

En este sentido, Isidoro de María cuenta que tan poco habian 
adelantado en los primeros años de fundada Montevideo la línea de 
fortificación, que en 1730 se intentó activarla «ocupando en los tra- 
bajos 350 indios guaraníes, señalándoseles rea] y medio de jornal. 
De ahí el antiguo refrán ‘del «jorna] del Tape» para significar la 
pobreza de los jornales.» (38) 

Es notorio que el número de indigenas empleados en las forti- 
ficaciones varió a través del tiempo. Carlos Ferrés comenta que 
«Algunos de los tapes que por disposición de Zavala vinieron a Mon- 
tevideo se mostraron reacios a la disciplina y al trabajo; e indóciles 
y turbulentos prefirieron la fuga tumultuaria, la pendiente del de- 
sorden y encontraron frias, faltas de persuación, las palabras del 


doctrinero que poco antes habian reputado como inspiradas en la 
verdad y brotadas de la afección; y rompiendo con todo y burlando 
a las guardias militares, se alejaron de los trabajos tomando el rumbo 
del este. Alcanzados por los Padres, consiguieron éstos hacer re- 
flexionar a algunos y volverlos a sus puestos; pero los demás con- 


tinuaron la marcha, tenaces en sus ideas, y se acamparon por las 


puntas del Cebollatí, parajes hoy conocidos por «Arroyo de los Ta- 
pes», donde establecieron las tolderias que se hicieron célebres más 
tarde por sus pillajes y depredacienes contra los vecines de la ciudad 
y sus propiedades.» (39) 

Una versión con fina] distinto nos da el ya mencionado Padre 
C. Cattaneo. Ante la negativa de uno de los indios misioneros de 
trabajar ese dia en las fortificaciones «irritado el comandante de la 
fortaleza dio orden a los soldados, que lo pusieran a prisión. El 
indio al oir prisión (palavra cuyo significado entendió muy bien) 
tomó un manojo de flechas y montó en el acto a caballo, y prepa- 
rando su arco amenazaba al primero que Se acercara para tomarlo». 
Temiendo una sublevación el comandante si se le hacia dar muerte 
«o a lo menos que todos huyesen», se limitó a hacer saber la situa- 
ción al Hermano Misionero que estaba a su cargo. Este «con pocas 
palabras» lo hizo desmontar y dejar las armas, «induciéndolo des- 
pués con buenas maneras y amorosas palabras a recibir algún castigo 
por su falta, echólo tender en tierra, le hizo dar veinticuatro azotes 
con asombro de los soldados... Mucho más se maravillaron cuando 
olan que en medio de los azotes no hacia otra cosa sino invocar a 
Jesús y a María en su auxilio; por lo que alguno de los soldados 
prorrumpieron en esta exclamación: ¿Qué gente es esta?... Es 
necesario decir que son ángeles, porque si nosotros hubiésemos re- 
cibido semejante castigo, hubiéramos nombrado a mil diablos, y 
ciertamente que es cosa digna de maravillarse, ver como bárbaros 
tan feroces por naturaleza, que no pudieron ser subyugados por los 
españoles, prestan después tan humildade obediencia a un sacer- 
dote, mayormente si es el que los confiesa, predica y asiste en sus 
necesidades temporales y espirituales, al cua] aman verdaderamente 
y respetan como a Padre.» (40) 

De igual forma que en Montevideo participaron en las forti- 
ficaciones de Santa Teresa y Maldonado en lo que respecta a cons- 
trucciones militares. 

Cuando se erigieron villas planificadas, los indios misioneros 
constituyeron la mano de obra fundamenta] que junto con los nuevos 
pobladores levantaron las casas, cabildos e iglesias. Tal es el caso 
del] surgimiento de pueblos como San José, San Juan Bautista y 
Nuestra Señora de la Concepción de Minas. 

En 1781, el administrador de los pueblos de Misiones, Juan 
Angel de Lazcano, a pedido de las autoridades del Virreynato, envía 
una vez más un contingente de mil indios a la Jurisdicción de Mon- 
tevideo, con el fin de apresurar las obras de fortificación de la plaza 
ante e] nuevo estado de beligerancia creado con Inglaterra.  “”' 


Frente a las dificultades generadas para alojar tan elevado 
número dentro del recinto:montevideano y luego de haber sido re- 
partidos transitoriamente entre el vecindario que brindó alojamiento, 


se resolvió trasladarlos hasta el rio Santa Lucía para «separarlos 
del ocio en que estaban en Montevideo.» 


Instalados entre el rio Santa Lucia y el Arrayo Canelón Gran- 
de, levantaron ranchos de paja, «en forma de población» para sus 
viviendas, desertando en número de 370 individuos, «llevándose 133 
espadas, 26 barriles, 720 platos, recados y municiones». (41) 


Luego de lo ocurrido el Virrey da órdenes para que fueran 
retiradas las restantes milicias paraguayas, quedando vacios los ran- 
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chos que se habian levantado, sirviendo éstos de base para el surgi- 
miento de uno de los pueblos orientales: el de San Juan Bautista, 
hoy Santa Lucia, poblado inicialmente con un contingente de familias 
de las pertenecientes al fracasado proyecto de poblar la costa pata- 
gónica. Otras dos de las poblaciones que se levantan en la juris- 
dicción de Montevideo, San José y Nuestra Señora de la Concepción 
de Minas, fueron construidas con indios misioneros. 


En 1783, 204 indigenas misioneros inician los trabajos de 
desmonte, corte de maderas, pajas y materiales necesarios para 
construir los primeros ranchos de la nueva población que se levan- 
taría a orillas del rio San José. Igualmente se procede en relación 
a Nuestra Señora de la Concepción de Minas, en la que se señalaba 
en las instrucciones fundacionales que «se ha determinado destinar 
a v.m. para la verificación de los trabajos de los edificios con 150 
indios que se deberá v.m. distribuirlos por detall Los correspondien- 
tes a cada faena; de sacar y recoger piedra, corte de maderas y 
servir de mano de peones además de los individuos cabezas de familia 
y sus hijos que inmediatamente haga v.m. pasen al paraje de dicha 
población y que se apliquen a levantar a cada uno la casa y rancho 
que les toque, dándoles a cada uno de auxilio 2 6 3 indios para su 
faena de corte de maderas y paja, y el acopio de la piedra.» (42) 


. Un año después de comenzada la construcción de Minas, Diego 
de Alvear señalaba; «Extramuros en un arrabal de rancho de paja 
vivían 300 indios tapes o guaraníes de las Misiones del Uruguay y 
Paraná, los cuales bajo la conducción de un Sargento de Dragones, 
sostenían todo el peso del trabajo de aquellas obras, que aún se con- 
tinuaban.» 


Su aporte es notorio también en tareas vinculadas a la gana- 
dería, la agricultura y el artesanato, las que muchas veces por su 
naturaleza no son tan fáciles de cuantificar estando poco documen- 
tadas. 


Ante la carencia de mano de obra apta en la Banda Oriental 
durante el siglo XVII, en muchas oportunidades el indio misionero, 
ducho por su aprendizaje en las reducciones, aportó su trabajo. En 
lo que respecta a la ganadería ya vimos el papel que desempeñó 
éste primero en la vaquería y luego dentro de la primitiva estancia 
y puestos ganaderos. Estos puestos y estancias misioneras cons- 
tituyeron centros de sedentarización y trabajo, y la paulatina in- 
sercion de familias guaranies en el medio rura] uruguayo, como 
mano de obra calificada. 


j 
۱ 
En lo que respecta a las artesanias, éstos cumplieron un papel 
۱ fundamental en particular con aquellas de carácter religioso. Asi 
aparece documentado en los gastos de las distintas iglesias de villas 


y pueblos ya sea por realización de pinturas, tallas o tareas de car- i 
pintería o herrajes.. Muchas veces los encontramos adscriptos a i 
tareas de abastecimiento de pueblos y villas o guardias militares : 
transportando viveres, o materiales de construcción. 


Las deserciones fueron frecuentes. La vida fácil que ofrecía 
la campaña oriental era un atractivo tentador a la que se volcaron 
muchos de los integrantes de los contingentes misioneros que arri- 
baron a la Banda Oriental. Ya sea rezagados de las vaquerías y 

arreadas de ganado que no regresan a las Misiones, ya sea evadidos 
de los contingentes armados que recorren la Banda Oriental, ya sea 


| 
LOS DESERTORES DE LAS MISIONES 


la evasión directa de las Reducciones ante e] caos y la desorganiza- | 
ción que poco a poco va alcanzando a las mismas, particularmente | 
hacia fines del siglo XVII. (46) 


»> . . . 105 límites de los pueblos al oriente del rio Uruguay eran 
siempre abiertos y expuestos — por la práctica de vaquería —, a 
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muchas libertades dificilmente controladas por los misioneros Je- 
suitas...» (47) En 1785 Gonzalo de Doblas estimaba que entre 8 y 
10 mil guaraníes misioneros andaban fugitivos, dispersos en la propia 
provincia de Misiones y en las jurisdicciones del Paraguay, Corrien- 
tes, Santa Fé, Buenos Aires, Entre Rios y Montevideo. (48) 


Distintos elementos contribuyeron a esta desintegración. La 
Guerra Guaranítica marca una profunda herida a la organización 
misionera lo cual facilitó sin duda la deserción. Las estadísticas 
nos muestran un descenso poblacional de practicamente un 50 por- 
ciento en los pueblos de las Misiones Orientales. (49) 


El Padre Dobrizhoffer señala que «de las siete localidades 
del Uruguay en las cuales tras la ocupación se colocó una guarnición 
española, salieron más de treinta mil indios. [...] Quince mil de 
los emigrantes fueron aceptados en las localidades sitas sobre el 
río Paraná y colocados en chozas de paja, después que ellos habían 
abandonado sus cómodas casas de piedra. Casi otros tantos millares 
se dispersaron en los campos más remotos sobre el Uruguay, para 
tener pronto su alimento, porque allá abunda el ganado.» (50) La 

expulsión de la Compañía de Jesús, al quedar las Reducciones bajo 
personal no capacitado, trajo como consecuencia la acentuación ael 
proceso de desintegración ya iniciado. 

Hay diferentes testimonios que nos demuestran como un im- 
portante contingente de guaranies misioneros se instala en la Banda 
Oriental, conformado los margiados de la sociedad de la época: 
«vagos», «mal entretenidos», etc. La desarticulación y anarquía 
administrativa, política, judicial y militar de nuestro medio rural 
facilitaron las cosas. (51) 


Tanto Silvestre Gonzáles como la «Memoria para las genera- 
ciones venideras de los indios de Yapeyú» (52), comentan que se 
ocasionaban numerosas deserciones entre los guaraníes misioneros, 
los que permanecían en territorio oriental, libres de la tutela misio- 
nera y se incorporaban a los elementos nómades que ya habitaban 
nuestros campos. Dice Félix de Azara: «Resultas de las vaquerías 
hechas por los indios que muchos de estos se quedan e incorporan 
con los árbaros minuanes ó con los changadores y estancieros o pasan 
al Brasil». (53) 


Por su parte el Capitán Manuel Domínguez, a] solicitar licen- 
cia para explotar las minas de oro localizadas en el hoy Departa- 
mento de Lavalleja en 1748 señalaba, entre los beneficios que aca- 
rrearía a la Corona el establecer gente en esos parajes, ya que sería 
una «empresa tan útil a la rea] hacienda y bien común de toda esta 
Provincia contra las invasiones que intentan las varias naciones de 
indios bárbaros fugitivos de las Misiones de la Compañía de Jesus» 
que frecuentemente realizan abusos y muertes en la región. (54) 


Un testimonio interesante se relaciona con otra de las pobla- 
ciones fundadas con los vecinos peninsulares que originalmente es- 
tuvieron destinados a la costa patagónica, .la hoy ciudad de Pando. 
El promotor de esta fundación, Francisco de Meneses, vecino de la 
Jurisdicción de Montevideo, tuvo una segunda iniciativa la cual si 
bien no prosperó, nos es esclarecedora del tema que estamos tratando. 
En 1782 Meneses se dirige a las autoridades montevideanas, solici- 
tando permiso para congregar y adoctrinar en torno a la recién 
creada capilla del Pando a indios guaraníes casados, que se encon- 
traban dispersos, según él, en la jurisdicción. La petición señalaba: 
«Don Francisco de Meneses, vecino de la ciudad de Montevideo y 
nieto de las primeras familias pobladoras y juez comisionado que ha 
servido en la campaña de dicha jurisdicción, tres años [...] y ha- 
biendo fundado una capilla con la advocación de Nuestra Señora de 
la Concepción en el camino rea] que se transita a Maldonado, en sus 
propios terrenos, a este lado de Pando, /.../ y en esta atención 
solicita se digne concederle una expresa comisión para poder recoger 
todas las familias de indios casados y con hijos que se hallan en la 
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jurisdicción, sin terreno ni subsistencia a fin de que yo pueda hacerles 
poblar en mi terreno junto a la capilla como una villa o lugar de 
puros indios y que al mismo tiempo se impongan a criar sus hijos 
como cristianos, pues causa lástima el modo con que crian los hijos 


sin doctrina alguna...» (59) 


El protector genera] de naturales informó «que se debe con- 
ceptuar que los indios que solicita agregar a su estancia o Capilla 
son de los pueblos de Misiones que con el motivo de bajar de sus 
pueblos al servicio del Rey, en los trabajos de Santa Teresa y demás 
puestos en que los ocupan, éstos, muy lejos de regresar a sus respecti- 
vos pueblos, se quedan desertados.» Opinaba que si habia que en- 
carar una empresa en este sentido, esta era la de conducir nueva- 
mente a sus pueblos a los indios dispersos por la jurisdicción de 
Montevideo y se debía por lo tanto «despreciar del todo la irregular 
solicitud de Don Francisco Meneses.» (56) 


LA FUNDACION DE PUEBLOS 


En algunas oportunidades los guaraníes misioneros integraron 
los núcleos poblacionales iniciales, junto a familias peninsulares o 
criollas de los centros poblados de la Banda Oriental. 


Una vez comenzado el proceso fundacional en la Banda Orien- 
tal, al adquirir ésta interés económico, vamos a encontrar al ele- 
mento indígena misionero participando activamente en los procesos 
fundacionales de diferentes pueblos. A manera de ejemplo, de la 
campaña de Misiones en 1757 Joaquín de Viana regresa con 7 fami- 
lias de guaraníes que son agregados a la recién fundada Villa de 
Maldonado. En total comprende a 32 individuos pertenecientes al 
pueblo de San Lorenzo y 13 correspondientes, al de San Miguel. (57) 


Muchas veces son familias recién venidas de las Misiones con 
ese fin, como en el caso reseñado, pero la mayoría de las veces es 
el elemento disperso que se encuentra en la campaña oriental inte- 
grando la población marginal junto a criollos y desertores, que son 
de esta forma incorporados a un sistema organizado. Muchas de 
las familias que concurrieron a trabajar en la fundación de pueblos, 
permanecieron en nuestro medio integrándose después definitiva- 
mente al núcleo poblacional. Con excepción de Paysandú cuya po- 
blación inicia] fue exclusivamente guarani misionera, en la mayoría 
de los casos el aporte poblador en las villas y pueblos fue, desde el 
punto de vista cuantitativo, limitado, conformándose fundamental- 
mente los mismos con familias provenientes de Europa y con.criollos. 
Donde los aportes misioneros fueron más notorios como acabamos 
de ver, fue en el medio rural. 


LA POBLACION RURAL: «LOS MARGINADOS» 


El guarani misionero, pues, constituyó un elemento altamente 
significativo en el proceso fundacional de nuestro territorio. Con- 
formó junto a otros marginados nuestra población rural. Es riesgoso 
en el estado en que se encuentran las investigaciones cuantificar este 
aporte que se refleja reiteradamente en padrones, libros parroquia- 
les, archivos judiciales del siglo XVIII y comienzos del XIX, pero no 
cabe duda que el mismo jugó un papel mucho más trascendente 
que el que se le reconoce. 


«Bonaerenses, Santafecinos, Entrerriancs, Tucumanos, Para- 
guayos, etc. misicneros desertores [...] portugueses, gente de todo 
origen que fugaban de los barcos, junto a minuanes y charrúas for- 
maban el substratum de la primitiva población oriental. (58) Este 
conjunto humano carente de tierra y ganado al cual se dirigian los 
«bandos de buen gobierno» en el siglo XVIII se englobaron bajo los 
términos genéricos de «gaucho», «gauderio», «vagabundo» o «chan- 
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gador». Unas veces los encontramos instalados en forma perma- 
nente como meros ocupantes de las tierras, otras veces se conchaban 
como «changadores» en las faenas de cuero, clandestinas o no. A 
medida que se intensifica la denuncia y ocupación de tierras por 
parte de los hacendados, la lucha de éstos por el sometimiento de 
los «vagos y mal entretenidos» va a ser cada vez más intensa. 

En lo que respecta a los misioneros concretamente, una vez 
expulsados los Jesuitas bajo el gobierno de] Marqués de Avilés se 
propuso la liberación gradual de los indios y la correspondiente con- 
cesión de tierra a los más aptos, aunque esto no llega a concretarse. 
«Por Real Orden de 1803 se ordenó seguir aplicando las medidas pro- 
puestas bajo el gobierno de Avilés y defendidas por Lastarria. En 
1806 Azara informa sobre la necesidad de conceder la libertad inme- 
diata a todos los indios misioneros y recomendaba repartirles tierra». 
Instrumentando la Real Orden de 1803 se conceden tierras a los indios 
pero muchos de los campos destinados a este fin en la Banda Oriental 
ya tenian dueño. Generalmente habían sido vendidos a particulares, 
muchas veces acreedores de aquellos pueblos o jerarcas de la admi- 
nistración colonial. Excepcionalmente los indios misioneros reci- 
bieron tierra en el litora] de nuestro país y al norte del río Negro. (59) 


Un testimonio sumamente valioso lo aporta el inglés John 
Mawe quien a causa de las invasiones inglesas es confinado en el 
actual Departamento de Lavalleja en 1806, dejándonos una invalo- 
rable semblanza de la situación socio-económica de nuestra campaña 
en la época. Nos dice que las grandes estancias, con hasta doscientas 
mil cabezas de ganado eran cuidadas por peones «paraguayos» evi- 
dentemente de origen guaraní integrados ya a nuestro medio, «cuya 
tarea es reunirlas por la mañana y al atardecer, y una o dos veces 
al mes llevarlas a corrales donde son guardadas por una noche. Por 
este proceder el ganado se doma rapidamente...» (60) Describe 
12 vivienda y el tipo de vida que desarrolla este poblador, señalando 
luego que «ciertamente el estado socia] entre ellos, debilita los lazos 
naturales que unen a los hombres al suelo en que están acostumbra- 
dos a vivir. Los peones traidos del Paraguay en su infancia, llegan 
a la edad viril en estado de servidumbre y sin conocer las comodi- 
dades hogareñas; en ese periodo generalmente vagan en procura 
de empleo, hacia la costa donde el dinero se encuentra en mayor 
abundancia, en genera] se trata de hombres en su mayor parte ho- 
nestos e ingenuos, aunque están expuestos, por las circunstancias 
de su condición a adquirir hábitos de juego y embriaguez, el igual 
que las clases más elevadas de la sociedad, de las cuales muchos caen 
victimas de estos vicios seductores.» (61) 

Los guaranies misioneros, diestros vaqueros y faeneros en la 
«vaquería del mar», se destacaban ahora, a principios del siglo XIX 
como diestro persona] de la estancia que comenzaba una nueva ex- 
plotación más organizada. Cuando el sistema haga crisis y comience 
la revolución, constituirán una vez más un elemento clave en el 
desarrollo de la contienda. El epílogo vendrá por 1828 con la toma 
de las Misiones Orientales por parte del General Rivera y el traslado 


masivo de un nuevo contingente a la República Orienta] del Uruguay, . 


desarrollándose asi otra etapa de inserción del elemento indígena 
dentro de nuestra sociedad nacional. (62) 
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1 — Santo Domingo de Soriano 

2 — Las Víboras 

3 — Real de San Carlos 

4 — Nuestra Señora del Rosario del Colla 

5 — Nuestra Señora del Luján del Arroyo del Pintado 

6 — San José 

7 — Nuestra Señora de Guadalupe 

8 — San Juan Bautista 

9 — San Isidro de Las Piedras 

10 — Nuestra Señora de la Concepción de Pando 
11 — Nuestra Señora de la Concepción de Minas 

12 — San Carlos i 
13 — San Fernando de Maldonado 

14 — Fortaleza de Santa Teresa 

15 — Fuerte de San Miguel 

16 — Fortaleza de Santa Tecla 
17 — Espinillo. 


- Pf سد سے بو سس وت وی‎ e 
AAA PP PP سے ر لاک و م‎ nn ا‎ e 


Tomado de: AS MISSOES JESUITICO-GUARANIS: 
CULTURA E SOCIEDADE 

Anais do VII Simposio Nacional de Estudos Missioneiros 
Facultad de Filosofía, Ciencias e Letras Dom Bosco 


e 
M 
@ 
a 
(m 
em 
ee 
A 
di 
(M 
(M 
(A 
mA 
a 
M 
a 
A 
(Mm 
(m 
(Rm 
Mm 
NS TZ e o og 
2 i E Montevideo Š 
(Mm 
M 
ف‎ 
(M 
a 
A 
(am 
eh 
A 
(m 
a 
(Mm 
cm 
(™ 
M 
(mM 
mm 
۳ Santa Rosa, Río Grande do Sul, 1988 
(RM 
em 
۳ 


NA 7 `‏ یس یی ون وی AI ameen‏ و 


«. 2 3.3 3 2 و و لو ف 


7 


)91199979993 6 1 ۶ 6 6 6 6 ۶ > > ۲ ۶ ۶ ۶ کر ۶ عر 6 ۶ ۶ ۶ 


3?9923? و۱9 ۵ 


LOS “INDIOS INFIELES” DE LA BANDA ORIENTAL Y SU 
PARTICIPACION EN LA GUERRA GUARANÍTICA 


Leonel Cabrera Pérez” 


Hacia mediados del siglo XVII la Banda Oriental seguía siendo un terri- 
torio marginal en el proceso colonizador. Sólo sus extremos, el Sur, disputado 
tenazmente entre portugueses y españoles, y el Norte, incluído en el espacio 
Misionero, se habían poblado en forma estable. El resto era dominio de los 
“indios infieles”? al decir de los Jesuítas; Charrúas, Minuanes, Bohanes y 
Guenoas quienes, al adquirir el espacio significado económico con la pro- 
creación masiva del ganado, poco a poco lo deben compartir con una hete- 
rogénea masa social que va a ir perfilando un carácter y una estructura social 
propios. 

La guerra guaranítica implicó un hondo sacudimiento en el ánimo de 
los habitantes indígenas del área. Amalgamó sentimientos, rebeldías; capita- 
lizó esfuerzos en pos de una empresa común. Para los indígenas “gentiles” de 
la Banda Oriental además, supuso una vertiginosa aceleración del proceso de 
aculturación que se venía operando en los grupos, postergado en parte, por 
ese escaso interes que habían despertado hasta ese momento sus territorios. 

En este trabajo analizaremos algunos de los aspectos más significativos 
que se relacionan con los hechos y las consecuencias provocados directa o 
indirectamente por la llamada “Guerra Guaranítica” entre Charrúas y Minua- 
nes. Ella determinó un proceso complejo y poco valorado aún, fundamental- 
mente si lo enfocamos desde el punto de vista del indígena. 


LOS INDIGENAS DE LA BANDA ORIENTAL 


La población indígena de la Banda Oriental, en lo que tiene que ver con 
aquellos grupos organizados en bandas de cazadores-recolectores, había sufri- 
do en el contacto con el europeo una deculturación notoria, encontrándose 
muchos de los grupos o parcialidades en el momento de la Guerra Guaranítica 
en franco proceso de fusionamiento o extinción. 

La escasa población comprendida por estos grupos, su organización 
socio-politica, más los múltiples aspectos que determinaron una relación en 
general conflictiva con el conquistador o el colonizador, ya sea en lo econó- ` 
mico o en lo social, llevó a la marginalidad a estos indígenas con el paulatino : 
deterioro de sus estructuras socio-culturales. Uno de los factores de gran im- 
pacto había sido la introducción de la ganadería en la región; la cual sacudió | 
hondamente sus estructuras básicas, modificando su economía, su ergología y ! 
dándole a su nomadismo o seminomadismo una movilidad inusitada, ponién- | 
dolos en contacto con nuevos grupos y nuevos ambientes. Dados los intereses: 
mercantilistas de la Corona Hispánica en los primeros tiempos de la conquista; 
y dado el escaso valor de nuestros territorios en lo que tiene que ver con me-! 
tales y piedras preciosas, sus tierras fueron quedando al margen de los es-! 
fuerzos de conquista y colonización, con excepción del área Norte donde los: 
Jesuítas habián desplegado su acción misionera. Recién a partir de fines del : 
siglo XVI y comienzos del XVIII, a causa de la riqueza ganadera procreada ` 
es que las miradas se vuelcan hacia la Banda Oriental. Hasta ese momento el 
contacto con el indígena había sido esporádico y casi exclusivamente en lo 
que respecta al litoral atlántico o de los grandes ríos limítrofes. 

Por 1750 encontramos como centros poblados, además de los pueblos 
Misioneros, la Colonia del Sacramento, Santo Domingo Soriano y Montevi- 
deo, cubriendo asimismo la zona inmediata al Bajo Uruguay o el Río de la 
Plata las estancias concebidas ya sea por Buenos Aires o a traves del Cabildo 


de Montevideo. La “frontera” de San Felipe y Santiago de Montevideo no 
se extendía más de $0 ó 60km a partir de sus murallas. Mas allá estaban las 
tierras realengas de los “bárbaros” y del faenero. 

A partir de 1760, concluída ya la Guerra Guaranítica y con un conoci- 


miento mayor del territorio, la colonización adquiere un auge inusitado, | 


llevándose la frontera cada vez más al norte, recrudeciendo las persecuciones 


contra el indio y los intentos de sometimiento o aniquilamiento. Ahora sí 


la tierra había adquirido interes económico. 

Durante el siglo XVI y en particular en su primera mitad, se dan ۳ 
nos intentos de sometimiento del indígena de estas tierras a reducciones; 
esfuerzos que son llevados a cabo por Jesuitas primeiro y por Franciscanos 
y Dominicos después. Sin embargo, con excepción de Santo Domingo Soria- 
no y de Concepción de Cayastá, ya en el siglo XVII, los resultados fueron 
nulos; básicamente por la falta de recursos y el tipo de organización socio- 


cultural de estos grupos indígenas. 


A partir de la fundación de la Colonia del Sacramento (1680); de la pe-' 
netración misionera con sus arreadas de ganado de la “Vaquería del Mar”, y * 


la instalación del elemento criollo de Corrientes, Santa Fé y Buenos Aires con 
el fin de hacer corambre comienza un contacto intenso entre Minuanes, Char- 
rúas y Guenoas y estos nuevos ocupantes de la tierra. En particular, los por- 
tugueses organizaron su relación de intercambio de cueros y ganados por taba- 
co, aguardiente y “chuzas”; explotándolos además, no pocas veces, como 
cuerpo armado contra españoles y misioneros, incitándoles al ataque y hosti- 
gamiento constante de estos pobladores. Pero de hecho, las relaciones comer- 
ciales y de intercambio se dieron en mayor o menor grado con todos los gru- 
pos que poblaban el sur de la Banda Oriental. 


EL TRATADO DE MADRID 


Con la firma del Tratado de Madrid se pretendía poner fin al largo con- | 


flicto que desde el siglo XVI se mantenía por la posesión del Río de la Plata 
y sus territorios entre los reinos Ibéricos. En realidad una vez más estaban la 
miopía de la Corona Española por un lado y la tenaz diplomacia Lusitana por 
otro, quienes habían sabido extender incesantemente los menguados domi- 
nios concedidos por Tordecillas. Alfirmarse el Tratado, el tema central gira en 
torno de la tan disputada Colonia del Sacramente, el enclave portugués del 
Río de la Plata, interviniendo además un cúmulo de intrigas palaciegas, am- 
biciones y personalismos. El otro polo de la discordia lo van a conformar las 
Misiones Orientales del Río Uruguay, cuyos pueblos habían constituído para 
los lusitanos, una infranqueable barrera a sus intereses expansivos. 

Independientemente de su estratégia ubicación de avanzada y control 
de los territorios sureños la Colonia del Sacramento significaba, tanto para 
Portugal como para España, un factor de orgullo con sus conquistas y entre- 
gas sucesivas, perdida por las armas y reconquistada por la astuta diplomacia 
una y otra vez. Para España suponía además, un constante peligro que como 
una especie de cuña se introducía en sus dominios. Astutamente Portugal hizo 
una vez más, que en torno a la tan mentada posición girara toda la “maquina 
armada contra España”.? 

El 13 de enero de 1750 se firmaba un tratado de límites por el cual se 
entregaba la disputada Colonia del Plata a la Corona Española y en compensa- 
ción ésta otorgaba a Portugal la región comprendida entre Castilhos hasta las 
nacientes del Ibicuí por una parte, y por otra, los territorios compreendidos 
entre éste y el Río Uruguay. En dichos territorios se levantaban los siete Pue- 
blos Misioneros de la Compañía de Jesús, con una población de casi 30.000 
indivíduos. Se preveía en el Tratado el traslado de dichos vasallos del Rey de 
España a sus territorios vecinos, con una compensación de | peso por “alma” 
por los perjuicios ocacionados. 

Las noticias de la firma del acuerdo llegan a América. El secreto hasta 
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ese entonces había sido total sin haberse consultado a las autoridades america- 
nas, resolviendo gente e intereses que poco sabían de los territorios sobre los 
que estaban pactando. Los Jesuitas se enteran de lo firmado en Madrid por 
noticias infiltradas desde la Colonia del Sacramento en los primeros días de 
setiembre de 1750. A medida que el Tratado toma estado público, muchas vo- 
ces, tanto en la Península como en el Nuevo Mundo, se yerguen haciendo va- 
ler sentimientos, razones jurídicas sustentadas en el “derecho natural” de los 
pueblos, etc. 

Los monarcas habían previsto la oposición de los Jesuitas pero no ha- 
bian valorado en ningún momento, la oposición que podria plantear el indi- 
gena, al cual se suponía un simple instrumento de obediencia ciega al misio- 
nero. 

Los Jesuítas envían largas peticiones a las distintas autoridades y a 
aquellos como el confesor de Fernando VI que podrían interceder en benefi- 
cio de los desposeídos. En ellas se planteaba la posibilidad de un levantamien- 
to armado. “El trasladar a los indios de los siete pueblos, — decía el P. Lozano 
en una de estas representaciones —, parece ser contra el derecho natural de 
dichos indios a su libertad, a sus haciendas, a sus tierras y bienes raíces y a 
su conservación...” ? Pero la empresa siguió adelante. 

Como comisarios del Tratado se habían nombrado al Marqués de Valde- 
lirio por España y Gómes Freire de Andrade, Capitán General de Río de Ja- 
neiro, por Portugal. Como representante del General de la Orden Jesuíta ve- 
nía el P. Luis Altamirano con el fin de supervisar las diligencias del traslado. 


LA RESISTENCIA 


Poco a poco las noticias del Tratado llegan a América creando en primer 
lugar estupor y desconcierto, luego una rebeldía que, más o menos secreta al 
principio, se va generalizando, haciéndose pública. 

Se le encarga sabiamente a Bernardo Nusdorffer el cometido de explicar 
a cada pueblo cuál era la voluntad del Rey. Su prestigio y elocuencia fueron 
una buena arma para conquistar en un primer momento el voto favorable de 
todos los pueblos con la sola excepción del de San Nicolás. 

Comienzan los preparativos para los traslados de los Siete Pueblos, 
dando cumplimiento al Tratado y con este fin se envían grupos de explorado- 
res para hallar una nueva ubicación; unos bajando a los territorios de la actual 
República Oriental del Uruguay, otros cruzando hacia el Oeste, hacia la Meso- 


` potamia Argentina. 


La desazón fue apoderándose poco a poco de los indígenas. Era mucho, 
lo que abandonaban y sin entender además por qué. Era empezar de nuevo,” 
repitiendo fatigas y zozobras que ya suponían superadas para siempre. Se per- 
dían los hogares, estancias y yerbales; los factores económicos sumados a los 
afectivos eran sin duda, significativos. Las tareas preparatorias de los traslados 
— desmonte, preparación de tablas, armados de casas, etc. —, se fueran enlen- 
teciendo poco a poco. 

Llegan al fin en 1752 los Comisarios Reales para la demarcación, con un 
retraso de casi dos años, impacientes por concluir lo acordado en el Tratado 
unos, con el ánimo de volver a Europa lo antes posible y dejar estas tierras de 
penuria y austeridad, y otros, por entrar en posesión de los nuevos territorios 
supuestamente ricos y promisores. 

No se escatima en presiones y en amenazas, en particular sobre los Pa- 
dres Misioneros a quienes se suponía capaces de inducir cualquier respuesta 
por parte de los indígenas. “Según opinaban, los indios no tenían voluntad 
propia y eran como unas cosas que los misioneros podían mover a su talan- 

te”.? 

Los misioneros prudentes y conocedores de los indígenas señalaban que 
“el único medio de lograr la emigración era no precipitarla, y todo estaba en 
riesgo si a la dulzura y el convencimiento se sustituía la violencia”.* Los 
misioneros no fueron escuchados, pues se los creía movidos por el interes. 

La actitud de resistencia presentada inicialmente por los indios de San 
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Nicolas fue asumida hacia mediados de 1752 tambien por el pueblo de San 
Miguel, en medio de visiones y apariciones reveladoras del Santo patrono que 
ordenaba no dejar el pueblo. La desobediencia se hizo notoria. Comienzan a 
circular las más variadas versiones respecto del Tratado y aquellos enviados 
para su cumplimiento. 

La demarcación, con mil dificultades y contratiempos, comienza a par- 
tir de Castillos Grandes. Algunos hechos confusos como el llamado “incidente 
de Santa Tecla” protagonizado por José Tiarayú — el célebre Capitán Sepé, 
caudillo del levantamiento armado en gestación —, hacen que la situación 
haga crisis hacia principios de 1753. Se generalizó entre los Comisarios demar- 
cadores la opinión de que se debía llevar la guerra a los indios y a sus curas a 
quienes se hacía responsables del comportamiento de los indígenas. Se debía 
someter a unos y a otros por la fuerza y hacer cumplir lo pactado por los Rei- 
nos Ibéricos. i 

Lentamente comienzan a moverse los ejércitos; el español comandado 
por el Gobernador de Buenos Aires, José Andonaegui y el portugués, bajo el 
mando directo de Gómez Freire. 

A principios de 1754 todos los pueblos estaban levantados en armas. 
Las mayores escaramuzas y enfrentamientos se dieron en el frente portugués 
ya que los españoles, enredados en dificultades de movilidad e inoperancia no 
llegaron siquiera a aproximarse al objetivo que era entrar por San Borja bor- 
deando el Río Uruguay. 

A fines de 1754 se acuerda una tregua entre portugueses e indígenas 
que divide los enfrentamientos de la Guerra Guaranítica en dos partes. Se 
aprovechó la misma para ajustar la táctica entre los dos ejércitos, acordando 
juntarse en Santa Tecla y desde allí irrumpir en las Reducciones. 

Los indios misioneros, por su parte, roto el sistema implantado por los 
Jesuítas y sujetos a su propio albedrío e iniciativas, poco hicieron por prepa- 
rarse para enfrentar los tiempos difíciles que se avecinaban. Las propias riva- 


lidades y desavenencias son un factor clave para comprender la desorganiza- 


ción interna, a pesar de los denodados esfuerzos de Nicolás Neenguirú y del 
carismático Capitán Sepé. 

Se fueron dando frecuentes escaramuzas y también batallas como la de 
Caaibaté donde perecieron más de 1.500 indígenas, derrumbándose poco a 
poco la resistencia. En mayo de 1756 las fuerzas peninsulares llegan a San Mi- 
guel hallándolo desamparado. Poco a poco se fueron presentando los cabildos 
y sus pueblos a rendir obediencia al Gobernador español.5 Así concluía la 
“Guerra Guaranítica” y se retomaban los preparativos del traslado de los 
Siete Pueblos. Pero ahora los intereses habían variado. El afán y los apuros 
por el cumplimiento del Tratado se van perdiendo. El propio Gómez Freire, 
talvez convencido de que las riquezas encerradas en ¡os territorios de las Mi- 
siones, tan mentadas en el Viejo Mundo, no se veían tan atractivas, poco a 
poco pasa de promotor a opositor del Tratado. Con la muerte del Rey de Es- 
paña, Fernando VI, y la llegada al trono de Carlos II, se generaliza la idea de 
que el Tratado debía ser anulado. 

Así, irónicamente se acordó que se ““repongan las cosas en el ser y esta- 
do que tenían antes del referido año de 1750”, como si esto fuera posible. 
Como señala Furlong,? qué difícil debió ser para el hombre común, para el 
indio, comprender el accionar de los grandes políticos de las Cortes europeas, 
que después de tanta sangre, sacrificios y trastornos, del aniquilamiento de 
pueblos y haciendas, ordenaran simplesmente que las cosas se “repongan en 
el ser y estado que tenían”. 

Volvieron pues a cruzar el Uruguay y buscar sus antiguos lares, pero la 
población ya había disminuido en un cincuenta por ciento. Unos habían su- 
cumbido defendiendo con su sangre la tierra de los suyos y la mayoría había 
huído retornando a los montes o “se agregaron a las tribus paganas de los 
Charrúas y Minuanes”.3 Otros habían emigrado hacia las zonas pobladas en 
pos de un mejor porvenir. 
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LA PACIFICACION DE LOS “INFIELES” 


Con anterioridad a la Guerra Guaranítica, la relación de los “indios 
infieles” con los españoles había sido de enfrentamiento casi constante con 


"algunos escasos períodos de paz, impuesta fundamentalmente por las armas 


de los cuerpos de voluntarios formados con los pobladores de la Jurisdicción 
de Montevideo. El resultado de estas campañas había sido invariablemente la 
matanza de un buen número de los guerreros, un contingente de prisioneros 
— en general mujeres y niños —, eran repartidos entre la población estable y 
el cuerpo de tropa o remitido a las misiones para ser incorporados a la pobla- 
ción indígenas de dichos pueblos.? 

Con el fin de lograr una pacificación estable se intenta hacia fines de la 
primera mitad del siglo XVIII, solicitar el apoyo de la Compañía de Jesús con 


el fin de establecer una Reducción minuán en la Jurisdicción de Montevi- 
deo.!% Sin embargo, recien en 1746 la Orden Jesuíta va a fijar residencia en 
dicha ciudad y al parecer, no se contaban entre sus fines prioritarios el someti- 
miento a reducciones de dichos infieles, sino más bien, las actividades econó- 
micas y la enseñanza. ۸ nivel del Gobierno de Buenos Aires sin embargo, se 
mantendrían los planes en relación a la nueva reducción. 

- En 1751, inesperadamente, un grupo de Minuanes ataca los estableci- 
mientos de la Calera del Rey en las proximidades de Santa Lucía, matando y 
robando ganados. De inmediato, como era de uso y costumbre, se instrumen- 
ta una represalia la cual estará a cargo del Maestre de Campo Manuel Domín- 
guez, quien llevaba entre sus cometidos la drástica consigna de Andonaegui: 
que los “pase a cuchillo sino se contenian despues de aberlos requerido de 
paz y buena correspondenzia, por si por este medio podiamos ganar sus almas 
que es la mente de S.M....”.11 

Dominguez les da alcance a los indígenas en las costas de! Tacuarjí, de- 
satándose una encamizada lucha cuyo resultado fue también el acostumbra- 
do: Un cacique con su gente “se retiró a los de las Misiones a los Pueblos con 
sus Parziales”. 124 cautivos que fueron repartidos “para contentar la Gente, 
Soldados, y Vezinos”, 325 caballos y ““mas de 125. Indios muertos en el cam- 
po sin poder numerar los q.e murieron en el Rio ahogados”.!1? 

Los ánimos pues, entre indígenas y españoles, debían estar bastante cal- 
deados al ponerse en práctica la demarcación de límites y el traslado de los 
Siete Pueblos. 


LA PARTICIPACION EN LA GUERRA 


La primera referencia que tenemos de un acercamiento entre los “indios 
infieles” de la Banda Oriental y los indígenas de los siete pueblos misioneros, 
corresponde a setiembre de 1753,13 aunque cabe suponer que existe todo 
un proceso previo que lleva a esta situación. Nos dice el P. Bernardo Nus- 
dorffer: “Vinieron a S. Luis 9 Casiques de los Infieles Guenoas y Minuanes y 
Charrúas, entraron en el Pueblo y fueron recibidos de los Indios” guaraníes, y 
agrega “como si fuesen sus antiguos amigos, siendo assi que aora pocos años 
estuvieran en viva guerra, y nunca se hubieran atrevido de meterse en aquellos 
Pueblos sin tener su venia bien asegurada. Sospecharon pues los PP. que ha- 
bian sido llamados de nuestros Indios para tratar con ellos los negocios cor- 
rientes. Irritáronse largamente entre sí sin saber los PP. lo que avían conclui- 
do”. Luego de acordado el punto los caciques guaraníes pidieron a los padres 
les ‘‘regalassen a los Infieles con yerba, tabaco y ropa en sus almacenes, y lo 


hubieran de hazer sin poderlo impedir, porque, escribiendo de esto un P. de ; 


allá dice: Nosotros ya no gobernamos. Ellos [los guaraníes] gobiernan y noso- 
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tros obedecemos”.!* Esta “alianza” entre “indios infieles” e “indios cristia- | 


nos” se mantuvo hasta los últimos momentos del levantamiento guaraní, cum- 
pliendo los primeros un papel mucho más trascendente de lo que testimonia 
la mayoría de las crónicas de guerra existentes sobre el tema. 
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Las referencias respecto de este acercamiento de Charrúas y Minuanes a 
los Pueblos Misioneros aparece en múltiples documentos de la época y era evi- 
dentemente un hecho notorio y conocido. El Gobernador de Montevideo, 
Joaquín de Viana, en sus declaraciones hechas ante la Junta de Guerra cele- 
brada en 1755 en el Río Negro expresaba: 


“Como consta de las declaraciones de los Yndios pricione- 
ros del Pueblo de Yapeyú, en todo este Campo especialmen- 
te en las Costas de Sta Tecla, SR Antonio, y Caydas del Río 
Grande, mantienen [los guaraníes), sus Piquetes fuertes y 
nidos con los Charruas, Bojanes, y Minuanes, todos los 
cuales son Ynfieles que continuamente han hostilizado 
matando, y robando en los’ partidos de Montevideo, Vibo- 
ras, Bacas, y Santo Domingo Soriano; Y finalmente se sabe, 
estan coligados estos, y amparados de los Pueblos rebeldes, 
fomentandolos con lo que necessitan dhos infieles”, 15 


Igualmente, en las declaraciones tomadas por el Maestre de Campo Ma- 
nuel Domínguez en 1754, a un tape fugitivo del pueblo de La Cruz llamado 
Cristóbal Y aguierre o Yacaguiré, señalaba que 


“ .. el R.P. Cura nom. do Antonio que lo es del Pueblo de 
la Cruz, este por si mismo tenía congregado y Gratificado a 
Yndios Ynfieles parcialidades Charruas, Bojanes y minuanes 
dandoles yerba, tabaco, y otros efectos, Cuias parcialidades 
las Comandava un Indio de la misma nacion llamado d.n 
Jph solo con el fin de que reconozca las Campañas sus 
entradas, y salidas, y q.e de todo dize pronto auiso de cual- 
quier resulta, y se incorporase con los Cuerpos de Yndios 
Guaranies para ayuda de ellos en defensa de sus ام‎ 


En algunos documentos, en particular los informes elevados por parte 
de los pueblos al P. Altamirano o de éste a Andonaegui, se reitera el posible 
enfrentamiento o temor por parte de los indígenas de aquellos pueblos cuyos 
padres habían decidido se trasladasen hacia el Sur en territorio realengo, 
habitat de Charrúas y Minuanes.!? Sin embargo, esto parece ser más un pre- 
texto para demorar el traslado que un temor real fundado en los enfrenta- 
mientos pasados, ya que cuando se instrumentan batidas para desalojar a los 
“infieles”, inmediatamente se considera por parte de los pueblos, innecesaria 
tal acción. !$ 

Es evidente que uno de los aportes importantes que hicieron Charrúas y 
Minuanes a los rebeldes, fue su conocimiento minucioso del territorio, lo que 
les permitió seguir paso a paso los movimientos de los ejércitos Luso-hispanos, 
comunicándolos rapidamente a los Pueblos Misioneros. Dice el P. Henis: 


“A mediados del més de Enero del año de 1754, confedera- 
dos á los Guaranies los Guenoas gentiles, que diligente- 
mente egercían el oficio de exploradores, hicieron saber á 
todos los habitantes de los pueblos, que á las cabeceras del 
Rio Negro se veía un numeroso escuadron de Portugueses. 
Con esta noticia se tocó al arma por todas partes, se despa- 
charon por los pueblos presurosos correos, se hicieron ca- 
bildos, se tomaron pareceres, y unanimemente proclamaron 
que debian defenderse”.!? 


Las fuerzas aportadas por los “infieles” no son significativas desde el 
punto de vista cuantitativo. lo cual coincide con la situación social y demo- 
gráfica de estos grupos. Unos pocos cientos de individuos son incorporados 
a estas actividades bélicas en los distintos frentes de hostigamiento. 20 

Los Charrúas aparecen actuando más en relación con el frente del Oes- 
te, mientras que Guenoas y sobre todo Minuanes, actúan en el Este en rela- 
ción con el control y hostigamiento de las fuerzas portuguesas. 

Los indígenas “infieles” de la Banda Oriental constituyeron funda- 
mentalmente un cuerpo de observación y guerrilla si bien tomaron tambien 
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su parte en los enfrentamientos armados decisivos con pérdidas notorias. El 
Padre Henis nos relata que luego de la sangrienta matanza de Caaibaté “los 
primeros que volaron al lugar de la mortandad que acababa de hacerse, fueron 
130 Guanoas [sic], gentiles confederados, quienes, viendo el destrozo ó estra- 
go de los suyos, y el campo sembrado de cadáveres, gimieron, y tambien der- 
ramaron lágrimas”.?! 

Pero su tarea fundamental fue “bombear” al enemigo y trabar su des- 
plazamiento. Arreaban los ganados, les robaban la caballada si podían o que- 
maban los campos por donde debían pasar las tropas hispano- portuguesas. 
Las tropas sólo encontraban poblados y mieses arrasadas. Los ganados que no 
podían arrear aparecían “mortos a lança” en sus corrales. Así lo indica el 
Capitán Rodríguez da Cunha en su diario.?? Como señala Acosta y Lara “... 
alejarse de los campamentos constituía serio riesgo, y no fueron pocos los re- 
zagados y distraídos que desaparecieron para siempre, tan rápidos eran los 
indios en sus golpes de sorpresa”.23 En más de una oportunidad los portugue- 
ses trataron como en otros tiempos, de atraerse la voluntad y cooperación de 
los Minuanes con dádivas y ofrecimientos generosos, sin que éstos surtieran 
mayor efecto.?* 


ACULTURACION 


Es evidente que este período de relación estrecha y aún de conviven- 
cia entre Charrúas y Minuanes, con el elemento indígena misionero durante 
varios años implicó una aceleración notoria del proceso de aculturación que se 
venía dando dentro de estos grupos indígenas de la Banda Oriental. La rela- 
ción constante, el intercambio, no sólo en lo que tiene que ver con el elemen- 
to guerrero, sino de todo el grupo, ya que se trasladaba toda la unidad social, 
significó la introducción de nuevas pautas culturales en desmedro de aquellas 
propias del grupo. Muchos incluso, durante esta estadía, habrían sido bauti- 
zados y vemos cómo en las menciones posteriores a esto episodios, aparecen 
frecuentemente nombres cristianos designando a estos indígenas. Si tomamos 
en cuenta las crónicas inmediatamente posteriores al insuceso, resultan claros 
los signos de aculturación señalados. Cuando la expedición de Bougainville 
llega a Montevideo de paso para las Malvinas, a fines de 1763, el benedictino 
Antonio J. Pernetty observa a los Minuanes en las calles de la ciudad y en las 
tabernas, y un oficial les informa que no hablan el español sino la lengua 
“du Pará”, es decir del Paraguay, “mezclado con la de los indios de las 
tierras circunvecinas”.?6 Hay varias referencias de esa época que muestran 
el conocimiento y el uso frecuente que hacían dichos indígenas de la lengua 
guaraní.?? Igualmente señala Pernetty en lo que respecta a su economía que 
“las mujeres están ocupadas en cultivar la mandioca, y en prepararla para 
hacer el cazabe”.?8 Sin embargo creemos que es una extrapolación que hace 
el cronista, de información correspondiente a otras áreas y a otros grupos, ya 
que habrían serios reparos para aceptar tal información, no registrada por 
otros autores. Supondría la introducción en el grupo de pautas culturales que 
implican, de alguna manera, una lenta readaptación cultural; es por ello que 
resulta poco probable. En cambio, sí son evidentes otros elementos introdu- 
cidos en la cultura indígena, incluso el sosiego mostrado por esos tiempos. 

A partir de 1762 se había dado un acercamiento entre los Minuanes y 
los pobladores de Montevideo, firmándose un acuerdo de paz con el Cabildo 
de la ciudad. Se afincan los aborígenes en la Jurisdicción y por espacio de 
poco más de dos años se dará un contacto intenso con la ciudad, fuente de in- 
tercambio y de satisfacción de los vicios aprendidos: el juego y el alcohol.?? 
En lo que tiene que ver con los guaranies misioneros se había consolidado 
aparentemente una relación bastante estrecha, que se puede observar en dife- 
rentes testimonios posteriores. Azara, por ejemplo, encuentra en 1784, a 
Charrúas y Minuanes en el Pueblo de San Miguel donde en una festividad 
“corrían ‘parejas’ y sortijas juntamente con los guaraníes, recibiendo enton- 
ces Tupambaé, como si todos fuesen unos mismos”. 30 
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La Guerra Guaranitica significó para el área platense un evento cuyo 
significado y trascendencia traspone los límites de los hechos directamente 
originados en el Tratado de Madrid y su consecuencia inmediata, el levanta- 
miento de los guaraníes de los Pueblos Misioneros. 

Este enfrentamiento plagado de intrigas puso en evidencia crisis y de- 
cadencia en los sistemas actuantes, y la configuración de sentimientos nacio- 
nalistas que marcarían y aún anticiparían, significativamente acontecimien- 
tos futuros. Significó un primer soplo de rebeldía que intentaron interpretar y 
capitalizar los primeros caudillos, improvisados conductores de aquellas masas 
de desposeídos en pos de una identidad y basicamente en defensa de sus do- 
minios. 

Directa o indirectamente, los sucesos ocurridos a partir de la firma del 
Tratado y sus consecuencias, introducen modificaciones notorias para los ter- 
ritorios del Plata. En primer lugar, como señala Porto, es el primer signo de 
decadencia y desmembramiento del sistema misionero, agudizándo-se luego 
con el despoblamiento de los Pueblos, la expulsión de los Jesuítas, etc.?1 

Por otra parte, las tareas demarcatorias y los movimientos militares su- 
ponen una real penetración y mejor conocimiento del territorio de la Banda 
Oriental por el europeo que hasta ese momento se había limitado practica- 
mente a explorar sus costas, emprendiéndose además un primer proceso fun- 
dacional en particular en lo que tiene que ver con el frente portugues. Hasta 
ese momento, sólo el indio, los misioneros en sus arreadas de ganado y esa 
masa heterogénea que va a recibir el nombre de “Gauderios”, conocían a sus 
anchas el territorio. 


“A guerra por intermedio das marchas do exército abriu e 
aplanou as primeiras estradas da campanha desenvolveu o 
comércio pela necessidade do fornecimento ás tropas e fi- 
nalmente iniciou o povoamento dos campos criadores me- 
diante os soldados que pediam baixa e que por lá se estabe- 
ceram.”?*? 


Para los “indios infieles”” de la Banda Oriental marca la intensificación 
del proceso de aculturación iniciado con la llegada del conquistador, hasta el 
punto que podríamos hablar de dos momentos: antes y despues de la “Guerra 
Guaranítica”. La gran mayoría de estos indígenas asumió, como luego lo ha- 
rían en la hora de la Independencia, los intereses de la tierra, identificándose 
con los Pueblos Misioneros y prestando su brazo armado a la lucha entablada 
en defensa del suelo de sus ancestros. Grupos antagónicos en el pasado, y 
con una conformación socio-cultural y étnica sustancialmente distinta, suma- 
ban sus esfuerzos y su rebeldía en defensa de sus intereses amenazados. La 
convivencia de estos indígenas con los pueblos cristianos de las Misiones por 
lapsos prolongados; la introducción de nuevas pautas culturales en el grupo, su- ' 

mado al empuje colonizador que sigue a la Guerra Guaranítica posibilitando 
un contacto más intenso entre el conquistador y el indígena, unas veces ar- 
mado, otras veces pacífico, llevará a un rápido descaecimiento de sus propias 
pautas culturales. La imposibilidad de una verdadera y real integración lleva 
al exterminio y a la marginalidad de dicho elemento, donde un reducido nú- 
mero logrará incorporarse a la masa de los desposeídos del medio rural, com- 
partiendo también allí con muchos “tapes” misioneros ese mismo rol. 


و دور رو و ود ور در رد رو رو ور ور رد رو دورو رو ور ور رو و و وله 
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EL PASADO QUE NEGAMOS... 


Leonel Cabrera Pérez * 


La mayor parte de la población carece de conocimientos respecto de nuestro pasado prehistórico . 
y tiene una visión muy pobre y esquemática de nuestra Etnohistoria. De esta forma, un largo perfodo ` 
de nuestro pasado, más de 10.000 años, resulta ajeno a la casi totalidad de nuestro pueblo. Como : 
consecuencia directa, un cuantioso patrimonio cultural arqueológico se escapa a la justa valoración : 
y preservación por resultar igualmente ajeno y lejano. 


¿Cuál es la, o las causas de esta situación anómala? Diferentes factores y hechos contribuyen . 
a la misma. Entre ellos factores ideológicos, la desaparición temprana de las sociedades indígenas, ' 
la falta de enfoques antropológicos en el abordaje de estos temas en las obras de divulgación, entre 
otros. 

Un hecho de particular gravedad es la forma en que se inserta el tema dentro de nuestra 
enseñanza Primaria y Media, donde, o está directamente ausente, 0 es reducido a un esquema estere- 
otipado y falaz. 


Los programas vigentes para el Ciclo Básico de la Enseñanza Media proponen, según se señala 
en sus Consideraciones Generales, “una visión global de la Historia de la Humanidad, incluyendo la 
Historia de América y del Uruguay en forma sincrónica”. Más adelante refuerza esta idea señalando 
la necesidad de brindar una “visión integral en el área de las Ciencias Sociales” así como la necesidad : 
de romper con una visión “exclusivamente eurocentrista”. i 


, ۱ 

Sin embargo, estos objetivos concretos, en los hechos no pasan de un mero enunciado. Nos ' 
encontramos que del pasado Prehistórico Americano sólo importan dos temas: el poblamiento del | 
continente y luego el tratamiento de “una” civilización americana, señalando enfáticamente que se ۰ 
debe excluir “radicalmente, el tratamiento particular de cada una de ellas”. En cuanto a la Prehistoria ' 
de nuestro territorio, está directamente ausente. 


Sirecurrimos a los textos vigentes y recomendados para dicho programa, tenemos aún una óptica 
más clara al respecto. Como punto de partida se inscribe la Historia dentro de las Ciencias Sociales, 
de acuerdo con el Programa ya visto, señalando con razón que “los historiadores de nuestros días no 
se limitan a estudiar los hechos políticos del pasado; pretenden obtener una historia totalque englobe 
los hechos más diversos protagonizados por el hombre”. (Traversoni et al., 1988: 2). 


Más allá de esta afirmación, sin embargo, en lo que respecta a nuestra Prehistoria y Etnohistoria, 
lo que encontramos es un etnocentrismo exacerbado y sobre todo, un eurocentrismo extremo, donde 
por ejemplo la única alusión que se hace a “los primitivos habitantes de nuestro país”, es que éstos 
formaban parte de los grupos de "recolectores, cazadores y pescadores” que poblaban buena parte 
del Sur del Continente Americano. (Op. cit.: 27). 


Los temas manejados, como por ejemplo el poblamiento de América, suponen enfoques en 
general arcaicos de escasa vigencia en la actualidad. Los estudios "más serios y recientes” consig- 


nados, corresponden a trabajos totalmente superados con más de 40 años de publicados en el mejor 
de los casos. 

Los pocos temas abordados ponen de manifiesto vaguedad y confusión de conceptos, descono- 
cimiento de las diferentes áreas temáticas y su situación actual, como es el caso de la Antropología 
Biológica o muestran una excesiva valoración estética de los restos arqueológicos. 


Sin embargo, más grave que el manejo de los temas tratados es la ausencia de referencias a un 
largo y rico proceso socio-cultural englobado en la Prehistoria Americana, y en particular, en lo que 
respecta a nuestro territorio. No solamente no se recoge la información generada en los últimos años, 
sino que, ni siquiera se utiliza aquélla producida en los últimos 30 años respecto de estos temas. 
(Cabrera, 1988). 
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¿Cuál es la causa de este olvido? ¿Por qué se ignora un largo pasado de varios miles de afc چم‎ 
Pues podemos utilizar muchas respuestas, algunas por demás frecuentes a la hora de entra 
justificar. Las más frecuentes: "Nada sabemos con certeza de los primitivos habitantes de و0۵۵‎ E 
territorio”. Sin embargo, si bien es cierto que la Arqueología es una disciplina reciente -en particy ma 
en nuestro medio-, ha aportado desde hace varias décadas, datos importantes respecto de nues' 
pasado más remoto. En particular en los últimos diez años donde ha logrado avances altame, 3 
significativos a la vez que la elaboración de un cuadro cronológico primario para el área. Sin embar em 
ni en las obras recomendadas por los nuevos programas vigentes desde hace muy poco tiempo, 
en los textos de Historia aparecidos en los últimos años, ya sea para la Enseñanza Medida o p; ™ 
apoyo de los docentes, se consignan dichos avances. T 


Otra respuesta muy frecuente es que “nuestros indios eran bárbaros”, “primitivos”, “atrasad ^ 
generalizando más la ignorancia de un largo período de desarrollo cultural que su real conocimien, 
Tal valoración tiene raíces profundas. Se enraiza en la ideología del conquistador llegando ha 
nosotros. Según los ideales aristotélicos y agustinianos los más capaces debían gobernar y los mer slo 
capaces debían trabajar. Era el "Orden Natural” que catalogaba al indio de “inferior”, "salva" 

“idólatra” y en el mejor de los casos lo subsumía en la categoría de un ser natural y desvalido. Un; 
pueril que debía ser guiado, protegido, limitado. Tal la valoración introducida por el conquistado: m 


Por lo tanto “desde la perspectiva del colonizador, las pautas culturales son sistemáticame. 
controladas para sostener y afianzar la diferenciación y la distancia social” y en ese contexto van a; ”» 
educadas las nuevas generaciones de europeos que llegan a América (Lorandi, 1989:5) El tempr:; 
aniquilamiento del elemento indígena en nuestro territorio eliminó el problema, pero igualmente; 
forma indirecta hamos heredado preconceptos que hasta el presente se han aplicado en la valora 


de los mismos. y rm 


Um, 


La consideración de ese pasado más remoto pasa entonces por una intrincada red de 7۱ 
estigmatizados respecto del ind ígenade la Banda Oriental. La Historia con mayúscula el pasado dij 
de ser tenido en cuenta, comienza cuando los españoles y portugueses trajeron a ۵ 
“civilización”. Ese es el año “cero” de nuestro pasado nacional. 2 


Antes de esto el mundo herético, salvaje y amorfo del “Charrúa”. A lo sumo se alude y se exp ` 
ese mundo desconocido a traves de una sobrevaloración emotiva o de una falsa “identidad”, aj: A 
totalmente al real conocimiento de las estructuras sociales de los grupos que habitaron nuestr ۳۹ 
rritorio en el pasado. La “sangre” y la “garra” charrúa. El indio indomable y libre, etc. etc. 


La Arqueología, desde hace unos cuantos años, viene pacientemente estructurando el چ‎ 
cimiento respecto de los modos de vida de los pobladores tempranos de nuestro territorio. Profes 
ales formados en nuestra Universidad vienen desde hace tiempo, desarrollando diferentes estrat 
que han ido aportando conocimientos significativos e importantes para una justa valoración cea 
primeros pobladores del territorio. از‎ po 


Sin embargo, nuestro pasado más auténticamente americano, el más prolongado en el tier: 
sigue siendo hoy el más ignorado y negado por nuestra enseñanza formal. Aún las obras aparec 1 
recientemente en forma de fascículos o aquellas difundidas a traves de la prensa capitalina, exh; 
una ignorancia casi total. En esto tal vez todos tengamos una buena parte de culpa. Unos por no kè- 
difundido adecuadamente los avances de la disciplina entre los colegas de áreas afines. Otros p 
informarse y actualizarse respecto de los temas que abordan o deberían abordar. Pero lo que Mi 
bemos es seguir negando la mayor parte de nuestro pasado, dándole simplemente la espalda; 


Parece necesario pues, hacer un esfuerzo por redefinir rumbos e ir hacia la Historia grand ۱ 


proceso social de nuestro territorio en el cual todos, en algún momento, hemos estado insertos yan 
la historia pequeña de los grandes héroes. r 


Facultad de Humanidades y Ciencias. | 
Técnico del reia de Arqueología de la Comisié A 
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PATRIMONIO Y ARQUEOLOGIA 
EN EL URUGUAY: 
HACIA EL RECONOCIMIENTO 
DE UN PASADO OLVIDADO 


Leonel Cabrera Pérez” 
María del Carmen Curbelo”*”* 


Introducción 


La arqueología se integra muy recientemente en nuestro país al con- 
junto de las disciplinas que tienen un status formal, académico, defi- 
nido. Hasta hace escasos veinte años, era tarea de aficionados, más 
próximos en su gran mayoría al coleccionista que al arqueólogo, pro- 
piamente dicho. “Durante largas décadas, la arqueología vivió su sueño 
de reliquias y monumentos, testimonio de esto son nuestros museos 
departamentales, anacrónicos, equivalentes vernáculos de las galerías 
y gabinetes de excentricidades de la Europa de los siglos XVII y XVHI” 
(López 1990:4). 


En los últimos años, sin embargo, la disciplina ha alcanzado logros 
vertiginosos, la mayoría de las veces desarrollando su accionar en un 
marco de “rescate”, pero aportando no ya un relato más o menos 
fantasioso o la mera descripción de materiales, sino datos concretos 
sobre los procesos socioculturales desarrollados en el área. La arqueo- 
logía uruguaya se encuentra hoy en condiciones de una rápida y 
progresiva integración al resto de América, contribuyendo significati- 
vamente al conocimiento de su pasado. 


De esta situación, sin embargo, está lejos de ser partícipe la población 
nacional. A causa de factores ideológicos, a la no inclusión de estos 
temas en los planes de la enseñanza formal —primaria, secundaria-, 
a la falta de tradición de la disciplina en el ámbito profesional, nuestra 
prehistoria es ignorada y desdeñada por la casi totalidad de la pobla- 
ción, restringiéndose su ámbito a un marco minoritario y estrictamente 
académico. Como directa consecuencia, buena parte de nuestro patri- 
monio Cultural, aquel de origen prehistórico, no es valorado y por 
tanto preservado, al no sentirse como propio. 


* Doce!" del Departamento de Antropología (Facultad de Humanidades y Ciencias - Universidad 
de la Rep“ blica). Tristán Narvaja 1674. Montevideo - Uruguay. 

۰۰ Técni n del Departamento de Arqueología de la Comisión del Patrimonio Histórico. Artistico 
y Cultural de la Nación. Ituzaingó 1255. Montevideo - Uruguay. 


En los últimos años se ha intentado revertir esta compleja situación 
abordando por un lado, la conscientización de la población a través 
de diferentes estrategias y, simultáneamente, la coordinación de es- 
fuerzos para la protección y preservación de ese patrimonio cultural. 


El porqué de un pasado lejano y ajeno 


Luego de la primera arremetida en el área platense, el territorio uru- 
guayo, donde la empresa del Descubrimiento no penetró más allá de 
sus costas, permanecerá por espacio de más de un siglo y medio al 
margen del grueso del proceso conquistador-colonizador y, en cierta 
medida, igual suerte corrió su población indígena. Fue hacia finales 
del siglo XVII y, en particular, hacia la segunda mitad del siglo XVIII, 
cuando el territorio paulatinamente adquiere interés a causa de la 
rápida y vertiginosa procreación ganadera, es cuando comienza la 
lucha y la ambición por el dominio, el enfrentamiento masivo con el 
indígena, su control o exterminio. 


Al arribo del conquistador, el territorio se encontraba escasamente 
poblado por grupos de cazadores con una organización sociocultural 
muy alejada de aquella del invasor. La integración de dicho elemento 
indígena a la sociedad colonial, primero, o a la sociedad nacional, 
después, va a resultar poco factible, sumándose por lo tanto, rápida- 
mente a la masa de marginados que surge a partir de la confluencia 
de los diferentes tipos humanos que se amalgaman en la campaña 
oriental como resultado de los factores socio-económicos imperantes, 
y englobado genéricamente bajo la denominación de “gaucho” (Cabrera 
y Curbelo, 1987). El elemento más alejado, más distante de la ideología 
dominante en este conglomerado étnico era el indio, y va a ser contra 
quien primero se organiza el poder para su exterminio, descartando 
en definitiva su sometimiento a las pautas e intereses nacionales. Así 
es como Uruguay es el primer país latinoamericano que “soluciona” 
el problema indígena hacia finales del primer tercio del siglo XIX 
(Cabrera 1983). 


La fuerte inmigración europea que se produce sobre todo hacia la 
segunda mitad del siglo XIX y que mayoritariamente se instala en los 
centros urbanos, en particular en Montevideo, monopoliza —ellos o 
sus descendientes—, los centros de poder: enseñanza, prensa, gobierno; 
haciendo que se refuerce una ideología eurocentrista apoyada en la 
escasa o nula perduración de elementos culturales heredados de las 
sociedades indígenas autóctonas y aun olvidando los lazos con la 
propia América. Se borra, incluso, de la memoria colectiva el fuerte 
aporte demográfico que significó para la conformación de la población 
rural de nuestro territorio, la inmigración guarani-misionera del siglo 
XVIII y principios del XIX (Cabrera y Curbelo, 1988; González y Rodrí- 
guez, 1982; Sans, 1986). Surge así la idea defendida hasta hoy por la 
“Historia Oficial”; que se resumiera con cierta ligereza en el concepto 
de “país trasplantado” aludiendo a la sociedad urbana y generalizando 
a partir de ésta todo el ámbito nacional (Ribeiro, 1975). 


Cuando a partir de finales del siglo pasado diferentes estudiosos repa- 
ran en la existencia de restos materiales pertenecientes a los antiguos 
ocupantes del territorio, éstos van a ser vistos básicamente como ob- 
jetos “exóticos”, como rarezas, pero muy pocas veces como testimonios 


de un período de nuestro pasado colectivo, de nuestro devenir histó- 
rico. 


Como ocurrió en las diferentes áreas de América, la Conquista se basó 
en el dominio del conquistado mediante, el sometimiento a su ideo- 
logía, a través de su concepción de un "orden natural” donde los 
“superiores” gobernaban y disponían, y los “inferiores” trabajaban y 
obedecían. Este “orden”, aplicado invariablemente como mecanismo 
de control, estigmatizaba y desmerecía la cultura del sometido: en 
particular cuando, como en nuestro caso, se trataba de sociedades 
estructuradas sobre pautas tan distantes. El habitante indígena, de 
“rango cultural bajo”, aparece en la historia meramente como una 
barrera hostil al aporte civilizador del europeo. Así. conceptos como 
el de “inferior”, “bárbaro” y “primitivo” son aplicados hasta hoy por 
nuestra historiografía tradicional al referirse a la cultura indígena. Por 
extensión, y ante la desaparición temprana de la masa aborigen, sin 
perdurar su memoria en el folclor o en los descendientes del grupo, 
hoy se aplican en general a los restos materiales que desentraña la 
arqueología. Esa resistencia o indiferencia ante una realidad sociocul- 
tural desconocida que aporta la arqueología se suele justificar igual 
que antes, en lo “inferior”, “primitivo” o “atrasado” que eran sus porta- 
dores, siendo valorados entonces sus testimonios materiales como 
meras “rarezas”, propias de un anticuario, dignas de un coleccionista. 
Pocas veces o nunca se les asigna el valor de testimonios, traducibles 
en “comportamiento” pretérito, a través de los cuales podemos acceder 
al conocimiento de nuestro pasado y que merecen, entonces, como 
los objetos que han perdurado de nuestra sociedad patricia y que con , 
tanto celo se custodian en nuestros museos, ser considerados como | 
parte de nuestro patrimonio cultural nacional. | 


La enseñanza formal recoge hoy irreflexivamente esta ideología y la 
imparte a través de sus educadores y de sus textos, centrando sus 
planes de estudio en el pasado posterior al arribo del europeo. Cuando 
- aisladamente hace mención a los habitantes del territorio, anteriores 
al proceso colonizador, es sólo a los efectos de dimensionar su accio- 
nar, como referencia o marco para el europeo. En ningún caso se 
integra a dichos planes ni siquiera una síntesis del conocimiento que 
hoy tenemos de nuestra prehistoria (Cabrera, 1989b). 


KA, Co ea 


Queda espacio, sin embargo, para que reducidos sectores de la socie- 

- dad cultiven el desarrollo emotivo de una falsa identidad, basada en 
una supuesta “personalidad” heredada del “charrúá” que identificaría 
al pueblo uruguayo. Surge así todo un quehacer seudocientífico de 
exaltación casi épica de los aportes legendarios de las etnias históricas 
que poblaban el territorio. Estas iniciativas poco tienen que ver con 
el interés de conocer y explicitar las estructuras socioculturales de 
los grupos que habitaron el. territorio en el pasado, cayendo en la 
confusión frecuente entre el conocimiento post-conquista de esos 
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a grupos —etnohistoria—, y la real profundidad temporal del proceso 
Mo prehistórico involucrado. 

a Arqueología en el Uruguay 

A partir de la década del sesenta, los esquemas difusionistas básica-‏ ۱ دم 
ub- mente provenientes de la llamada “Escuela de Buenos Aires” invaden‏ 


Mos ۱ en mayor o menor medida los planteamientos que se van generando, 


- بک att‏ ی 


los que abordan en su mayoría, trabajos puntuales, descriptivos, a 
partir de materiales arqueológicos obtenidos de sitios superficiales. Al E: 
mismo tiempo, se intentan las grandes sintesis que a partir del arribo E 
de sucesivas “oleadas” poblacionales integraban las diferencias o simi- ` 3 
litudes morfológicas que mostraban los materiales arqueológicos reco- 3 
gidos en los sitios del territorio nacional (Cabrera 1988; López y Bracco de 


1989). 


De particular trascendencia en este proceso de estructuración de la 
arqueología uruguaya serán los trabajos que se realizan en el área 
arqueológica del A. Catalán Chico en el norte del territorio, y en par- 
ticular, los trabajos del profesor Antonio Taddei que marcan de alguna 1 
forma el inicio de la disciplina en nuestro medio (Cabrera 1988:18). d 


Tae 
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Hacia mediados de la década del setenta el inicio de la formación 
académica de arqueólogos profesionales en la Universidad de la Repú- 
blica y como consecuencia de las tareas de rescate que varios equipos 
de arqueólogos extranjeros, patrocinados por UNESCO, llevan a cabo 5 
en el área de embalse de la represa de Salto Grande (río Uruguay 
Medio), hacen que la arqueología adquiera un notorio impulso, abor- 
dandó definitivamente la reconstrucción prehistórica del territorio. d 


Hoy, mediante la aplicación de enfoques sistemáticos inscritos en un À 
marco teórico adecuado, día tras día, nos aproximamos más a un 
modelo explicativo que integra las diferentes manifestaciones cultura- 
les que se sucedieron en el espacio y en el tiempo en nuestra área, i 
articulándose así nuestro territorio a los procesos culturales cumpli- 


dos en el continente. 


Si bien nuestro interés en este trabajo es la comunicación del estado 
en que se encuentran las labores de difusión y protección del patrimo- 
nio prehistórico, vamos a apartarnos por un momento de dicha pro- 


blemática para mencionar los resultados de las principales investiga- 
ciones arqueológicas contemporáneas. El objetivo es demostrar la im- 
portancia y actualidad de dichos trabajos en contraste con ese manejo 
estático y peyorativo que de las culturas americanas predomina en la ; 


sociedad uruguaya. 


Las diferentes investigaciones que hacia comienzos de la década del 

setenta y, fundamentalmente, al promediar ésta centran sus esfuerzos 

en el Uruguay Medio como consecuencia de las aludidas tareas de 

rescate arqueológico y aportan un cúmulo de información no siempre 
calificada y exhaustiva. Sin embargo, el número de sitios y laintensidad, | 
altamente significativa, del relevamiento hacen posible el abordaje de 

un panorama regional. Quedan de manifiesto así, diferentes “"compo- 

nentes” culturales (Cabrera y Curbelo 1989). 


Los fechados radiocarbónicos más tempranos ubican una primera 
ocupación del área entre el 10.000 y el 12.000 años A.P. Pequeñas 
bandas de cazadores, con una tecnología bien definida basada .en la 
explotación de materias primas silíceas, se desplazaban a lo largo del 


valle del río Uruguay. 


Hacia el 7.000 A.P. se observa un notorio crecimiento demográfico y 
la adopción de nuevas técnicas en el procesamiento de los materiales 
líticos: además de la talla por percusión encontramos la abrasión y el 
pulido que aportan, por ejemplo, nuevos elementos a la ergología. 
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Por último, alrededor del comienzo de la Era, diferentes grupos de 
ceramistas que explotaban básicamente los recursos fluviales (cazado- 
res-pescadores-recolectores) se desplazan a lo largo del río Uruguay 
configurando diferentes estrategias socioculturales que podrían in- 


cluir en lo económico. rudimentos de horticultura (Austral 1977; M.E.C. 
1989). - 


Los enfoques manejados para el área no aportan en general una recons- 
trucción procesal, lo que se traduce entre otras cosas, en una visión 
esquemática y discontinua del desarrollo cultural regional. Han ten- 
dido más a los aspectos descriptivos que a aquellos propios del accio- 
nar de la sociedad en conjunción con el medio (Cabrera y Curbelo, 
1989); pero al menos han posibilitado que un elevado número de retos 
culturales de una extensa área se havan hov integrado a diferentes 
reservorios, acompañados de un mínimo de información contextual, 
abriendo así un amplio campo de estudio a la comunidad de investi- 
gadores, en lugar de su pérdida irreparable y total. 


Actualmente se encuentran en distintos grados de ejecución diferentes 
proyeetos, algunos de ellos de largo aliento, a través de los cuales se 
intenta alcanzar un completo panorama del desarrollo sociocultural 
prehistórico del área. Si bien dichos provectos se generaron a partir 
de situaciones de riesgo que obligaban a la instrumentación de estra- 
tegias de rescate, las mismas no descuidaron la necesidad de crear 
instrumentos válidos que apuntaran a la reconstrucción total de los 
procesos culturales. Tal es el caso de las investigaciones surgidas a 
partir de los proyectos “Paso Severino” y “Cuenca de la laguna Merin”, 
o “San Salvador” (Toscano 1987), este último sobre el bajo río Uruguay. 
El primero de los casos comprende una aproximación a las modalida- 
des socioculturales desarrolladas por los cazadores del sur del territo- 
rio (Cabrera et al. 1987, 1989), el segundo la reconstrucción de una 
compleja modalidad compartida con el sur del Brasil, caracterizada 


por la presencia de montículos en donde se encuentran estructuras 
funerarias. 


La proyección de obras de ingeniería para el área este del país y la 
situación de riesgo que éstas configuraban para el cuantioso patrimo- 
nio cultural arqueológico de la misma, generaron por parte del Minis- 
terio de Educación y Cultura, con el apoyo de diferentes instituciones 
nacionales a las que luego se suman la Universidad de la República 
UNESCO, el rescate arqueológico del área de mayor riesgo. Desde el 
punto de vista arqueológico dicha región prácticamente no se había 
abordado, si bien, aun para toda la población de la región, era conocido 
el contenido cultural que encerraban los llamados por los lugareños 
"cerritos de indios”. Dicha problemática había merecido la atención 
de arqueólogos brasileños en lo que tiene que ver con el sur de Río 
Grande, quienes a partir de la segunda mitad de la década del sesenta, 
desarrollaron investigaciones generando un modelo que ante un aná- 


lisis riguroso ponía en evidencia incongruencias notorias (Cabrera y 
Femenías 1987). 


۸ partir de 1986 se lleva a cabo un relevamiento sistemático en el área 
de mavor riesgo. Este ha posibilitado la reformulación de los esquemas 
existentes y la obtención de un cúmulo de datos que hoy se encuentran 
en vías de procesamiento, que ponen de manifiesto una sociedad 
prehistórica con rasgos y pautas culturales hasta hoy desconocidas 


para la región. y estructurada sobre bases socioeconómicas de mayor i l 
complejidad que aquella atribuía en los esquemas generales formula- ۱ 
dos (Cabrera et al. 1988; Cabrera 1989a). 


La investigación debió generar un marco adecuado en lo metodológico 


y en lo técnico-operacional que permitiera atender dos aspectos prio- oa 
ritarios: el salvataje y la generación de bases informativas que posibi- : 

M e a. 3 l a 
litaran avanzar en el conocimiento de los procesos desarrollados en 1 
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el área (López et al. 1988). Ai 

Como resultado se ponen de manifiesto aspectos de la estructura de D 
k 
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grupos ceramistas cuyas fechas más tempranas se ubican poco antes : 
del comienzo de la Era. Su economia incluia la caza, pesca y recolec- 
ción con ocupación estacional de diferentes nichos ecológicos que 
incluyen los ambientes de costas lagunar y oceánica y un buen apro- 
vechamiento de los recursos de áreas bajas anegadizas (bañados). Sus 
construcciones funerarias, desarrolladas fundamentalmente en las 
áreas no costeras (humedales y serranías) se manifiestan en montícu- 
los de origen antrópico cuyo diámetro se encuentra en forma constante 
entre 30 y 40 m. y cuya altura promedio es de 2,5 m. Estos rasgos 
ponen de manifiesto una estructura socio cultural compleja, a la vez 
que una demografía diferente a la sugerida para el área por lossmodelos 
globales elaborados a partir de las fuentes históricas (Femenías et al. 


1989; Curbelo et al. 1989). 


Los trabajos en curso han posibilitado paulatinamente, que la arqueo- 
logía accediera definitivamente hacia un espacio profesional propio 
aportando los lineamientos, cada vez más próximos, a un modelo que 
integra más de 10.000 años ignorados de nuestro pasado. Sin embargo, 
esto que es un hecho, no siempre es visualizado por la población, por 
los centros de poder, por la enseñanza formal. Todo esto, en parte 
explicable por tratarse de un país joven y por la falta de tradición de 
lå disciplina arqueológica, dada su corta existencia (López 1990). 
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Hacia un nuevo concepto de patrimonio Ñ 
Volviendo al tema de origen, nuestro patrimonio arqueológico, la rea- 5 
lidad es que a pesar de la magnitud e importancia de las investigaciones K 
efectuadas, el interés por ellas sólo gira en torno al ámbito profesional, en 
sin llegar realmente a la población. PN 
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Parece clara entonces, la necesidad de revertir la situación consolidada 
en una visión eurocentristá y estereotipada, y lograr, por un lado, la 
redimensión del concepto del pasado lo que lleva implícita una valo- 
ración distinta de buena parte de nuestro patrimonio, en particular, : 
el arqueológico a la vez que repensar en parte, nuestra pretendida 
“identidad”. Conjuntamente y de esta forma obtener el concurso de 
la totalidad de la población y, en particular, aquellos sectores de ella 
más comprometidos con el quehacer cultural. Los elementos por mo- | 
dificar parecen claros y precisos, pero no lo son tanto las estrategias, 
los medios para emplear, en particular si preterídemos una respuesta 
rápida que revierta tal situación. 

El marco legal existente en lo que tiene que ver con el patrimonio 


cultural del Uruguay emana de la Ley 14.040 del año 1971. Por la ۵ 
se crea la Comisión del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de 


la Nación en el marco del Ministerio de Educación y Cultura. con el 
cometido de fiscalizar y establecer los medios de control sobre el tema. 
Esta ley contempla sólo marginalmente, el patrimonio arqueológico 
mediante disposiciones ambiguas y poco efectivas que hoy resulta 
imprescindible rever. 


En 1985 se crea el Departamento de Arqueologia dependiente de esa 
Comisión, con fines de asesoramiento a la misma y de investigación 
y difusión del patrimonio arqueológico nacional. 


A partir de ese momento se generan diversas acciones (Martínez et 
al. 1989; Fusco 1989; Curbelo et al. 1987). 


En primer lugar, el análisis del estado de los diferentes sitios arqueo- 
lógicos conocidos en el país y, en particular, el conocimiento de nuevos 
yacimientos mediante la realización de encuestas a través de las escue- 
las rurales con el fin de acceder a aquella población que se encuentra 
en contacto con posibles áreas de hallazgos. Con la información reve- 
lada se va conformando un “mapa arqueológico” para uso de la comu- 
nidad profesional. 


> 


En segundo orden, la difusión y conscientización mediante la instru- 
mentación de diversas estrategias que incluyen: charlas y conferencias 
con apoyo audiovisual en la capital y el interior con el fin de informar 
a docentes, estudiantes y público en general. Cursillos para docentes 
y estudiantes de los institutos de formación docente. Elaboración de 
pequeñas publicaciones de apoyo a los docentes y de divulgación 
general. Entrevistas con personal docente superior (inspectores, super- 
visores, etc.) con el fin de crear conciencia de los cambios que se 
deben producir, a nivel de curriculum, textos de estudio, etc. Todas 
estas tareas se han tratado de instrumentar mediante la obtención 
del apoyo de los organismos oficiales de enseñanza, encargados de 
las diferentes áreas, habiéndose logrado en algunos casos, que la direc- 
ción de los mismos declararan el proyecto “de interés” de la Institución, 
viéndose entonces, facilitadas enormemente las tareas emprendidas. 
Al mismo tiempo, se ha intentado trabajar a nivel de la comunidad 
mediante tareas de difusión dentro de programas o instituciones que 
aglutinan, por ejemplo, a jóvenes y adolescentes como los llamados 
“clubes de ciencia”, o la creación de comisiones departamentales de 
apoyo y protección del patrimonio (Martínez 1989). 


Igualmente, toda vez que se desarrollan investigaciones se intenta 
revertir la información obtenida a la población del área involucrada, 
mediante charlas, pequeñas exposiciones, etc. con el fin de interesarla 
en el pasado de la región donde habita. Así mismo, se han dado los 
primeros pasos para lograr 12 coordinación con dependencias estatales 
y. mediante una adecuada legislación, con las entidades privadas, 
solicitando que entre los requisitos previos a la planificación de obras 
que impliquen remoción de sedimentos o cualquier otra forma de 
posible destrucción del patrimonio arqueológico, resulte imprescindi- 
ble contar con el asesoramiento de arqueólogos profesionales, inclu- 
vendo en los presupuestos de financiación de las mismas la evaluación 
de la posible pérdida de patrimonio nacional y los gastos correspon- 
dientes a las tareas de revelamiento. 


Conclusión 


Uruguay como muchos de los países de América, se ve enfrentado a 
la difícil realidad de la desaparición gradual del patrimonio arqueoló- 
gico, en particular aquel que aún no ha sido sometido a un proceso 
de investigación, el cual suele alcanzar a la mayoría de los sitios arqueo- 
lógicos existentes. A estos factores debemos sumar la desinformación 
popular respecto de su propio patrimonio cultural y la valoración 
negativa que tiene sobre el mismo. Martínez et al. 1989:15). 


Al mismo tiempo, en el concierto de las naciones latinoamericanas, 
Uruguay se encuentra en condiciones particulares en cuanto al debido 
reconocimiento y preservación de su patrimonio arqueológico. A esta 
situación, como se desprende de lo expresado en este estudio, coad- 
yuvan varios factores que nos interesa subrayar. 


En primer orden, la falta de supervivencia de elementos indígenas en 
la sociedad actual, excepto la creación a través del tiempo, de diferentes 
mitos que exaltan una supuesta herencia indígena. Así, la “garra cha- 
rrúa”, es la paradoja que identifica a una sociedad que se enorgullece 
de esos valores indígenas -la valentía, la imaginaria elección de un 
exterminio prematuro antes que el sometimento al conquistador-, 
pero que en realidad se desinteresa por cualquier otra manifestación 
cultural que provenga del pasado, sobre todo por su calidad de “infe- 
rior” o “primitivo”. 

En segundo lugar, pero concatenada con lo anterior, la característica 
de ser un país joven, carente de una larga historia generacional en el 
territorio, lo que sumado a la gran afluencia de inmigrantes, producen 
como consecuencia, esta desconexión (negación) casi total, sintiendo 
como no propio todo el pasado anterior al arribo del europeo. 


A pesar de las ideologías dominantes señaladas con respecto a la 
valoración de las culturas prehistóricas del territorio uruguayo, desde 
el punto de vista de la divulgación de la información actual sobre el 
tema, existen factores que se pueden considerar como positivos en 
tanto facilitan dicha tarea. Uruguay es un país de territorio pequeño, 
lo que facilita su abordaje con estrategias de یال‎ 
ya sea en forma personal o a través de los medios de comunicación. 
Por otra parte, en estos cinco años de trabajo hemos logrado despertar 
una gran avidez por el conocimiento de estos temas en las comunida- 
des abordadas, especialmente en los elementos más jóvenes, habién- 
dose logrado en general, resultados muy positivos. Sin embargo, la 
tarea es lenta y llevará más de una generación la obtención de logros 
significativos a nivel de la población en general. 


Una de las metas fijadas es hacer asumir al Estado su responsabilidad. 


La obligación de identificar, proteger, conservar, conocer y transmitir 


para las generaciones venideras el patrimonio cultural del territorio 
le incumbe primordialmente y deben instrumentarse los mecanismos 
necesarios a través de las estrategias ya planificadas, y otras nuevas 
que se desprenden de las acciones emprendidas, reflejando la diná- 
mica propia de las actividades donde la sociedad toda está involucrada. 


Asimismo, la falta de valoración y el deterioro del patrimonio cultural 
prehistórico obedecen en parte al déficit de información existente, 
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por lo cual la comunidad profesional deberá acentuar la acción divul- 


E gadora de los resultados obtenidos. i 
E. La coordinación a nivel regional dentro del territorio y con los países | 
da, vecinos, sumada al intercambio de ideas, posibilitarán el desarrollo ` 
3 de estrategias comunes para salvaguardar un pasado que nos es co- 


3 mún. Aunar esfuerzos es un paso hacia la integración mediante la 
revaloración de un largo proceso cultural hoy olvidado o marginado, 
que conoce las estrechas fronteras que actualmente nos limitan. 
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EL INDÍGENA Y LA CONQUISTA EN | 
LA CUENCA DE LA LAGUNA MERÍN | 


Leonel Cabrera Pérez 


os procesos socioculturales desarrollados tanto con anterioridad co- 

mo con posterioridad al "encuentro" del mundo occidental con el 

americano son extremadamente complejos, implicando diversas re- 

laciones de aculturación, desplazamiento o exterminio de las pobla- 
ciones nativas. Estos procesos sin embargo, pocas veces han perdurado en 
la memoria colectiva de los pueblos que hoy ocupan esos territorios. Lejos de 
visualizarse el marcado dinamismo de las culturas indígenas, por el contrario, 
éstas fueron consideradas como estáticas. Dentro de un enfoque etnocentris- 
ta, la situación del indígena se interpretó como la carencia de talentos crea- 
tivos, al resultar éstos de una posición racial inferior. Esta visión, que llega 
incluso hasta hoy, se robustece más en aquellas áreas del continente que, co- 
mo la nuestra, sufrieron una ruptura total entre las sociedades existentes con 
anterioridad al contacto conquistador-indígena y aquellas que dieron forma a 
la sociedad nacional (Scatamacchia, 1990:131). 

Como señala Trigger (1982:16), el precio de esa ignorancia, parcial o 
total, de la "historia nativa" que encierra nuestra concepción del pasado, no 
ha sido simplemente el entendimiento parcial de las relaciones entre indíge- 
nas y europeos, sino que, en. muchos casos ha implicado serios errores de 
comprensión de las dinámicas internas de la propia colonización europea. 
Parece necesario pues, el intento de una revisión crítica de las soluciones, a 
veces convencionales, encontradas para viejos problemas, y un esfuerzo para 
alcanzar e identificar nuevas soluciones. 


El desarrollo actual de la etnohistoria se correlaciona con un creciente 
consenso que entiende que un cambio de optica es imprescindible para que 


los datos de la etnología y de la arqueología prehistórica sean interpretados 
de una manera aceptable. A su vez, parece obvia la clara interdependehcia 
de los tres tipos de acercamientos, en el entendido de que la historia ameri- 
cana nativa es esencial para comprender la historia colonial. Hoy se acepta 
pues, que los datos de la investigación etnohistórica, etnológica y arqueoló- 
gica deben ser interpretados dentro de un contexto histórico provisto por una 
. historia americana holística. 

Debido a sus experiencias interdisciplinarias, la etnohistoria tiene un 
importante papel en el estudio del cambio sociocultural entre los pueblos in- 
dígenas y su relación con el conquistador, pudiendo coordinar distintos es- 
fuerzos en pro de un acercamiento a un sistema histórico integrado como el 
propuesto. (Trigger, 1982: 1). ۱ 

El presente trabajo reúne la información disponible en relación con los 
procesos de cambio ocurridos en el centro-este de América del Sur durante 
un lapso difícil de precisar, pero que involucrarían los siglos inmediatos an- 
teriores y posteriores al arribo del conquistador europeo. Dichos procesos, 
extremadamente dinámicos y complejos son hoy practicamente ignorados, 
sintetizándose estáticamente a partir de los datos aportados por el cronista 
del siglo XVIII — época en que el europeo penetra el territorio - procedién- 
dose simplemente a proyectar hacia atrás en el tiempo la realidad sociocultu- 
ral entonces observada. 


Mediante una revisión crítica del dato etnohistórico de los siglos XVI y 
XVII y los aportes realizados recientemente por la arqueología prehistórica, 
nos proponemos una aproximación a los distintos procesos de cambio ope- 
rados en la región sur de Brasil y este del Uruguay (1). 


LAS REGIONES DEL ESTE 


Los intereses mercantilistas de los reinos Ibéricos hacen que durante 
buena parte del período del Descubrimiento-Conquista-Colonización. la re- 
gión este permaneciera al margen del proceso iniciado a principios del siglo 
XVI. 

Los objetivos comerciales y políticos centraban su poderío en otros 
territorios, constituyendo el área de estudio - sur de Brasil y este de Uru- 
guay ب-‎ un área marginal que de hecho, permanece fuera del interés direc- 
to del conquistador. Durante el siglo XVI, los puntos de referencia son 
Santa Catalina, o topónimos próximos a ésta, y el Río de la Plata. Los terri- 
torios intermedios son ignorados, pasados por alto en la navegación, visitados 


` O menciondos sólo circunstancialmente, a causa de hechos fortuitos. El inte- 


rior del territorio era totalmente desconocido, hasta el punto que, accidentes 
geográficos de la magnitud de la Laguna Merín recién aparecen en la carto- 
grafía ya avanzado el siglo XVIII (Furlong, 1936:54 y 66). Las referencias a los 
indígenas del área por lo tanto, son extremadamente escasas. 

Recién hacia fines del siglo XVII y comienzos del XVIII se acelera el 
proceso colonizador. Se toma poco a poco conciencia del territorio con la 
instalación temporaria o definitiva: de grupos humanos más o menos vincula- 
dos con el régimen colonial. La procreación ganadera en el territorio y los fi- 
nes económico-militares o políticos que afloran, introducen cambios significa- 
tivos en la región. ۱ 

Un conocimiento mayor del espacio hace que éste adquiera una confi- 
guración real. Luego de la fundación de la Colonia del Sacramento (1680), se 
intentaron establecer vías terrestres de comunicación, comenzando una nueva 
etapa para los territorios comprendidos entre el Plata y Santa Catalina. Los 
nuevos intereses económicos van a atraer, unas veces aliar y otras enfrentar, 
a grupos humanos diversos, tanto europeos como americanos, configurándo- 
se complejas relaciones, sustancialmente diferentes de aquella realidad socio- 
cultural que muestran las fuentes históricas tempranas o los testimonios ar- 
queológicos prehistóricos de la región. A partir del siglo XVIII, diferentes 
centros de poder ejercen y proyectan en menor o mayor grado, sus influen- 
cias en la controvertida área. La fundación de fuertes y guardias (San Miguel, 
Santa Teresa, Santa Tecla, etcétera) y la instalación de centros poblados 
(Montevideo, Río Grande, etcétera), testimonian los forcejeos por el territorio. 
A este hecho debemos sumar la creciente influencia que, en la geopolítica del 
área van alcanzando las Misiones Paraguayas de la orden Jesuítica y sus pue- 
blos de guaraníes. 

Por este entonces, el sustrato indígena local ha quedado reducido, de 
acuerdo a las fuentes históricas, fundamentalmente a charrúas y minuanes, 
grupos cazadores sureños que intentan reacomodar su estructura sociocultural 
a las muevas instancias socioeconómicas introducidas en el espacio. 

Hacia la segunda mitad del siglo XVIII, los procesos se aceleran. En 
muchas áreas encontramos la ocupación y explotación real y efectiva del te- 
rritorio con la configuración de elementos culturales propios, junto a los fac- 
tores socioeconómicos dominantes. 
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La reconstrucción de la sociedad indígena imperante en el área con an- 


` terioridad al siglo XVIII, y la evaluación de sus cambios y mudanzas se pre- 


senta como una tarea altamente dificultosa dada la carencia de información 
existente. Bajo un enfoque exhaustivo de las fuentes sin embargo, se perfilan 
profundos cambios poblacionales ocurridos en el área en el transcurso de los 
siglos anteriores. 

Si analizamos las diversas referencias históricas existentes respecto a 
los indígenas, para el espacio comprendido entre el Río de la Plata y Santa 
Catalina durante los siglos XVI y XVII, éstas se pueden agrupar en torno a 
tres entidades socioculturales diferentes: 


a) guaraníes, en el norte (carijós); 
b) grupos que recibieron diferentes nombres por parte de los cronistas 
en el área surbrasileña, no guaraníes, pero ampliamente influenciados 
por éstos; y 
° c) charrúas y afines, a partir del Cabo Santa María (hoy Punta del Este), 
ya sobre el Río de la Plata. 


Analicemos desde el punto de vista sociocultural las distintas 7۳ 
dades enumeradas. 


CARIJÓS 


Comprende a los "guaraníes del sur" (Susnik, 1975:72 y 91) que habi- 


taban el área atlántica aproximadamente entre el río San Francisco y la “Ca- - 
nanea” (Soares de Sousa, 1879:90). Su economía comprendía la horticultura : 


(mandioca, maíz, zapallo, etcétera), caza y pesca. 


! 


„, Nos ha quedado un interesante relato de la situación del área atlántica ' 
sur, ocupada por esta parcialidad a principios del siglo XVII, a través de los : 


relatos del Padre Jerónimo Rodríguez quien, conjuntamente el padre Joao Lo- : 


bato de la Compañía de Jesús, intentan la evangelización de los mismos en 


1605-1607 (Leites, 1940: 196). 

Los carijós prestaron, desde el principio de la conquista, su apoyo a na-; 
vegantes portugueses y españoles, entablando rápidamente relaciones de in- 
tercambio y "rescate", las que, a principios del siglo XVII se encontraban en 
pleno apogeo. 
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formación respecto de la región este. (Ausencia de la Laguna Merin, etc) (Tomado de 


Mapa 1. Provincia Paraguaya de la Compañia de Jesús. Año 1732. Véase la escasa in- 
Furlong, 1936: Lam. XV) 
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Mapa 2. Idem. “Paraquarle Provincle Soc. Jesu...” 
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LOS "GUARANIZADOS" 


Al oeste de los “carijós” en un territorio que sería difícil de precisar 
con exactitud, se ubicaban parcialidades indígenas no guaraníes pero que, 
por lo menos hacia fines del siglo XVI, mostraban una fuerte influencia gua- 
raní, hasta el punto que, en muchos de los casos, habían adoptado, aparente 
mente, incluso su lengua. La "guaranización" era tan notoria que cuando se 
describe el área en forma general se engloba a estos grupos como guaraníes. 
A manera de ejemplo, el jesuíta Joao de Almeida señalaba en 1635 que los 
carijós eran el último de todos los grupos indígenas que habitaban el sur del 
Brasil, extendiéndose su distrito por espacio de ciento sesenta leguas por la 
costa, desde la Isla de Santa Catalina hasta el Río de la Plata, donde confina- 
ban con los charrúas (Leites, 1945:495). Otro tanto afirma Fray Vicente do Sal- 
vador (1889:24) o Ruy Díaz de Guzmán quienes, entre otros, extendían la in- 
fluencia guaraní hacia el suroeste, alcanzando en algunos casos, cl Río de la 
Plata. 


em a 


Más allá de las generalizaciones aludidas, si profundizamos en los ele- 
mentos descritos para cada uno de los grupos "guaranizados”, encontramos 
diferencias entre éstos y los guaraníes propiamente dichos, unas veces rela- 
cionadas con las características físicas, otras, en relación con pautas cultura- 
les. Un rasgo que invariablemente es mencionado, por ejemplo, es que éstos, 
los "guaranizados”, no tenían la "costumbre" de comer carne humana, lo que 
marcaría una diferencia sustancial desde el punto de vista étnico. 

Estos grupos no guaraníes son englobados frecuentemente bajo la de- 
nominación genérica de tapuyos Los "tupiguaranies” contribuyeron a este pa- 
trón diferencial, refiriéndose a otros pueblos como tapuyos o guayanás res- 
pectivamente” (Susnik, 1975:38). Esta denominación de tapuyo, en cierto sen- 
tido corresponde, como la de guayaná, no sólo a un apelativo identificador 
de etnias no guaraníes sino que también involucra una valoración peyorativa 
para los grupos considerados culturalmente inferiores. 

Desde "o fertil Río dos Patos, até a boca do grao Río da Prata” se ex- 
tendían entonces, estos tapuyos (Leites, 1977:77) pero 


<.. porque a terra é muito rasa e descoberta aos ventos, e nao 
tem matos nem abrigadas, nao viven estes Tapuias ao longo do 
° mar, e lêm suas povoaçoes afastadas para o sertao no abrigo da 
` terra, e vem pescar e mariscar pela costa», (Soares de Sousa, 
187998). 


Se trata de agricultores que cultivaban diferentes especies complemen- 
tando la dieta con caza, pesca y recolección; que vivían en aldeas ubicadas 
en el interior del territorio aunque explotando los recursos costeros (Soares 
de Sousa, 1879:97). E 

Dentro de estos “tapuyos” encontramos otras denominaciones con un 3 
carácter más regional aunque no siempre claras y circunscriptas a un de- چم‎ 
terminado territorio. La más frecuente para el área litoral es la de aracha- 4 
nes, si descartamos la de "patos", ya que esta denominación implicaría A 
simplemente un ‘yerro' geográfico al trasladar el topónimo aplicado a "La- im 
guna" (Santa Catalina) al Iguaí (Río de San Pedro), siendo por lo tanto la i m 


denominación "patos" un nombre aplicado inicialmente a los carijós (Por- 


to, 1943:39) 1 
Según Lafone (1908:193) ج‎ 
estos tapuyos son pues los mismos indios de las Misiones Orienta- A 
les que en Ruy Díaz de Guzmán figuran como "arachanes™ y en F 
el Padre Techo como "tapes", indios de habla, pero no de estirpe ai 
guaraní...» ۳ 7 
En relación a los arachanes, los bandeirantes y sus "entradas" en el te- DN 
rritorio debieron de contribuir a generalizar esta denominación, 1 
<.. pois em grande número de inventarios e testa mentos de pate 1 ra 
listas se encontra a disignaçao de "Sertao dos arachanes”, "terra چم‎ 
` dos arachanes”, elc., para å regiao em que vivían os lapes e ás P 
redugoes em que indiferentemente se tinham aldeado". De este he 1 
cho se desprendería no sólo la estrecha relación sino la identifi- de 
cación total de estas parcialidades entre sl. (Porto, 1943:39) PA 
Estos ibiraiaras del Guayrá y de la región de los "tapes" o aquellos "ta- i e 
puyos" de la costa, comprenden según Susnik (1975:60), a grupos antigua- ; ro 
mente periféricos (“"protopobladores”), totalmente guaranizados. da 


۱ 
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CHARRÚAS Y MINUANES 


Durante los siglos XVI-XVII todas las referencias manejadas ubican a 
los grupos cazadores de tipo pampeano al oeste del Cabo Santa María. Recién 
a partir del siglo XVIII encontramos referencias que ubican a charrúas, gue- 
noas y minuanes en los territorios del este. Todas estas referencias corres- 
ponden a un momento en el cual, ya introducido el ganado vacuno y caba- 
llar, el territorio va adquiriendo un semblante notoriamente distinto desde el 
punto de vista socioeconómico. Los grupos de cazadores ya ecuestres, ad- 
quieren una movilidad notoriamente mayor, intensificándose los procesos de 
aculturación ante nuevas formas de ocupación y/o explotación del territorio 
y las relaciones de intercambio que se generan, sin ser absorbidos totalmente 
en una primera instancia. 

Son grupos nómades de cazadores-pescadores con una organización 
sociocultural notoriamente diferente a la señalada para los grupos anteriores, 


los que no habrían sufrido, por lo menos en forma intensa, los procesos de 
"guaranización" antes descritos. 


EL DATO ARQUEOLÓGICO 


En los territorios del sur de Brasil y el este uruguayo, aunque faltan in- 
vestigaciones sistemáticas y los testimonios existentes en muchos casos, son 


Figura 1. Urna ubicada en sierra de San Miguel. Departamento de Rocha. Según: Acos- 
ta y Lara, E. Op. cit. p. 90. 
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poco confiables, el dato arqueológico pone de manifiesto sociedades con es- 
tructuras de relativa complejidad, ubicadas cronológicamente entre el 2.500 y 


el 300 a.P. (Bracco, 1990). 


Los planteamientos formulados en el pasado son, en general, de escasa 

profundidad temporal, mezclándose en forma acrítica la información etnohis- 
tórica existente con escasos hallazgos arqueológicos, en general de localiza- 
ción fortuita o provenientes de contextos poco confiables. Tales los trabajos 
de Figueira, 1892:52; Ferrés, 1927:148; Arredondo, 1951:6; Muñoa, 1965:18 en- 
tre Otros. 
Otros autores, como Serrano (1938:40) o Acosta y Lara (1964:2), mediante 
el manejo de ciertos indicadores arqueológicos — en realidad de baja frecuencia 
en la región ¬ tales como zoolitos, itaizás, etcétera, integran el área de la llama- 
da "Cultura lítica del sur Brasileño" o "Sambaquiana Guayaná". 

A partir de 1967, con el comienzo de trabajos más sistemáticos, en par- 
ticular en el sur del Brasil, las vinculaciones de los restos materiales localiza- 
dos a nivel arqueológico se comienzan a orientar hacia los grupos "charmas”, 
"minuanes” y "guaraníes". Las mismas se establecen a panir de los datos ar- 
queológicos apoyados en la información etnohistórica, fundamentalmente del 
siglo XVIII y comienzos del XIX, identificándose determinadas parcialidades 
históricas con los restos culturales, sin profundizar críticamente en la docu- 
mentación existente. (Cabrera € Femenías, 1987). ۰ 

Estos trabajos, a través de un marco teórico fuertemente difusionista, 
estructuran modelos que intentan mostrar el accionar de grupos de pescado- 
res, recolectores, cazadores, que en algunos casos pueden incluir la agricul- 
tura, los que desarrollan estrategias adaptativas en ambientes predominante- 
mente bajos, anegadizos. Dichas estrategias incluyen la sobreelevación de las 
áreas de habitación mediante la construcción de montículos de tierra 
(Schmitz, 1981; 1991). 

El esquema cultural propuesto incluye la expansión en el área, de un 
grupo de floresta tropical en los últimos tiempos, que introduce modificacio- 
nes sustanciales en las poblaciones locales. Dicha presencia se estructura a 
partir de hallazgos, en general de superficie, propios de áreas más norteñas 
y la extrapolación de algunos datos etnohistóricos que son generalizados a 
partir de ciertos indicadores arqueológicos (cerámica pintada, corrugada, ha- 
chas de piedra pulida, etcétera). 

Según estos enfoques, la dispersión tupiguaraní alcanza el área en la 
región norte de la Laguna de los Patos (Fase Maquiné) entre el 900 y el 1000 
d.C., alcanzando el extremo sur de la misma laguna (Río Grande) poco des- 
pués (1060+/-40 d.C.), bajando por la costa atlántica "por lo menos hasta la 
laguna Mirim [sic]" (Brochado, 1973:28). En estos movimientos migratorios se 
observa una adaptación progresiva a ambientes cada vez menos lluviosos y 
con estaciones secas más prolongadas, aunque esto, según los autores, no 
evidencia cambios esenciales en el sistema socioeconómico de los grupos, 
manteniéndose los tipos cerámicos y los patrones de asentamiento propios de 

los pueblos de "Floresta Tropical" (Meggers y Evans, 1968; Brochado, 1973). 

La información disponible respecto de la ocupación tupiguaraní en el 
área lacunar y del impacto e influencias que origina, es conocida a través de 
relevamientos de sitios superficiales y en algunos casos, pequeñas excavacio- 
nes que contribuyen con extrema vaguedad al conocimiento e interpretación 
de un proceso por demás complejo. Estos trabajos no muestran con claridad 
los procesos culturales desarrollados. Frecuentemente se cataloga solamente 
la cerámica, que sirve de indicador para determinar presencia guaraní en 
otras áreas, como "*intrusiva”, sin ahondar en las relaciones socioculturales 
que puedan explicar y justificar la presencia de tales elementos. En otros ca- 
sos, meramente se habla de "influcncia” en la Tradición Vieira local (construc- 
tores de "cerritos de indios”) a través de algunos cambios menores que habría 
experimentado la cerámica de éstos. 


۳ 


Figuras 2 y 3 ODilerentes tipos ge ceramica considerada como tlupiguaram procedentes 
de Laguna Negra y Cabo Polonio [Coleccion Alegre (1) y B Perez (2) 


ESA 


PM ا‎ 


۳ 


FER” 


ERA 


۳۹ 


ا ی سد ت سکس 


Laguna de los Patos y Noreste de Laguna Merín de dos formas: 


ro 


a) en los niveles superiores de los *cerritos de indios” (Tradición Vieira) y 
; b) en sitios erosionados sobre dunas (Naue et al, 1968:143). En estos úl- 
] timos predomina la cerámica guaraní, siendo los conjuntos líticos que 
acompañan los materiales cerámicos muy poco diferenciables de 
aquellos localizados en los sitios definidos como pertenecientes a la 
Tradición Vieira. 


Los indicadores tupiguaranfes utilizados se manifiestan en el área de | 
! 
i 


1 Estos datos fueron interpretados - generalizando los pocos datos cro- 
nológicos y pasando por alto los procesos de formación de sitio implícitos —, 
como la coexistencia de dos grupos humanos diferentes, uno de tipo Floresta 
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Tropical con un arribo a la zona relativamente reciente, y otro "de origen me- 
ridional", habitante de terrenos anegadizos: los constructores de "cerritos*. 


Dentro de esta interpretación 


«<o habitat dos dois grupos é diferente, sendo encontrados os sitios 
` do grupo meridional apenas en terre nos um pouco mais elevados 
(as dunas consolidadas), que cincundam aquéles; en alturas in 
termediarias podem ser encontrados sitios onde se misturan os 
elementos de cultura dos dois grupos. Em geral os sitios dos sois 
grupos estao bem próximos (algumas centenas de metros) uns dos 
outros formando duas linhas ao longo da lagoa...» (Naue el al, 


1968151). 


Fuera de aspectos meramente descriptivos, en relación a diferencias er- 
gológicas no siempre significativas, no se profundiza a nivel regional en los 
procesos socioculturales que debieron desarrollarse. Resumiendo, la cerámica 
"tupiguaraní" considerada como tardía por los autores, aparecería en la región 
por el 1000 d.C. y habría ejercido influencia sobre los pobladores locales — 
Tradición Vieira Final o Vieira III — (Schmitz, 1976:141). 

- Según Brochado, en un enfoque que se podría catalogar de "hiperdifu- 
sionista”, compartido por la casi totalidad de sus colegas brasileños, "charrúa 


y minuanes hablantes" se identificarían con los constructores de "cerritos” 

("Tradición Vieira"), cuyo origen remoto lo ubica a su vez, en la discutida ۱ 

"tradición Palo Blanco" del norte de Provincia de Buenos Aires (Brochado, E 

1984:254 y 378). j 
A nuestro juicio, lo expuesto es un esquema por demás acrítico de los 0 

datos disponibles, con un manejo exclusivo de las fuentes históricas de los si- EN 

glos XVIII y XIX, ignorando los complejos procesos de cambio desarrollados è 


Mapa 3. Dispersión de las manifestaciones “Cerritos de Indios”. 
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1۳1 AREAS DE “CERRITOS” 


en el pasado, bajo una Óptica casi estática de los grupos humanos que habi- 
taron la región. 

Las investigaciones desarolladas en el este del territorio uruguayo, fun- 
damentalmente a partir de la segunda mitad de la década del ochenta, bajo 
un enfoque fuertemente influenciado por las corrientes procesualistas, han 
puesto en evidencia grupos humanos que muestran en su conformación so- 
ciocultural, alta eficiencia en la explotación de los recursos del medio, impor- 
tante inversión de energía no redituable en términos económicos (funebria), 
una densidad demográfica considerablemente mayor que la atribuida para el 
área, mayor sedentarismo y el desarrollo, a nivel superestructural, de moda- 
lidades rituales que pondrían en evidencia cierta diferenciación social hacia 
dentro. de los integrantes del grupo (Cabrera Pérez, 1989: Cabrera Pérez el 
al, 1989: Curbelo ef al, 1990; López y Bracco, 1988). 

Dentro de las investigaciones sistemáticas desarrolladas no se han vi- 
sualizado elementos similares a aquellos que en el sur del Brasil han posibi- 
litado la interpretación de una expansión tupiguaraní, aunque sí existen en 
colecciones locales o en investigaciones inéditas. 

En el Departamento de Treinta y Tres, en trabajos realizados a fines de 
la década del sesenta, que mayoritariamente comprenden recolecciones su- 
perficiales, se localizó en una serie de sitios, cerámica corrugada y/o pintada, 
considerada como "tupiguaraní". Estos materiales se ubican en dos tipos dife- 
rentes de emplazamiento: 


a) En los niveles superiores de muchas elevaciones monticulares (“cerritos 
de indios”) con muy baja proporción en relación a la cerámica típica de 
estos sitios ("Tradición Vieira" de los investigadores brasileños), y 

b) En las costas de la Laguna Merín, en sitios de superficie, altamente 
erosionados, donde la presencia de elementos identificados como "tu- 
piguaraní" es mayor, pero siempre asociados a elementos catalogados 
como pertenecientes a la tradición de los constructores de "cerritos" 
("Tradición Vieira") (Prieto el al, 1970: 42). Se aclara que "Até agora 
nao foi encontrado nenhum sitio puro tupiguarani", apareciendo dife- 
rentes indicadores como cerámica cormgada, la más frecuente, ungu- 
lada, escobillada y pintada bicolor (Prieto ef al, 1970:45). Dicha cerá- 

` mica es considerada como "intrusiva" en el área, sin ahondar más en 

el concepto, agregándose que la misma sería "uma imitacao da cera- 
mica tupiguarani e nao de uma ceramica de tradigao Vieira." (Prieto el 
al, 1970: 48). 
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0 Se concluye señalando que 


por analogia con Rio Grande onde se pode estabelecer uma se 
quencia de cultura, en que aparecem como primerios os habitan- 
tes dos monticulos, seguidos pelos tupiguarani e finalmente indi- 
genus productores de pontas de projectil em contacto con os pri- 
muiros ocupanles portuguéses, supomos que tambemn em Treinta y 
Tres os monticulos sao mais anti gos que os sitios da costa. Isto 
tambén ک‎ insinuado pela maior abundancia da ceramica tupi- 
guarani intrusiva» (Prieto el al, 197054). 


La información existente para el sur del Departamento de Rivera (San- 
tos, 1965) y el Departamento de Cerro Largo, es muy fragmentaria, pudién- 
dose en principio considerar congruente con lo expresado por Prieto et al. 
(1970). 

En 1974, con el auspicio del Museo de Historia Natural de Montevideo 
se realizaron excavaciones en un "cerrito de Indios" de la Sierra de San Mi- 


guel. Dichos trabajos, cuyos resultados permanecen inéditos aún, estuvieron 
a cargo de J. Femenías, A. Bosch y M. Moreno. En los primeros niveles del 
montículo se localizó una urna funeraria con tapa, con pintura roja y blanco 
conteniendo en su interior restos 65606 (Acosta y Lara, 1978:90) (2). 

Ante la ausencia de información calificada, respecto de materiales rela- 
clonados de alguna forma con el elemento tupiguaraní procedente de exca- 
vaciones desarrolladas en la región, hemos efectuado un relevamiento en co- 
lecciones arqueológicas públicas y privadas del Departamento de Rocha, ha- 
biéndose ubicado materiales provenientes en general, de diferentes sitios de 
la costa atlántica (La Coronilla, Santa Teresa, Balizas y Cabo Polonio, etcéte- 
ra) (Baeza et al, 1973; Baeza y Bosch, 1973; Bosch et al, 1973), y de Laguna 
Merín y de Laguna Negra. Se trata en su totalidad de materiales sin contexto, 
aislados, y en general, con muy poca precisión respecto a su origen estricto. 

Los materiales observados, considerados como de origen tupiguaraní 
comprenden un muy bajo porcentaje en relación con el resto de los materia- 
les de la zona. Entre los que podemos considerar "indicadores" predomina la 
cerámica corrugada en sus diferentes tipos, y en segunda instancia, con muy 
baja frecuencia, la cerámica pintada bicolor (rojo y blanco). A estos indi- 
cadores debemos agregar un número igualmente bajo de "hachas" de piedra 
pulida de muy diversas formas y tamaños. 

La insuficiencia de las investigaciones desarrolladas hasta la fecha nos 
lleva, a nivel arqueológico, al manejo de unos pocos datos aislados meramen- 
te descriptivos, difíciles de sistematizar en términos de procesos sociocultura- 
les. A pesar de ello, merecen destacarse algunos aspectos. En primer lugar, 
la baja representatividad desde el punto de vista numérico, de los indicadores 
identificados y atribuidos de alguna forma, al elemento tupiguaraní. En se- 
gundo lugar, los indicadores se presentan distribuidos en un área no discor- 
dante, en principio, con aquella delimitada con presencia o influencia "tupi- 
guaraní” a traves del dato etnohistórico. Los elementos identificados con di- : 
cho grupo por lo menos en el suroeste del área de dispersión, siempre apa- : 
recen relacionados con elementos de los "constructores de cerritos”, configu- : 
rando muchas veces, conjuntos "atípicos" de aquellos estrictamente "guaranf”. 


LOS PROCESOS DE CAMBIO 


Revisando rápidamente los distintos datos a los que hemos pasado re- 
vista — históricos y arqueológicos — si bien hay algunas tendencias generales 
que puedan coincidir, la visión en primera instancia es caótica y difícil de ar- 
monizar, surgiendo inmediatamente una serie de interrogantes clave. 

Si partimos de la base que las estructuras socioculturales observadas en 
los "constructores de cerritos de indios" a nivel arqueológico no coincide con 
aquellas descritas por el conquistador para los grupos de cazadores nómades 
de 'nuestras llanuras, charmúas y afines; y manejando el hecho de que, crono- 
lógicamente dichas manifestaciones arqueológicas alcanzan una época poste- 
rior (300 a.P.) al contacto indígena-europeo, interrogantes tales como ¿A qué 
grupo de los conocidos por el conquistador corresponden los “cerritos de in- 
dios"? ¿Qué se hicieron sus integrantes? ¿Qué pasó con los guaraníes que pe- 
netraron al área? y ¿Por qué dejaron tan pocos vestigios? si cuantificamos 
aquellos estrictamente guaraníes, o ¿Por qué no se encuentran sitios puros de 
tipo tupiguaraní? etcétera, etcétera. 

Tratemos de ordenar en forma tentativa aquellos hechos más significa- 
tivos en relación con los procesos de cambio sociocultural acaecidos en la re- 
gión: 


1) 


2) 


3) 


Procesos de “guaranización* ocurridos en el área a partir de por lo 
menos 1000 a.P., cuyas consecuencias y determinantes son significati- 
vas en la relación intergrupo de la región y en la configuración socio- 
cultural predominante por lo menos en los siglos XVI y XVII. El des- 
plazamiento y colonización de áreas próximas por parte de grupos 
adaptados a ambientes de floresta tropical ejerce su influencia sobre 
toda el área de estudio, disminuyendo hacia el suroeste. Las relacio- 
nes establecidas a través del tiempo entre ambas entidades son difíci- 
les de precisar a la luz de los datos disponibles, pero cubrieron un 
amplio espectro que, de acuerdo al dato histórico, involucra relacio- 
nes de intercambio de dependencia notorias que implicaron la trans- 
culturación de los grupos. Con la llegada del europeo se interrumpe 
este proceso, comenzando una veniginosa desintegración, consecuen- 
cia de las nuevas variables introducidas en el área. 

A panir del siglo XVI debemos ubicar diferentes hechos significati- 
vos, entre ellos la intrincada red de relaciones comerciales, religio- 
sas, cicétera, que se desarrolla a lo largo del siglo XVII en particu- 
lar durante su primera mitad. ۱ 
El accionar religioso de la Compañía de Jesús en el área. Desde fines 
del siglo XVI la Compañía de Jesús buscó establecerse en el litoral 
surbrasileño y durante la primera mitad del siglo XVII se generan al- 
gunos intentos evangelizadores como el ya mencionado del P. Jeróni- 
mo Rodríguez entre los carijós Estos intentos, si bien logran algunos 
éxitos parciales, son-abandonados más tarde. Entre los distintos facto- 
res que pueden explicar el fracaso de la creación de reducciones es- 
tables, uno fundamental fue la notoria falta de apoyo por parte de las 
autoridades tanto religiosas como del orden político colonial, si no su 


franca oposición en función de los intereses económicos creados en 


función del tráfico de esclavos desarrollado, sobre todo a partir de 
San Vicente. 

La "caza de esclavos" desarrollada por parte de colonos y empresarios 
lusitanos afecta no sólo el área costera sino el interior del territorio a 
través del desarrollo de actividades comerciales de "rescate". El tráfico 
es extremadamente intenso como lo señala entre otras fuentes, el 
mencionado Jerónimo Rodríguez e implicaba de alguna forma, a todos 
los órdenes jerárquicos coloniales, seglares y eclesiásticos. Señala el 
citado jesuíta quejándose de la situación socieconómica, que estaba li- | 
mitando su accionar evangelizador: 


«E estas sao as consciencias dos brancos que cû vêm. Mas de que 
espantamos? pois os religiosos e vigairos e administrador e gober- 
nador de Río etc. mandam cá e com esta capa se defendem os 
que cá vêm, dizendo que têm mulher e filhos, e que, se os sobre 
ditos cû mandam, quanto mais eles!...» «..e por esta causa nos 
pareceu in Domino náo se poder fazer nada com estes, assim pe- 
la pouca ajuda que dos bran cos temos, antes muila desajuda, 
como por estes estarem tao metidos nestas vendas e cobigas, e nao 
termos força para os podermos sujeitar à lei de Deus, o que se pu- 
dera facilmente fazer se tiveram de quem haver medo, por ser 
gente coitada e acanhada». (Leites, 1940-245). 


Entre las primeras noticias que se conocen del comercio que se ejer- ` 
cía en diferentes partes de la costa se encuentra la que nos aporta el . 
Padre Roque González, quien señala que : 


4) 


<..entre eles fríos] há um principal que chaman at [Iguat] por on- 
de me disseram os indios entravam portugueses em navios peque 
ños, deixando os grandes em alto mar, para comerciar com 
eles...» (Porto, 1943:38). 
El intenso tráfico se describe de la siguiente forma: llegaban los bar- 
cos a la costa, enviaban recados a los principales jefes indígenas man- 
dando éstos por las distintas aldeas emisarios para que vengan al "res- 
cate”. «..estao tao longe os Arachás, aonde val este recado, que as ve- 
zes poem, em ir e vir, três, quatro meses», mientras, los blancos espe- 
ran en la costa (Leites, 1940:243). Los que traen es la más "desespe- 
rada” gente que encuentran, de acuerdo al citado autor: huérfanos, so- 
brinos y parientes que no quieren estar con ellos y algunos mediante 
engaño, además de los prisioneros de guerra tomados de los grupos 
vecinos. A cambio reciben "rescate": ropa, cuentas y herramientas. 
Tales eran las razzias que hacían los vicentistas con la intervención de 
algunas de las parcialidades locales, que cuando el Padre Roque entró 
en el Tape, éstos estaban ya notoriamente disminuidos en su número, 
el cual dice, debió de ser considerable. Lozano señalaba que esa dis- 
minución se había dado por el comercio que sus "vecinos" hacían de 


- esclavos con los portugueses y mamelucos que entraban en lanchones 


y botes por el "Igual", es decir el Guaíba (Lozano, 1873:32). Nicolás 
del Techo dirá que las bandeiras paulistas "llevaban la desvastación 
desde el río Amazonas hasta los treinta grados de latitud meridional." 
(1897,IV:47). 

Las alteraciones socioculturales que se estaban produciendo en el me- 
dio son notorias, y el mismo J. Rodríguez, ya en 1607, señalaba igual- 
mente que los indígenas del área 


sao já multos poucos, e parece nao durarao muito, conforme a 
pressa que os brancos Ihes dao» (Leites, 1940:229). 


En carta de mayo de 1609, el entonces gobernador de las Provincias 
del Plata, Hernandarias de Saavedra, se refería a las entradas conti- 
nuas que hacían los paulistas, "los que se van llevando tanta gente 
desta provincia del biaça fIbiaca] al Brasil mediante rescate y por la 
fuerza de las armas, los que son retenidos entre ellos y vendidos co- 
mo esclavos" (Porto, 1937:54). 

Señala Porto que 


emuilas outras cilagoes poderiam ser aduzi das para refurgar o 
que vimos afirmando sôbre a entrada de primi tivas bandeiras 
paulistas en territorio riograndense...» (Porto, 1937:55). 


Es notorio que en un lapso relativamente corto se produjeron cambios 
profundos en las estructuras socioculturales del área, difíciles de ex- 
plicitar en sus reales dimensiones y que debieron implicar, además de 


` los cambios introducidos con la trata y aprovisionamiento de esclavoe 


movimientos de pueblos hacia el interior donde el proceso coloniza- 
dor se desarrollaba con un ritmo diferente. 

La desaparición de diferentes grupos humanos hacia la segunda mitad 
del siglo XVII en relación con el área próxima a la costa atlántica 
coincidiría con la incorporación de nuevos factores en el área, desde 
el punto de vista socioeconómico, como el desarrollo de la ganadería 


y los subsistemas resultantes, así como nuevos aportes demográficos. : 


-en میت و بوخ‎ s 


Los grupos indígenas sureños, menos afectados inicialmente, por ser 
marginales en relación al área y por estar más distantes desde el ۰ 
A to de vista de las estructuras socioculturales del conquistador, van a 
A intentar redimensionar sus patrones socioculturales y ya ecuestres, ad- 
é 


quieren una connotación espacial diferente, que es la visualizada por 
el cronista del siglo XVIII. 


La necesidad de acceder a síntesis regionales que reflejen, con la ma- 

A yor fidelidad posibles, los procesos de transformaciones socioculturales acae- 

A cidos en un área en el pasado, nos llevó a este intento de unión del dato et- 

nohistórico crítico con el arqueológico. Si bien la falta de información confia-‏ ام 

y ble es notoria, el análisis de las fuentes nos muestra complejos procesos de 

e cambio: aculturaciones diversas, desplazamientos humanos, exterminio de po- 

A blaciones, etcétera. 

e Aunque endeble aún, pretendemos, a través de los múltiples testimo- 
nios desarrollados, ofrecer una visión sustancialmente opuesta al modelo es- 
tático mayoritariamente adoptado para explicar el devenir de la región cen- 

el tro-este de América del Sur. Para lograrlo, nos aproximamos a los complejos 

, procesos socioculturales desarrollados en el área que escaparon a la visión et- 

nocentrista y aún despreocupada, centrada casi exclusivamente en el conquis- 
tador del siglo XVIII. 

La prosecución de enfoques críticos e integradores, en los que la His- 
toria, la Arqueología y la Etnología al fin sumen sus esfuerzos, nos permitirán 
acceder en un futuro cercano, a desentrañar los procesos reales de cambio y 
relacionamiento conquistador-indígena, e integrar, de una vez por todas esa 

M “historia nativa", tan postergada y aún desdeñada, al pasado del territorio. 


NOTAS 


(1) El relevamiento de fuentes históricas fue realizado en colaboración 
con el profesor Jorge Femenías dentro del marco del Proyecto de Res- 
cate Arqueológico de la Cuenca de la Laguna Merín (CRALM) con el 
“auspicio de UNESCO y del Ministerio de Educación y Cultura del Uru- 
guay. Aquí se reúnen diferentes trabajos actualmente en prensa (Ca- 
brera y Femenías, 1990; Cabrera, 1991). 

(2) Las dimensiones de dicha urna funeraria son: Altura 340 mm diámetro 
máximo: 495mm, coloración: interior y exterior rojo uniforme. En el 
borde, cara externa, se observa una franja blanca contínua, de 20 mm 
de ancho (Acosta y Lara, Op cit). 
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SITUACIONES DE CONTACTO Y POLITICAS INDIGENAS COLONIALES FARA EL 
AREA URUGUAYA Y SURBRASILENA. 


Leonel Cabrera Pérez (Xx) 

El oresente informe comorende una síntesis de algunos de los 
resultados obtenidos a través del proyecto: "Indígenas v Conquis- 
tadores: los procesos de relacionamiento y aculturación” (xx). en 
desarrollo en el Area de Antropologia de la Facultad de Humani- 
dades vy Ciencias de la Educación. Los objetivos uenerales com- 
prenden el conocimiento de los procesos y ritmos de relaciona- 
miento —aculturación- desarrollados entre las entidades sociocul- 
turales indiuena-conquistador-criolilo y sus consecuencias. a la 
vez que comparar éstos com aquellos ocurridos en otras áreas de 
America. valorando adecuadamente las variantes ambientales. 
culturales e historicas. 

Se ¡intenta pues, aunar en un análisis sistemático, el dato 
etnohistorico-arqueológico con el histórico. con el fin de alcan- 
zar un enfoque alobal e integrador que aporte a nuestra visión 


del "pasado" la "Historia Nativa" (Trigaer.1982). Con este fin 
se ha iniciado un relevamiento exhaustivo de fuentes mediante 
manejadores de base de datos. Se espera. mediante un procesa- 


miento sistemático. recuperar nuevos datos y robustecer la 
información existente con el fin de cualificar y cuantificar los 
distintos hechos determinantes de los procesos ocurridos. me- 
diante una valoración critica. desde una òptica historico- 
antropológica. 

Las investigaciones relacionadas con el poblador indigena 
del territorio se han desarrollado en nuestro medio hasta hace 
muy poco tiempo en un ámbito generalmente no académico. poco 
sistemático v muchas veces acientifico. A nivel de nuestra 
población actual en general, esta área del conocimiento del 
Dasado se traduce en una desinformación casi total y el manejo de 
enfoques arcaicos. casi miticos y fantasiosos. en todos los 
casos. muy lejanos del real proceso cultural ocurrido en el área. 

Uno de _ los aspectos de ese "mundo indígena". escasamente 
investigado hasta la fecha. se refiere a las relaciones de con- 
tacto entre conquistador e indigena y los procesos de 
aculturación ocurridos en el área platense a partir del siglo 
XVI. Los enfoques desarrollados hasta la fecha no parten, en 
general, de una perspectiva antropológica sino de una visión 
historicista fáctica, respondiendo exclusivamente. en la mayoría 


(x) Docente encaroado del curso de "Prehistoria y Etnohisto- 
ria de la Cuenca del Flata". Area de Ciencias ۳۲۳۵۳۵169 3 5 ۰ 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Magallanes 


1577 C.F. 11300. Montevideo. 

Técnico Asesor del Depto. de Arqueologia de la Comisión del 
Patrimonio Histórico. Artistico y Cultural de la Nación. (M.E.C.) 
Ituzaingó 1255 Montevideo. Uruguay . 


(xx) Dicho nroveéecto se viene desarrollando con la parti- 
cipación de un urupo de estudiantes de la Licenciatura en Cien- 
cias Antropolóoicas. habiendo participado en el procesamiento de 
los datos utilizados en el presente informe, los colaboradores 


Isabel Barreto y Rossana Lamónaca. 


( 


de los casos. a la vision del colonizador occidental y sus vis- 
cisitudes: resultando muy dificil visualizar la realidad indioena 
subyacente. El proceso. al ser visto y muchas veces valorado 
desde la óptica del conquistador. muestra una sociedad indigena 
pasiva que meramente se repliega hasta desaparecer frente al 
embate de la "civilización". En esta síntesis nos proponemos 
resumir aquellos aspectos más significativos del relacionamiento 
indigena-conquistador-criollo, tratando de definir las politicas 
en juego y los intereses y circunstancias que las motivan durante 
el periodo colonial. 


Siglo XVI. La realidad indigena y los primeros contactos. 

Los territorios comprendidos entre los 280 y los 56۵ de 
latitud sur han configurado. en los últimos milenios, un área” de 
reunión de pueblos diferentes. A través del tiempo han cumplido 
el rol de "frontera" donde interactuaron pueblos sureños de tipo 
pampeano con aquellos llegados del norte adaptados a ambientes 
subtropicales. Los grandes ríos por un dado, —Faraná-Uruguay-= y 
la costa atlántica por otro, constituyeron vías que canalizaron 
en diferentes épocas, procesos mioratorios complejos que hoy la 
arqueología intenta desentrañar. Al arribo del conquistador. 
pues. encontramos distintos pueblos con marcadas diferencias 
socioculturales. El conocimiento de las estructuras sociales de 
estos pueblos hacia el sialo XVI se torna. en general. dificulto- 
sa dadas las características del contacto. Los intereses del 
conquistador por entonces no están puestos en estos territorios. 
Estas amplias llanuras simplemente constituían una barrera para 
llegar a los reales objetivos propuestos: el ansiado paso a las 
Molucas primero y a las fabulosas "Sierras de Flata" despues. 
Esta situación se traduce en que por mucho tiempo, nuestra área 
es un territorio de paso y su poblador nativo. a lo sumo. un mero 
informante. Los contactos son circunstanciales. limitados a la 
costa atlántica o a los grandes ríos, generando situaciones de 
contacto. en general. inestables y superficiales. 

Las distintas entidades socioculturales que ocupaban el 
territorio en los primeros tiempos del "descubrimiento". muestran 
un panorama de marcado contraste con aquél que siglos después 
caracterizará la región a nivel indígena -consecuencia esta de 
los procesos directos o indirectos que transformarán las socie- 
dades nativas a partir del accionar de la conquista-. 

El mapa etnovoráfico que se puede trazar para la región hacia 
el Siglo XVI comprende la existencia de diferentes pueblos: 

Los Tupiquaranies. 

En su amplia dispersión por los territorios de la America 
del Sur, los tupiguaranies alcanzan el Río de la Plata, el cua 
se transforma en el limite austral de su área de acción. Estas 
manifestaciones culturales se focalizan en la región de estudio 
en dos áreas: a) la zona litoral con los ríos Paraná y Uruguay vy 
el área déltica; y b) la región atlántica sur-brasileña en la que 
alcanzan hasta por lo menos los 290 de latitud sur. 

Estos frentes de expansión comprenden a dos ramas distintas 
del tronco tupiguarani con arribos también en épocas diferentes. 
En lo que respecta a la expansión Tupi del este, siguiendo la 
costa atlántica. habría arribado al sur del territorio brasileño 
hacia el 900 y el 1000 de nuesta Era (Brochado. 1973:28). mien- 
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tras que. la penetracion hacia el sur siguiendo los grandes rios 
(Paraná-Uruguay ) arribo al Flata poco antes de la llegada del 
conquistador, siglo XIIL o XIV. 

A nivel histórico local los tupiouaranies del sur atlántico 
del Erasil reciben el nombre de "Carijós". mientras los de la 
60و۳۵‎ déltica del Farana el de "Chandules"” (Schmidl.1962). Su 
economia incluía la horticultura de roza con diferentes 
cultígenos: maiz, mandioca, batata dulce, porotos, zapallo, etc., 
los que habrían variado seqún las condiciones climáticas del área 
de ocupación. La dieta se complementaba con pesca, Caza y 
recolección. Sus aldeas. con Grandes casas comunales 0 
"malocas"”. contaban con defensas (empalizadas). dado ۳ 
y desarrollado de las actividades bélicas. A nivel arqueológico 
la cerámica com decoración policroma y los enterramientos en 
urnas funerarias. son indicadores de la presencia de este grupo 
tipicamente amazónico. La práctica de la antropofagia ritual 
constituye otro de los elementos distintivos de la parcialidad. 
Tanto los Tupies de la costa Atlántica (Santa Catalina). como 
aquellos del Delta del Faraná van a prestar importantes servicios 
a los conquistadores. oficiando de intérpretes o proporcionando 
información. alimentos y mano de obra. Los Guaranies constituyen 
la base de las nuevas poblaciones. dando lugar a uma nutrida 
población mestiza con la que se consolidan los primeros centros 
poblacionales como Asunción del Faraguay (15:37). 

Los "Guaranizados" 

Sobrevivían en áreas periféricas a las zonas ocupadas por 
los tupiquaranies "protopobladores" al decir de Susnik (1975:60), 
con los que se generó un intenso intercambio, pacifico O No, 
Qenerando complejos procesos de aculturación. Estos procesos se 
observan tanto en la zona litoral oeste a través de grupos pesca- 
dores-cazadores canoeros. como los "Chana", así como en el lito- 
ral atlántico donde encontramos arupos con diferentes denomina- 
ciones. los que suelen enolobarse bajo la designación genérica de 
"“Tapuyos". en los que el proceso de "ouaranización" había alcan- 
zado niveles significativos. (Cabrera Férez 8 Femenias. 1990: 
Cabrera Pérez. 1992). 

En el Medio y Bajo Faraná y en el Bajo Uruguay encontramos 
Grupos canoeros con una economía basada en la pesca complementada 
con Caza y recolección. fuertemente adaptados al área riberefla. 
En las crónicas más tempranas aparecen mencionados como "Chana", 
"Chaná Bequá”. "Chaná Timbúu"., "Corondá" y "Quiloaza" entre otros. 
El uso de textiles (algodón) y rudimentos de horticultura, la que 
oficiaba como complemento de la dieta en alguno de estos grupos, 
parecen constituir Jos prestamos más significativos de sus veci” 
nos Guaranies. 

Al oeste de las últimas aldeas tupiouaranies de la costa 
atlántica ("Carijós") en un territorio caracterizado por hume- 
dales con amplias lagunas, en el siglo XVI se ubicaban parciali- 
dades indígenas no Qquaranies pero que mostraban un fuerte proceso 
de aculturación a partir de éstos. habiendo perdido incluso. 
segun algunas crónicas. su propia lengua. Esta "guaranización" 
era tan notoria que cuando se describe el área en forma general 
se engloba a éstos como Guaranies. señalándose como límite de la 
dispersión atlántica de la parcialidad. la desembocadura del RÍO 
de la Flata. (Cabrera. 1992:109) Si profundizamos en los 5 


socioculturales o los caracteres fisicos de estos "“Tapuvos" del 
sur. Observamos. sin embargo. que estos tienen un oriaen distin- 
to. Las crónicas los muestran como horticultores gue complemen- 
taban su dieta con pesca, caza y recolección. que habitaban en 
aldeas semipermanentes en el interior del territorio. pero explo- 
tando también los recursos de la costa oceánica. (Soares de 
Sousa, 1879:97) 7. A diferencia de sus vecinos Tupi no eran 
antropótfagos. Entre estos "Tapuyos". encontramos diferentes 
denominaciones con carácter regional. de las que la más frecuente 
en relación con los territorios de las orandes lagunas, es la de 


"Arachanes". (Diaz de Guzmán, 1914:10) Desde el punto de vista 
arqueológico, en esta región se da la asociación de elementos 
propios de la cultura tupíqguaranáí com aquellos de los "Construc- 


tores de Cerritos”. Estos sitios aroueológqicos, que se extienden 
por el sur de Brasil y este del territorio uruguayo se caracteri- 
zan por incluir construcciones circulares de sedimento de aproxi- 
madamente 40 m. de diámetro y alturas que pueden alcanzar los 
ï ë m., que fueron usados principalmente con fines funerarios, 


denominados por la población actual de la región. "Cerritos de 
indios". Estos "Constructores de Cerritos" que ocuparon las 
región en sus últimos 2500 aÑos. muestran una economía de amplio. 


espectro con la explotación de diferentes nichos ecológicos que” 
incluven básicamente la pesca. caza Y recolección, en particular 
los frutos de palmera (butiá). (BKracco Koksar. 1992: Cabrera, 
Férez. 1989: Curbelo. et al., 1990: López Mazz, 1992.) 

Los Cazadores de las llanuras. 

En los territorios predominantemente llanos del Uruguay vy 
Nordeste argentino, podemos ubicar diferentes parcialidades con 
un patrimonio cultural de tipo pámpido. Entre éstos, podriamos 
destacar por ocupar las áreas litorales de mayor contacto durante 
el sialo XVI., a los "Charrúas” en la Banda Norte del Río de la 
Flata y los "Querandies” en el norte de la provincia de Buenos 
Mires. Estos pueblos compartian con los grupos pampeanos "primi- 
tivos” v arupos chaqueñios, pautas culturales comunes aunque 
mostrando estos ultimos adaptaciones ambientales e influencias 
culturales propias. relacionadas con su ubicación geográfica. 

En función de los factores socioeconómicos introducidos en 
la región, estos distintos pueblos en contacto con el conquista- 
dor, sufrirán transformaciones. unas veces lentas. otras vertioi- 
nosas., desencadenándose dinámicos procesos socioculturales. que 
en todos los casos suponen una más o menos rápida deculturación. 
Los intereses de la conquista y las políticas que se generan en 
tal sentido marcarán los ritmos de aculturación. incorporación y 
exterminio de la sociedad indigena nativa. 

Hacia mediados del 53910 XVI, al transformarse el Flata en 
un mero territorio de pasaje hacia el corazón del territorio 
americano. siendo Asuncion del Faraguay centro motor de los 
intereses del momento. asistimos. por un lado, a la desaparición 
de los arupos Tupiquaranies del Delta del Faraná, rapidamente 
absorbidos por el proceso colonizador. yv, por otro, al comienzo 
del aniquilamiento-: de los arupos "ouaranizados" del este 
atlántico. los que sufren un masivo comercio de "rescates" de- 


sarrollado por el colono portugués desde San Vicente. 
Las llanuras centrales, con una población nómade ¥ numerica- 


mente inferior. se mantienen aun casi al maroen del proceso. al 


TTD 909999‏ و و 2 2 ز ز رز و و و و ز ز ( در ز 3 3 3 


5۲3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 9353937979333 23909 


carecer su territorio de interes mercantilista. Sólo cir- 
cunstanciales contactos marcan para ellos un todavía lento proce- 
so de aculturacion. 


Siglo XVII. Las transformaciones. 

Desde fines del siglo XVI la Iglesia, y en particular, 
algunas de sus órdenes monásticas. encaran la "conquista espiri- 
tual” de vastas regiones del Nuevo Mundo. Franciscanos. Merceda- 
rios. Domínicos y especialmente Jesuitas. desarrollan la prédica 
del Evangelio entre los indigenas. iniciándose para muchas 
áreas. Una nueva forma de colonización y aculturación. 

En lo que respecta al sur de la Banda Oriental. impulsados 
por el Gobernador de Kuenos Aires. Francisco de Céspedes, Jesui- 
tas primero y Franciscanos y Dominicos despues. intentarán la 
conversión de Chanaes y Charruúuas. Estos territorios permanecían 
al margen del proceso colonizador. recurriendo los pobladores de 
Buenos Aires a sus costas solamente en busca de lefta o cal. Se 
conceden algunas encomiendas de indios locales, pero. dada la 
falta de “interés de los territorios desde el punto de vista 
económico. éstas no llegan a instalarse, aunque las prestaciones 
de servicios a nivel personal en forma temporaria, habrían sido 
frecuentes. Los bautismos masivos de indigenas se suceden sin 
dificultad a pesar del desconocimiento de la lengua de los gru- 
pos. ya que la prédica será hecha en Guaraní. La política del 
gobierno colonial se limita. en el meior de los casos, a enviar 
clérigos, los que a través de obsequios atraian y conaregaban a 
la población indigena. comenzándose la construcción de los ran” 
chos que darían lugar a la nueva Reducción. repartiéndose luego 
herramientas de labranza y semillas. (Azarola Gil. 1933:212) 
Estos intentos suponen una politica extremadamente ingenua al 
pretender transformar a cazadores pescadores nómades 0 
seminómades en agricultores sedentarios por el sólo hecho del 
bautismo y el reparto de instrumentos de labranzas y semillas. 
Luego del primer momento, cuando se pasa del obsequio de barati- 
jas a las obligaciones de trabajo, los grupos indígenas simple” 
mente se dispersan. 

Luego de los intentos desarrollados hacia 1620 com las 
efímeras fundaciones de "San Antonio de los Chanaes" y "San 
Francisco de Olivares" de los Charrúas. a mediados del siglo XVII 
se encaran nuevas reducciones. Así surge Santo Domingo Soriano 
(1664), asentamiento indígena éste, que a pesar de penurias y 
dificultades mantendrá su existencia a lo largo del periodo 
colonial. (Barrios Fintos. 1971 : 242 ( 

Hacia 1678 la situación indígena de la Banda Oriental del 
Río Uruguay era valorada por un funcionario de la Corona en los 
siguientes términos: "Los indios que llaman charruas y chanaes. y 
otras Naciones que caen de la otra banda del Rio de la.FPlata. y 
vagan por la parte del Oriente. son asimismo domésticos. y enco- 
mendados los mas a los vecinos de Buenos Aires. y aunque tienen 
una Reducción en su terreno que la sustentan los religiosos 
Domínicos con la libertad que se les ha permitido. andan reparti- 
dos vagando, al modo de los Fampas, manteniéndose en su antigua 
idolatria, a que los llama su naturaleza, cuando el temor no los 
oprime: es asimismo, muy fácil su reducción y conquista; pues con 
un trozo de cincuenta hombres aue saliese por la parte ۵ ۵ 


Aires ¥ Otros tantos por la de Sta. Fe: y de la ciudad de las 
Corrientes. que quinientos indios amigos de las misiones de los 
FFs de la Comp.a con un cavo español los avasallaran en medio de 
su terreno. y podrán ser reducidos con solo el terror, sin mas 
. Gasto que el de las municiones. y Sin derramamiento de ۳ 
For ser gente doméstica y tratable, pues asisten en sus terrenos: 
v ayudan a las vaquerias al que se los pagas; pero fáltales la 
dotrina. que es el interés mayor a que se debe atender". (Doacu- 
mentos Históricos. 1941:291-292) 

Igualmente, hacia fines del siglo XVI, en territorios portu- 
gueses se suscitaban intentos por parte de la Compañía de Jesús 
de establecerse a lo 1۳960 del litoral 5۳۵۳ ۵51 1 9۳0۰ Entre éstos 
ubicamos hacia 1607 los trabajos desarrollados entre los 
"Carijós" por los padres Jerónimo Rodriguez y Joao Lobato en el 
área de Santa Catalina, los que nos ilustran respecto de los 
vertiginosos procesos de desintegracion sociocultural por el que 
estaban pasando los pobladores indigenas. (Leites, 1740:2279) 

Estos intentos evangelizadores, si bien logran ۵ و۵‎ 
éxitos parciales, son rapidamente abandonados. Entre los fac- 
tores que explican este fracaso uno fundamental, fue la notoria 
falta de apoyo por parte de las autoridades. . tanto religaiosas 
como del órden político colonial. Los intereses economicos en 
función del tráfico de esclavos desarrollado. en particular a 
partir de San Vicente, determinan esta situación. Dicho tráfico. 
según el jesuita Rodriguez. mancomunaba a "religiosos y vicarios 
y administradores y gobernadores" (Leites, 17940:245) siendo muy 
poco lo que un misionero podia hacer en el área, para desarrollar 
reducciones en un territorio en que el masivo comercio de escla- 
vos lo estaba dejando despoblado. 

Esta "caza de esclavos" era desarrollada por colonos y 
empresarios lusitanos afectando no sólo el área costera sino el 
interior del territorio a traves del desarrollo de actividades de 
"rescate". Utilizando las poblaciones indígenas costeras como 
intermediarias, se penetraba nor los rios con embarcaciones 
pequeñas recogiendo 31۳0031 96۳055 : prisioneros de querra. huérfanos. 
etc. los que son canjeados a los empresarios en la costa por 
baratijas. De esta forma los lupies sureños (Carijós) y ciertas 
poblaciones costeras "Guaranizadas"” participan en estos 
"rescates" que rápidamente aniquilan la población de amplias 
' regiones del sur del Brasil. alcanzando probablemente el ۰ Este ۱ 
uruguayo. El río Guaiba, a través del puerto de San Pedro fue #۶ 
una de las vías más importantes de penetración de este particular 
tráfico (Forto, 1943:38) 

Distintas fuentes nos informan del despoblamiento del área a 
causa de las prácticas de "rescate" aludidas O las realizadas por 
la fuerza de las armas. (Lozano. 1873:32: Techo, 1895 , 4:47 ء‎ 
Forto. 1937:54) Estas primitivas "bandeiras" que se desplazaron 
utilizando embarcaciones. constituyeron un factor preponderante 
en la desaparición de pueblos, provocando. en otros casos. movi- 
mientos migratorios hacia el interior del territorio donde los 
procesos de transformación eran aún lentos. Hacia mediados del 
siglo XVII desaparecen los pueblos "ouaranizados" que en el siglo 
anterior se ubicaban en la periferia del limite expansivo 
Tupiguarani por la costa atlántica. Estos hechos coinciden con 
otros "cambios" significativos para el futuro de la región y de 
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los 5 indigenas sobrevivientes, a esta altura basicamente 
cazadores nomades de tipo pampeano. (Cabrera. 1992 Hacia el 
segundo tercio del Siglo ۷1 1 comienza a ser notoria la 
procreación masiva del ganado vacuno y caballar en muchas areas 
de la Banda Oriental del kio Uruguay, ganado que hacia mediados 
del siglo cubre en grandes numeros practicamente todas las areas 
de llanura. (Campal. 1968) 

Los indígenas sobrevivientes, Charrúuas, Minuanes. Guenoas. 
Yaros y Eohanes, verán transformado su habitat y poco a poco sus 
pautas culturales. El territorio sin interes mercantilista pasa 
a tener interés económico. Las disputas por ese territorio 
transformarán a la Banda Oriental en "frontera" en la que lenta- 
mente se dará la penetración de la colonización efectiva del 
conquistador. Los grupos indigenas como Charruas y afines. ya 
ecuestres. veran redimensiomados sus patromes culturales inten- 
tando. mediante la asimilación de los nuevos elementos introduci- 
dos. enfrentar al conquistador. La movilidad natural de estos 
grupos se incrementa tomando contacto con áreas distantes y 


"colonizando" nuevos territorios que en el caso del área 
atlántica Este habia sufrido ya las aludidas transformaciones 
poblacionales. La nueva fauna introducida se transforma 


rápidamente en el factor clave de la economia del arupo. Alimen- 
tación, vivienda. vestimenta giraran en torno de este nuevo 
recurso y el uso del caballo implica importantes transformaciones 
en el armamento. tanto para la caza como para la ۸۰ 

La penetración europea adquiere formas diversas. la 
ocupación directa que comienza hacia fines del sialo con la 
fundación portuguesa de la Colonia del Sacramento en 1680, frente 
a Buenos Aires. en la entrada del continente y. en una forma más 
irregular. la penetración de "tapes" misioneros o de "faeneros" 
que desde Santa Fe, Corrientes o Buenos Aires, arriban a ۳ 
"cueros". se le suman embarcaciones de bucaneros., piratas y 
aventureros que provenientes de diferentes naciones se instalan 
temporariamente en la costa a efectos de obtener cueros, Unica 
riqueza explotada en el vasto territorio. (Cabrera & Curbelo. 
1988) Lï 

Es la "Edad del cuero” y en ese mundo particular. indio- 
mestizo-europeo se gesta el producto humano que responderá a ese 
nuevo orden económico-social: el gaucho. Mientras tanto 1 
ímdigena sobreviviente de la región, unas veces como "mano de 
obra” en la caza O arreadas de aanado, otras como mero factor de 
intercambio: "chuzas" de hierro, tabaco y aguardiente por cueros, 
va ¡introduciendo nuevas pautas y hábitos sin incorporarse en 
forma integrada a las nuevas formas sociales. Las politicas son 
en general muy laxas. Los bienes explotados son "del comun" por 
lo que la competencia en un mundo despoblado es minima. Recién 
en el siguiente siglo la conquista implicará la ocupación directa 
y permanente del territorio y sus bienes entrarán ۵ 
dentro de un régimen de propiedad individual. El aanado pasara a 
tener "marca" y la tierra a tener dueño. 


Siglo XVIII. Relacionmamiento. 

La lucha por consolidar el dominio de la "Banda Oriental" 
por parte de Fortugal. implico una planificada evaluación del 
territorio y sus recursos: humanos, minerales y ganaderos. Logra” 


do el objetivo fundacional de la Colonia del Sacramento el 
oróximo paso Tue establecer enlaces terrestres entre la Capitania 
de San Pablo ¥ esta distante Flaza. Los informes de comienzos 
del siglo XVIIL que se generan, nos muestran por orimera vez el 
interior del territorio ¥ el rol que en las nuevas relaciones 


socioeconómicas que se están generando juega el indigena. Se 
abren los primeros caminos. En los informes enviados a la 
Corona Fortuqguesa se habla de las bondades de la tierra y de su 
población aborigen la que estrategicamente se buscará transfor- 
mar en aliada de los lusitanos. 

La ocupacion de la tierra se consideraba necesaria "p. la 
exuberancia dos gados: pela multidao da cassa; p.la utilidade de 


comercio. qg’ indispensavelm.te hao-de ter com o Brazil pelo 
avultados interesses. q' prometem estas neqocialoen com os Indios 
habitadores daq.le certao". (Veiga Cabral, S. da 19589-59:140) 
Sobre la base de la buena relación con los indigenas y el apoyo 
de éstos. se planificaba la explotación de la riqueza ganadera 
del territorio oeste mediante arreadas masivas de gamado hacia el 
y la formación de centros poblados que oficiarán de base, 


Brasil 
"... sem mais dificuldade q” a amizade dos Charruas facil. COMO 
tenho dito, conseguir e milhor de conservar..." (Op.cit.:ló66) 

Los intereses económicos y las caracteristicas geooráficans y 


sociales 1 área llevaban a que se planteara una política en 
parte distinta respecto de la poblacion indígena. a aquella 
desarrollada en otras areas del Brasil. donde éste resultaba 
basicamente una fuente de mano de obra esclava. Aquí era más 
útil su evangelización y su transformación en agente militar y 
económico para defender la ocupación y control del territorio y 
explotar las riquezas del mismo. (Op.cit.:167 y 280) 

Esta relación con el conquistador portugués implicó, para el 
frente colonizador hispano. el recrudecimiento de las hostili- 
dades de los indigenas. inducidos por los lusitanos; ya sea con 
las poblaciones misioneras iesuitas o con los ocupantes 
españoles. llegándose por parte de éstos a la represión armada, 
con sangrientas batallas y baias importantes para la población 
indigena. tanto a nivel de muertos como de cautivos. incorpo- 
estos últimos a las reducciones o pueblos de la ۰ ۰ 


rándose 

Un ejemplo de estas represiones lo constituye la ocurrida en 1702 
a cargo de un ejercito de indios misioneros. (Acosta ۷ Lara, 
1961:35) For otro lado, el comercio con los portugueses, las 


relaciones de intercambio o prestaciones de servicios suponen una 
intensificación de los procesos de aculturación, hasta entonces 
lentos. 

Contrasta marcadamente la visión que del indígena Charrua y 
tiene el conquistador portugues en oposición con aquella 


Mientras para el primero es un ser amigable y "por 
Cabral, Op.cit.: 167), 


afines, 
del español. 
condilao faceis de persuadir" (Veiga 


el español lo verá. fundamentalmente. como un ser bárbaro. 
traicionero. de MUY dificil relación. Esta diferente 
visible a traves de la documentación. 


disposición, claramente 
marcará una concepción sustancialmente distinta que de 5 


forma llega hasta nosotros. herederos de la tradición hispana. A 
manera de ejemplo de lo señalado. el padre Jerónimo Delfin, del 
pueblo de Loreto. en carta al Gobernador de Buenos Aires en 1701 
señalaba la necesidad de hacer la ouerra a los infieles de 5 
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A Banda Oriental ¥ “si fuere mecess.o acabarlos porq.e no ay esper- 
anza de su conversion aviendolos predicado por mas de quarenta 
(۳5 años los F.es que han estado en el Fueblo de Yapevu...”" (A.G.N.A. 
O Leg. Cia. de Jesus, Noz 1676-1702. 59-06-۵9 . Mod.) 

LOS avances portugueses y sus acciones llevan a la corona 
sd española a intentar una ocupación más efectiva del territorio 
A contrastando aun más el caracter de "frontera" del mismo y el 
caos administrativo imperante. Se fundan centros poblados y 
e fuertes que determinan, poco a poco, el control más o menos 
a efectivo, primero de los territorios del sur. y luego. lenta- 
e mente. la colonización avanzará con sus repartos de estancias o 
licencias para hacer cuero hacia el interior. 

G El indígena. en función de los dinámicos procesos de rela- 
® cionamiento que van extendiéndose por el territorio. sera unas 
veces perseguido. otras incorporado como mano de obra transitoria 
e o como factor de comercio o intercambio en un proceso creciente 
A de aculturación. El sur de la Banda Oriental, jurisdicción de 
Montevideo. muestra en los primeros tiempos del asentamiento 
di relaciones conguistador-indigenas, que no pueden catalooarse de 
n enfrentamiento extremo. 
m En un primer momento. la política del Cabildo de Montevideo 
ln —intecrado por los hacendados de la jurisdicción-. respecto del 
indigena. consiste en ahuyentar a las parcialidades hacia el de- 
ja sierto. El obietivo es, meramente, mantenerlos leios de la 
ج‎ jurisdicción. Esto se logra mediante partidas volantes integra” 
das con los propios vecinos y elementos del ejercito regular. 
(e Fero los costos de estas partidas resultaban honerosos para la 
(o naciente ciudad, máxime al tener que ser costeadas por los pro- 
i pios pobladores. La cortedad de los efectivos y la vastedad de 
a los territorios hacen que a pesar que frecuentemente la orden de 
da los gobernadores sea "regquiéranlos de paz y pasen a cuchillo a 
da todos los que se resistan” (Acosta y Lara, 1961:62), no hay 
interés en llegar a un exterminio del indigena y menos de reali- 
A zar esfuerzos de pacificación a nivel de integración real de 
A este. lo que depararia aun más gastos. 
El indigena pues. es por entonces. fundamentalmente. un mal 

A económico que hay que mantener lejos de la "frontera" sin dema- 
eh siados costos. Así se expresaba un cabildante en 1749 avizorando 
A - futuros enfrentamientos más radicalizados: Al "estar los Indios 
7 sobre las Estancias vSer tan Presiso el comer como el Bibir y que 
A la ocacion de tener los Ganados y Cauallos ala vista yno tener 
A ellos ningum alim.to para mantener la vida les obligará ۳ 

Jente pr Robar que comer yhazi mismo los Vezinos matar a 5 
A por de fender su hazienda..." (Rev.Arch.Gral.Adm.2:255.) 
A El indigena poco a poco es introducido sin integrarse total- 
el mente. a un "mundo nuevo”: el cual fue penetrando su estructura 

sociocultural a través de elementos que lentamente se transforma- 
A ron en "indispensables" para su existencia: "chuzas” de hierro. 
A tabaco, aguardiente, cuya obtención era fácil. ya que simplemente 

se cambiaban por ganado o cueros. Estos elementos constituirán 
A un factor constante de acercamiento (bélico o pacifico) al con- 
A quistador. A manera de ejemplo de lo reseñado. en 1750 varios 
e caciques mMminuanes se presentan al Gobernador de  lontevideo Pl” 
el diendo ser reducidos. lo que se comunicó al Gobernador de Buenos 


Aires sin que hubiera una respuesta inmediata sobre el punto por 


parte del Gobierno colonial. (Rev.Arch.Gral.Adm.2:1294) El 
Cabildo de Montevideo trata el tema y el punto es "de cuenta de 
quien sedeuan hacer semejantes gastos, si por la del Rey. oporla 
desta ciu.d”. Se determina llamar a Cabildo Abierto para ver que 
ofrecía el vecindario en dinero y reses a efectos de erioir la 
nueva reducción solicitada por los indígenas. (Op.cit.:296) 
Del vecindario que concurrió al Cabildo se obtuvieron 35 vacu- 
nos. 133 ovejas. 58 pesos y un poco de yerba. (Op.cit.:297) Una 
partida de vecinos de 25 hombres consumia en su recorridas de la 
campaña, 15 reses al mes, 100 libras de yerba y 37.3 onzas de 
tabaco . pero las reses salían frecuentemente de la estancia 1 
key y la yerba, tabaco. aii y sal, únicos elementos de aprovisio- 
namiento previstos. además de "polvora, balas y piedras”. se 
obtenian como contribuciones forzadas de los pulperos. 
(Op.cit.:22310-311) La nueva reduccion cae en el olvido ¥ es 
claro el desinterés de la población. por lo menos en relación a 
esta solución que implicaba sus gastos. 

En 1762, nuevamente se acercan caciques solicitando al 
Gobernador ۷ al Cabildo de Montevideo el reconocimiento de tie- 
rras dentro de la Jurisdicción. Se firma una paz que durará unos 
dos años donde los indígenas entran libremente 5 comercializar 
cueros y plumas de avestruz al recinto de la ciudad. 
(Op.cit.3:299-293. Pernetty, 1770, :31) La expansión de las 
propiedades lleva. sin embargo. a desplazarlo a zonas de escasas 
pasturas, recrudeciendo inmediatamente los robos de ganado. 
(Rev.Arch.Gral.fAdm.:4:21.) La aculturación de los arupos 
indígenas es notoria. inmersos ya en buena medida en el mundo del 
caucho, la vaqueria y el contrabando, el aguardiente y el juego. 
El F. Méndez en su relato respecto de una campaña de 
cristianización llevada a cabo en la región del Fueblo de Santo 
Domingo Soriano señala, al igual que lo ocurrido en Montevideo. 
otro intento de acercamiento indigena a los centros poblacionales 
coloniales. En 1/66 se presentaron a aquel pueblo unas veinte 
familias "de indios infieles de mación charrua",., los que hacia 
unos diez años habían arribado a la jurisdicción "en solicitud de 
cristiano arrimo". Esta solicitud de los indigenas no se había 
cumplido ۰ segun el informante, "por falta de aplicación y cuida- 
do de los Ministros".(Brabo.1872:116.) 

En estas áreas de América donde el ¿indíuena alcanza una 
población en general poco numerosa y donde no intervienen en 
forma decisoria la prestación de servicios de éstos en el sistema 
económico dominante (mitas, encomiendas. etc.),., se observan en 
general políticas poco estructuradas respecto del mismo. El celo 
mostrado a traves de las disposiciones reales. recomendaciones a 
los 0۵1۵6۳۳ 5۲۱6۵5 + etc. donde en forma 96۳6۳1 65 ¥ muchas veces 
desconociendo la realidad sociocultural del área. se aboga por el 
respeto y proteccion del indígena (Rev.Arch.Gral.Adm.2:423), 
suelen ser contradictorios con el accionar de los gobernadores 
locales. frecuentemente drásticos en dar órdenes de "pacificacion 
o exterminio". La intención de éstos es superar: problemas com- 
pleios que sin embargo no pasan por una mera decision de adoptar 
la "civilización" o seguir en la "barbarie," Casi como mera 
elección de vida. Hay una realidad sociocultural mucho 5 
compleja. imposible de comprender a través de una óptica etnocen-— 
trista. 
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Hacia fines del siglo XVIII la expansion colonizadora a 
través de orandes latifundios es notoria y lentamente se imponen 
politicas más drasticas con el fin de controlar el caótico medio 
rural. En 1797 un hacendado describía de esta forma la situación 
social en el norte del territorio. "La continua Guerra q.e el 
número de hombres exercitados en el oficio de Changadores de esta 
Campafħa tiene declara á los Indios Naturales assi 'Minuanes y 
charrúuas como Misionistas. pareces.os q.e más Q.e nunca se ha 
empeñado en el pres.te año en exercer sus horrores ([...] Sus 
Pueblos ó  tolderías no una sinó muchas vezes fueron dados al 
fuego y SACO, asesinados sus ocupantes como las Reses en el 
Matadero: La maior parte de la ancianidad de ambos Sexos. entreoó 
la cerviz ál cuchillo y fiereza de una turba de hombres despren- 
didos de los sentim.tos de la humanidad: y la juventud fue dis- 
persa y condenada al cautiberio de la arbitrariedad caprichosa. 
[... 1 Los Indios S.or, à no reducirse por el medio de la bolun- 
tad. carecen el de la fuerzas assi por q.e los Campos mo les 
permiten bivir como hasta aqui, como por q.e las tolderias son el 
asilo de muchos Delinmquientes q.e amparados en ellas toman la boz 
y el nombre-." Señala luego la necesidad de fomentar una nueva 
forma de explotación aanadera. con estancias destinmadas al rodeo 
manso. recomendando la conveniencia del total "exterminio de las 
cortas reliquias q.e existen de Ganados vagos en los campos, por 
ser en el día la fuente de la amenaz.n y donde se deriban infini- 
tos males...” (A.G.N.A. Lego. Comisionados 1797-1809.  S9-Ci1iO0-A6- 
Noi.) 

Por los años 1800 y 1801 se procede a ocupar las pocas tie- 
rras que aún quedaban en poder de los indigenas. El nuevo Vi- 
rrey. Marqués de Avilés, intentará un último plan de pacificación 
mediante la incorporación en forma pacífica de éstos. el cual 
fracasará. Ya que la brecha entre indigenas y colonizadores en 
funcion de los enfrentamientos sufridos en el pasado. sumados a 
los intereses en juego, hacen irreconciliatle las posiciones. 
Fracasada esta misión. se encomienda al Capitán Facheco pasar al 
exterminio del grupo. ante el clamor creciente de los hacendados 
que culpaban al escaso remanente de población indigena sobrevi- 
viente, de una anarquia que en realidad comprendía a diferentes 
elementos sociales y no exclusivamente al indigena. (Acosta y 
Lara, Op.cit.:162) i 

Esta campaña emprendida por el Capitan Facheco era parte de 
un plan más vasto para la "frontera", que comprendía la fundación 
de pueblos, el control de los avances portugueses en el norte del 
territorio y el accionar de los contrabandistas. Se suceden tres 
sangrientos encuentros armados. los que significaron para la 
población indígena importantes bajas. tanto a nivel de ۵ 
como de cautivos, los que, como en oportunidades anteriores. 
serán trasladados a Buenos Aires y repartidos entre las familias 
más allegadas al regimen Colonial. (M.H.N. Montevideo. Tercer 
Cuaderno del Diario de Operaciones de Jorge Facheco. Colc. de 
Manuscritos. T.1010.) El estado de guerra que se crea entre 
España y Fortugal hace necesario suspender la empresa hasta un 
mejor momento. no llegando en los hechos el regimen colonial a 
"solucionar” el problema indigena. 


Siglo XIX. Exterminio. 


Al comienzo del siglo XIX. la población indigena se encon- 
traba notoriamerte disminuida y aculturada e inteoraba el con-= 
alomerado etnico de las zonas rurales. marginal a los centros de 
dominio español, sumidos en actividades "ilegales" de contraban- 
do. cuereadas y arreos clandestinos de ganado, etc. Sólo sobre- 
viven Minuanes y Charruas de las diferentes parcialidades que en 
el pasado poblaban el territorio. ambas en franco proceso de 


fusión. La desintegración, lenta pero efectiva, a lo largo de. 
estos sialos. implicó para el indígena, unas veces la: 


incorporación, Torzada o no. a los estratos más bajos de la 
sociedad colonial. otras, la migración hacia zonas menos pobladas 
O. Simplemente. la muerte o exterminio. 

Al comenzar el movimiento revolucionario y las posteriores 
luchas por la independencia. el indigena se plegará resueltamente 
y engrosara las huestes "rebeldes". El ejercito artiguista por 
1911 incluia charrúuas y mintuanes en número de 450 individuos. 
armados con "Lanza. Flecha y Honda". El propio Artigas comunica- 
ba al Gobernador de Corrientes que "los indios infieles abando- 
nando sus tolderias inundan la campaña presentandome sus bravos 
esfuerzos p.a cooperar á la consolidacion de nro aran sistema". 
(Archivo Artigas, 1965. 4:31) Asi el indigena, ' conformando una 
fuerza paralela. encaraándose de hostilizar mediante "querra de 
querrilla” o impidiendo el aprovisionamiento a los ejércitos 
colonialistas. constituvó en muchos momentos un elemento clave 
del accionar revolucionario. En ese ejército criollo. el 0 
aportó, o sumó, al gaucho. su conocimiento del territorio mante- 
niendo una estrecha relación con los caudillos promotores de ese 
nuevo "orden politico". 

Alcanzada la independencia y luego de 0 5 de anarquía, 
se plantea la vieja necesidad de "pacificar los campos" mediante 
un ordenamiento iuridico que contemplara las propiedades y here- 
dades del anterior régimen. Las miras se centran nuevamente para 
el hacendado. caudillo y gobernante, en el indigena como repon- 
sable de la anarguia de los sistemas de producción. 

Entre los primeros actos de gobierno de la nueva República. 
estara el «terminio de los pocos grupos indiaenas sobrevi-— 
vientes. En Diciembre de 1830, un hacendado hacia la siguiente 
recomendación: "o. siendo como es notorio que entre ese ۵ 
de charrúas se ha abrigado un número considerable de asesinos y 
ladrones y que estos son los motores y factores de las incur- 
siones. robos y asesinatos que se cometen baio el nombre de 
Charrúuas, que el Gob. pida en Sesion secreta á las Camaras autor- 
izacion para concluir á los Charrúuas, O que lo haga con su propia 
autorizacion por q.e å él le está cometida la trang.d interior 
del Estado; y que este golpe sea dado con tanto secreto q.e 
nadie lo trasluzca ni aun los mismos que van á egecutarlo, sino 
en el mismo momento de darlo..." ( Archivo G.A. Fereira, 1830- 
32,4:999) Focos meses despues el presidente Rivera señalaba que 
A yá no nos queda otra cosa que hacer que, dar el paso sobre 

Salbajes".(Acosta y Lara, 1969/70:37.) Se plantea así Una 


los 
"expedición" contra los "infieles" que sionmificara para los pocos 
grupos indígenas sobrevivientes el definitivo aniquilamiento. 


Serán rapidamente controlados por el ejército y repartidos los 
sobrevivientes entre la población patricia de Montevideo. quienes 


verán. en momentos en que la esclavitud habia sido abolida. la 
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posibilidad de obtener nuevos efectivos. La prensa de Montevideo 


difunde el parte oficial de los hechos ocurridos en el lejano 
norte. los que auguraban nuevos tiempos de "civilización y pro- 
greso". "Despues de agotados todos lo recursos de prudencia y 


humanidad; frustrados cuantos medios de templanza. conciliacion y 
dadivas pudieron imaginarse para atraer á la obediencia y à la 
vida tranquila y regular a las imdomitas tribus charruas, posee- 
doras desde una edad remota de la mas bella porcion del territo- 
rio de la Republica; y deseoso, por otra parte. el Presidente 
General en Gefe de hacer compatible su existencia con la sujecion 
en que han debido conservarse para afianzar la obra dificil de la 
tranquilidad general; [...] Fueron en consecuencia atacados y 
destruidos, quedando en el campo mas de 40 cadáveres enemigos, y 
el resto con 300% ۷ mas almas, en poder de la división de opera- 
ciones. Los muy pocos que han podido evadirse de la misma cuen- 
ta. son perseguidos vivamente por diviersas partidas que se han 
despachado en su alcance y es de esperarse que sean destruidos 
tambien sino salvan las fronteras del Estado." ("El 
Universal",abril 18 de 1931) Llegados los indígenas cautivos a 
Montevideo se. reolamentan los repartos con fines de lograr la 
debida equidad entre los distintos solicitantes. Entre los 
objetivos enunciados al otorgarse la tutela de los mismos. 
estarán los de integración (ensefanza de la religión, hábitos de 
۳ 5 510 ۰ etc.), aunque en los hechos, ante las quejas de los 
"agraciados", frente a la falta de hábitos por parte de 5 
indígenas para las tareas que se le pretendía asignar, el gobier- 
no se desentiende. Los sobrevivientes pasarán de mamo en mano 
hasta terminar en los estratos más bajos de la población donde la 
miseria y las enfermedades los aniquilarán rapidamente. 

A lo largo del segundo tercio del siglo XIX irán desapare- 
ciendo los últimos vestigios indigenas ya hondamente modificados 
en sus patrones básicos. El gaucho será el dueño y señor de las 
"cuchillas", aunque la pacificación del medio rural. el famoso 
"arreglo de los campos". aspiración del hacendado colonial. 
tardará mucho en llegar. Recién en el último tercio del siglo 
XIX se loorará erradicar esa población volante dificil de ajustar 
dentro del orden y el respeto a las nuevas formas de propiedad. 
imperantes ahora en el territorio. ۱ 

Xx x 1 . 

El arribo del conquistador europeo implicó entre otras cosas 
la apertura de una historia escrita para estos territorios en 
continuidad con la historia de España y de Europa y clausuró en 
muchos de nuestros pueblos su propia "historia". Tanto es así 
que en buena parte de América. y el Uruguay es un buen ejemplo de 
ello, la memoria de la "América india". del pasado indígena del 
territorio está muy borroso y lejano. Durante mucho tiempo se 
habló y se insistió en la "América blanca". Nuestro país eiem- 
plificaba. en ese sentido. el máximo ideal de civilización al 


haber superado. casi junto con su independencia. el "problema 
indígena". Fara ۰ la "Historia oficial". para los planes de 
enseftanza el año "cero" del pasado del territorio es la llegada 
del conquistador europeo. El pasado anterior es "bárbaro". 


insignificante, a lo sumo anecdótico, pero de muy poco interes 
sociocultural. 


Diferentes factores contribuyeron a romper los lazos con la 
America indígena. La fuerte inmigración europea que arriba al 
país. sobre todo hacia la segunda mitad del sialo XlX. y que 
mavoritariamente se instala en los centros urbanos. en particular 
Montevideo, monopolizanmdo -ella o sus descendientes-. los centros 
de poder: gobierno. enseñanza. prensa; reforzándose una ideología 
eurocentrista apoyada en la escasa O nula perduracion de elemen- 
tos culturales heredados de las sociedades indigenas locales. Se 
borra, incluso de la memoria colectiva, el fuerte aporte 
demooráfico que siaoanificó para la conformación de la población 
rural de nuestro territorio, la inmigración quarani-misionera del 
siglo XVIII y principios del XIX. (Cabrera y Curbelo, 1988: 
González y Rodriguez, 41982: Sans, 1992.) Surge así la idea 
defendida hasta hoy por la "Historia oficial”. que se resumirá 
con cierta ligereza en el concepto de "pais tansplantado" (Ribei- 
ro. 1975). aludiendo a la sociedad urbana y  generalizando a 
partir de ésta todo el ámbito nacional. 

Nuestra identidad como pueblo deja afuera, hasta como mero 
antecedente historico. al ocupante indigena del mismo. Sólo en 
forma contradictoria y casi mitica a nivel de ciertos sectores de 
la población se recogen y exaltan ciertos supuestos valores. La 
necesidad de profundizar en los ۵۳6۲۱65 y conocer los procesos 
socioculturales desarrollados en el territorio nos ilevará entre 
otras cosas, ademas de comprender nuestro pasado. a una mejor 
inserción en nuestra América de hoy. 
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SUBSISTEMA TECNOLOGICO Y ESTRATEGIAS ADAPTATIVAS 
EN EL RIO URUGUAY MEDIO 


Leonel Cabrera Pérez 


Presentación 


El Uruguay Medio concentra desde el punto de vista arqueológico, a lo largo de escasos kilómetros, 
un número importante de investigaciones, desarrolladas en su gran mayoría durante la década de los 
setenta. Los investigadores que participan de las mismas provienen de muy diversos centros, confrontan- 
do de hecho, marcos metodológicos diferentes. Desde este punto de vista, podría considerarse un área 
privilegiada de nuestra América donde aún hoy, enormes territorios permanecen inexplorados desde el 
punto de vista arqueológico, o se hace necesario reunir trabajos aislados, ya sea en el tiempo o en el 
espacio, si pretendemos un abordaje integrador de tipo regional. 


El río Uruguay, al igual que el Paraná ha desempeñado a través del tiempo un importante rol como 
eje de dispersión biótica, poniendo en contacto desde el punto de vista sociocultural, elementos 
provenientes de las llanuras sureñas, con aquellos de tipo amazónico provenientes del Norte, confgurando 
un marcado dinamismo cultural, tanto a nivel prehistórico como protohistórico (Cabrera Perez 1988:3). 
El área de estudio involucra, dadas las características geográficas de la misma, un segundo eje de 
intercambio, Este-Oeste que por lo menos en tiempos históricos jugó un trascendente rol. 


Como consecuencia de la realizacion de obras de ingeniería de gran envergadura como la Represa 
Binacional de Salto Grande, buena parte del área de estudio escapa hoy a toda investigación de campo 
directa. Por consiguiente, todo abordaje actual descansa en los trabajos ya efectuados o en el reanálisis 
de los cuantiosos reservorios de materiales arqueológicos existentes en los países involucrados. 


Los trabajos de investigación desarrollados comprenden mayoritariamente, un accionar de salvataje 
arqueológico que determinó el relevamiento de más 250 sitios. Las tareas desarrolladas comprendieron 
recolecciones superficiales, muestreos mediante sondeos estratigráficos, así como un determinado 
número de excavaciones en muchos de ellos. De esta forma se fueron configurando extensas colecciones 
arqueológicas. 


Los marcos de investigación desarrollados entre los años 1966 y 1979 -momento en que las inves- 
tigaciones del área tuvieron mayor auge- muestran dentro de dicho momento histórico, una notoria 
diversidad teórico-metodológica, al provenir los investigadores actuantes de áreas e instituciones tan 
diversas como: PRONAPA (Brasil), Smithsonian Institution (USA), Universidad de la Plata, Centro de 


- Estudios Arqueológicos de Concordia, Universidad de Entre Ríos (Rep. Argentina), Centro de Estudios 


Arqueológicos de Montevideo, Departamento de Antropología de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de Montevideo (Uruguay), Mision UNESCO (Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales, París; 


Francia), Universite du Quebec (Canadá), Indiana University (USA), Universitat de Marburg 


(Alemania), Universidad Estadual do Rio de Janeiro (Brasil), entre otros. 


Pocas regiones del Sur americano concentran en un área relativamente reducida tantos esfuerzos por 
conocer el pasado prehistórico de la misma, en particular si tenemos en cuenta el número de sitios 


Arqueología de Cazadores-Recolectores. Límites, Casos y Aperturas. José Luis Lanata y Luis Alberto 
Borrero compiladores, pp. 41-49. Arqueología Contemporánea 5. Edición Especial. 1994. 
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arqueológicos, parcial o totalmente abordados, y lo reciente de la mayoría de las investigaciones; más alla 
del carácter de "rescate” que han tenido los trabajos realizados. 


Dada la magnitud de los esfuerzos cumplidos, deberíamos poseer una visión estructurada con cierta 
precisión respecto de los procesos socioculturales desarrollados en el Uruguy Medio a través del tiempo. 
Sin embargo, la numerosa bibliografía existente nos ofrece en la mayoría de los casos, una visión por demás 
discontinua y esquemática y en general meramente descriptiva, de alguno de sus aspectos ergológicos o 
tecnológicos. En muchos casos se ha explicitado más allá del marco general de tipo historicista la 
intención de "reconstrucción socio-cultural" y el resultado ha sido una larga lista de restos materiales, o 
su descripción detallada, que poco nos dicen de la sociedad que los elaboró y los usó. 


Dado lo frecuente de este hecho en nuestra arqueología, y la disparidad existente entre objetivos y 
esfuerzos desarrollados, y los resultados obtenidos, nuestro propósito comprende el análisis de las causas 
que determinan este hecho, comenzando por los marcos teórico-metodológicos aplicados a través del 
tiempo, y la congruencia de éstos con los objetivos y los resultados obtenidos. Por otra parte, dado que 
el potencial futuro de investigación en la región descansa en buena medida en los trabajos y registros ya 
efectuados, al no poder acceder ya a los sitios arqueológicos en cuestión, es nuestro propósito, intentar 
redimensionar los datos obtenidos en el pasado, mediante la aplicación de nuevas estrategias de 
investigación a los restos arqueológicos del Uruguay Medio. Nuestro objetivo por lo tanto, es el análisis 
crítico de los resultados y aportes de un determinado marco teórico en la estructuración del pasado 
prehistórico de un área, así como evaluar el potencial de reanálisis y transferencia implícito en los datos 
obtenidos dentro de los marcos aplicados en el pasado, con el fin de desarrollar bajo nuevas estruc- 
turaciones, otras áreas de información. 


Los Resultados 


Los diferentes trabajos realizados con anterioridad en el área han integrado los datos siguiendo 
diferentes criterios organizativos, según las variantes teóricas utilizadas; alcanzando en algunos casos la 
formulación de "modelos" regionales que dan cuenta del desarrollo cultural prehistórico operado en el 
área durante los últimos 12.000 años. Hemos resumido no sin dificultades las diferentes formulaciones 
propuestas a nivel regional en tres "Componentes", pasibles de subdivisiones menores, que a la luz de los 
elementos hoy disponibles no siempre presentan la debida coherencia interna (Cabrera y Curbelo 
1990:362). 

Componente inferior (ca 12.000 - ca. 7.000 BP). El inventario tecnológico es variado, incluyendo 
elementos bifaciales (puntas de proyectil), instrumentos formatizados a partir de lasca mediante retoques 
laterales o distales y lascas con rastros en sus filos naturales que indicarían su utilización directa. La talla 
es tanto por percusión (percutor duro o blanda) como por presión, observándose una marcada selección 


de las materias primas, predominando aquellas de tipo silíceo. Diferentes factores estarían mostrando la 


existencia de grupos de cazadores con muy buen dominio de las técnicas de talla, numéricamente 
reducidos y con alta movilidad. ۲ 


Componente Medio (ca. 7.000 - ca. 2.000 BP). El inventario ergológico es muy variado, mostrando en 
general una elaboración menos cuidada, aumentando considerablemente el uso de artefactos no for- 


matizados. A éstos se le agregan elementos bifaciales (puntas de proyectil), lascas con modificaciones 


marginales, laterales y distales, piedras de boleadoras con o sín surco, piedras de moler, manos de 
molienda y objetos como las "piedras labradas", las que se relacionarían, según las, interpretaciones 
prop , CON aspectos "mágico-religiosos”. A nivel tecnológico, además de la talla por percusión se 
utiliza la a rasión, modificándose notoriamente el inventario ergológico. Por otra parte se diversifican las 
materias primas, predominando el uso de rocas metamórficas (cuarcita) sobre las ígneas-silíceas. 


Componente inferior (ca. 2.000 - ca. 300 BP). Comprende grupos ceramistas pasibles de diferentes ۰ 
subdivisiones según los rasgos ergológicos y socioeconómicos que se subrayen. Los materiales líticos : 
mantienen una semejanza con aquellos del momento anterior, aumentando solamente la frecuencia de 
algunos instrumentos o simplificándose en general la formatización de los mismos. La industria sobre . 


hueso es abundante. La economía muestra la explotación masiva de los recursos fluviales, complementada 
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con caza en áreas abiertas. El arribo de grupos de la floresta subtropical en una fecha poco anterior a la 
llegada del colonizador europeo supondría la introducción en el área de nuevas modalidades socio- 
económicas, que incluirían la horticultura; sobre la que poco se ha profundizado aún, extrapolándose 
frecuentemente la información etnohistórica existente al campo arqueológico. A partir de ciertos in- 
dicadores frecuentemente relacionados con la tipología cerámica, se determina la presencia 
"Tupiguarani”. El registro arqueológico sin embargo, 20 siempre testimonia con claridad estructuras 
socioeconómicas diferentes, constituyendo éste uno de los temas que necesitan una redefinición sobre la 
base de datos más precisos. 


Una síntesis de la información disponible para el área nos muestra pues, la vaguedad de los datos 
existentes en lo que hace a un real conocimiento, en términos adaptativos, de las sociedades que babitaron 
el área por espacio de más de 10.000 años. Más allá de una aproximación a los sistemas de producción 
lítica desarrollados, tenemos carencias casi totales a nivel paleoambiental y comportamental; no poniendo 
de manifiesto los aspectos determinantes de cambio, así como los procesos adaptativos desarrollados. La 
visión ofrecida, es discontinua y estructurada a partir de unos pocos elementos tecnológicos a los que se 
les ha asignado un valor diagnóstico. 


Los Marcos Teóricos 


Los marcos teóricos predominantes en el área se inscriben en forma más o menos explícita dentro de 
corrientes difusionistas. Esto se visualiza con mayor claridad si consideramos más que los planteamientos, ' 
los resultados obtenidos dentro de este periodo "Histórico Clasificatorio" (Willey y Sabloff 1980). 


Los primeros enfoques desarrollados no son específicos del área de estudio sino que, dentro de un 
planteamiento regional mayor, el Nordeste argentino, se incluye el Uruguay Medio, casi siempre en forma 
marginal. Serrano, en su numerosa producción aborda el área a través de un marco difusionista fuerte- 
mente influenciado por los trabajos de Cooper (1925 y 1942) y Lothrop (1932). Distingue inicialmente 
diferentes formas culturales básicas que "por propias transformaciones, interpretaciones y aportes 
extraños originaron las formas culturales que sorprendió la conquista como patrimonio de los núcleos 
indígenas del siglo XVI". (1946:8) Estas formas culturales básicas se identifican como "Patagónica", 
"Litoral" (paranaense), "Tupí Guaranf" y "Lítica del Sur Brasileño o Sambaquiana-guayaná". El plan- 
teamiento final sustentado por este autor (1971) incluye un Precerámico, un Alfarero Temprano ("Cultura 
Entrerriana" o "Básica”) y un Alfarero Tardío ("Cultura de los Ribereños Plásticos” y "Cultura Guaraní”). ; 
Este esquema interpretativo influenciará notoriamente a los distintos investigadores locales que abordan 
el Uruguay Medio a lo largo de la década del setenta. En los trabajos de Serrano subyace, como señala 
Rodríguez (1988), una perspectiva temporal difusa y extremadamente simple en la que se le da gran' 
importancia a lo espacial. Las formas culturales básicas se definen superficialmente mediante unos pocos 
rasgos que se consideran, a priori, diagnósticos; en particular, definidos a partir de la alfarería. Frecuen- 
temente, al registro arqueológico se le suma el dato etnohistórico, identificando los restos culturales con 
las etnias históricas. - 


A este marco de pensamiento aplicado a nivel regional fundamentalmente a los "momentos 
cerámicos”, se le suman los planteamientos difusionistas formulados a partir de la llamada "Escuela de 
Buenos Aires”, estructurándose sobre su base, por lo menos en lo que tiene que ver con Uruguay, los 
momentos tempranos del área. Esta corriente que aborda inicialmente el replanteo de la arqueología 
pampeana, con exponentes como J. Imbelloni, O. Menghin y M. Bórmida, desarrolla su accionar más 
fructífero entre 1950 y 1970, alcanzando muchos de sus postulados teórico-metodológicos, en la década 
del ochenta. Encontramos a partir de este marco teórico en el área del Uruguay Medio la presencia de 
los "epiprotolíticos* (Femenías 1972), o los "Cazadores Superiores” (Taddei 1980) estructurados a partir 
de los indicadores culturales adoptados, e individualizados en el registro arqueológico. 


Paralelamente, en relación con algunos trabajos del área vemos la aparición de esquemas taxonómicos 
diferentes que agregan componentes de tipo evolucionista a partir de la influencia ejercida por ciertos 
investigadores norteamericanos como Willey, Evans y Meggers. Aparecen unidades como "Fase" o 
"Tradición" y una perspectiva metodológica e interpretativa renovada que incluye el interés por las 
dataciones absolutas y los muestreos artefactuales. 


A partir de 1964 comienza a instrumentarse el "Programa Nacional de Pesquisas Arqueologicas 
(PRONAPA), que cubre diferentes estados de Brasil a través de la labor directa de Evans y Meggers y el 
patrocinio de la Smithsonian Institution. El programa estaba dirigido fundamentalmente a "abordar, 
sistemáticamente, problemas de cronología absoluta y relativa em regioes selecionadas do Brasil" (Evans 
1967:8) La idea de base es "fornecer uma amostragem que sirva para indicar as tendencias de mudança 
na frecuencia dos tipos cerámicos, dos niveis inferiores aos mais superiores da secuencia estratigráfica" 
(Evans 1967:11). Se establece una "guía" para prospectar y ordenar los materiales donde se explicita la 
aplicación del llamado "Método Ford” que luego se transformaría en modelo casi exclusivo de las 
investigaciones arqueológicas del Brasil por mucho tiempo. 


En lo que respecta a Rio Grande del Sur, E. Miller (1969, 1987) dentro del PRONAPA, va a 
desarrollar buena parte de sus tareas de investigación en el Uruguay Medio, estructurando diferentes 
fases y tradiciones para el área. Posteriormente, ante la cronología temprana de muchos hallazgos se crea 
también a partir de la Smithsonian Institution un nuevo programa de investigación en relación con las 
"Fases” tempranas denominadas "Paleoindio". Estos trabajos suponen el reconocimiento de un marco 
cronológico mucho más profundo y preciso que los definidos en ese momento para la región. 


Los trabajos desarrollados para el área de Salto Grande (Argentina) por E. Cigliano, E. Raffino y 
M. A. Caggiano (1971) se estructuran sobre bases muy próximas a las de Miller destacándose el intento 
de usar indicadores geocronológicos con el fin de ordenar temporalmente las secuencias arqueológicas. 


Los principales trabajos de investigación desarrollados durante la primera parte de la década del 
setenta muestran pues, a nivel regional, por un lado la persistencia de muchos de los principios rectores 
del difusionismo en sus múltiples vertientes, junto a la irrupción de nuevos esquemas de clasificación 
histórica. El enfoque contextual-funcional, así como cierto interés por los patrones de asentamiento y por 
los estudios de la relación hombre-medio ambiente, son algunos aportes que lentamente se van perfilando, 
a lo que tendríamos que agregar los conceptos y métodos de la "Ecología Cultural" de Steward (1955) y 
los aportes de Willey y Phillips (1958) al publicar su "Método y Teoría en Arqueología Americana”, que 
circularán rápidamente por los centros académicos y serán por lo tanto frecuentemente citados y no tantas 
veces aplicados realmente. 


Los aportes del Viejo Mundo estarán relacionados sobre todo con los análisis tipológicos sobre 
materiales líticos inspirados fundamentalmente en los estudios del Paleolítico europeo. Igualmente se 
observa una importante renovación a nivel de las técnicas de investigación utilizadas: se formulan modelos 
tentativos a partir de los aspectos tecnológicos pero que apuntan a un enfoque global del desarrollo 
cultural del área (Austral 1977). 


En la segunda mitad de la década del setenta, se desarrollan los trabajos de los diferentes equipos de 
investigación que conforman la Misión de Rescate Arqueológico de Salto Grande, patrocinada por 
UNESCO y el Gobierno Francés. Se introducen nuevas técnicas de investigación originadas en concep- 
ciones distintas, dada la diversidad de origen de los investigadores participantes, pero que en casi todos 
los casos muestran una fuerte influencia de las corrientes de pensamiento desarrolladas en el Viejo 
Mundo, y particularmente, en Francia en la década del sesenta; si bien en los resúmenes bibliográficos. 
hay un notorio eclecticismo donde.se reúnen todos los enfoques en desarrollo en ese fermental momento 
de la disciplina, el marco ideológico resultante es francamente difusionista o se halla muy próximo a éste. 
(Hilbert 1988). ES 

Por último, los trabajos de J. Ródríguez, en lo que tiene que ver con el área argentina de Salto Grande, 
marcan, a nivel de propuesta teórico-metodológica, un cambio sustancial de enfoque. En su "Proyecto 
Antropológico-Ecológico Salto Grande (Sector del Río Uruguay Merdio )" (Rodríguez 1985) adopta 


desde el punto de vista teórico-metodológico, los postulados de la llamada "Nueva Arqueología”, ۱ 


observándose en particular, una fuerte influencia de autores como Binford. 


Esto supone un importante aporte en las investigaciones de región, aunque dicho marco teórico no 
se traduce en los hechos, en datos sustancialmente diferentes. De hecho, los objetivos propuestos no son 
cumplidos al no coincidir los resultados obtenidos con la propuesta teórico-metodológica de base, y, 
fundamentalmente, al no ponerse a prueba el diseño de investigación utilizado. Los análisis artefactuales 
son muy generales, recurriéndose a los viejos "tipos" sin definir los mismos; la descripción geológica y 
paleoambiental es por demás imprecisa, estableciendo un modelo en el que se diferencian una serie de 
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"tipos culturales” que de hecho, en su aplicación, no difieren de las "Fases" propuestas por otros 
investigadores para el área. 


"En suma -como señala Politis-, si bien se propone un intento de reformulación de unidades de 
sistematización, la aplicación de las nuevas propuestas no aporta cambios conceptuales, sino un aumento 
cuantitativo (sólo en relación a las investigaciones regionales) de la información tomada en cuenta". 
(1986:201). Creemos, sin embargo, que el desarrollo futuro de este proyecto, dado el potencial de 
información obtenido y el marco teórico-metodológico introducido en el área, va a implicar un avance 
de suma importancia para el conocimiento de la región. 


Consecuencias 


Con excepción de los trabajos de Serrano, que sólo se ocupan marginalmente del Uruguay Medio, la 
totalidad de las investigaciones realizadas en la región se concentran en un período de tiempo reducido. 
Como señalamos, esto tiene sus consecuencias directas, dándole homogeneidad de pensamiento a la 
mayoría de los enfoques desarrollados, lo que la diferencia de otras áreas. 


La adscripción a los principios histórico-culturales y al paradigma difusionista en general, que en 
forma confesa o no, mayoritariamente es adoptado por los investigadores, les permite, entre otras cosas, 
disponer de enunciados explicativos pasibles de ser utilizados aún contando con escasos registros 
arqueológicos o les permite la formulación de explicaciones a partir de muestras -estratigráficas o no-, 
por demás reducidas. La exigiidad artefactual no constituyó una dificultad, dado el marco teórico 
utilizado, incentivando y agudizando los estudios tipológicos como elemento organizador en la estruc- 
turación de las secuencias. 


La utilización de los modelos descriptivos europeos formulados para el Paleolítico del Viejo Mundo, 
le da una homogeneidad conceptual y un alto potencial comparativo. Esta necesidad de reducir la 
observación a los "tipos" descriptos para el occidente europeo impera sobre todo en los años sesenta, 
atenuándose en el discurso pero no en los hechos, en la década siguiente, donde, sin dejar de reconocer 
muchas veces la imposibilidad de aplicar en un todo la terminología y los esquemas europeos, se pondera 
la necesidad de una unidad terminológica para definir los estadios tecnológicos y las morfologías 
resultantes. En los hechos, poco se avanza en la formulación de entidades propias, si es que estas no son 
el reflejo de los "tipos” del Viejo Mundo, o abstracciones a partir de éstos. 


Si comparamos los trabajos de la primera época y los de fines del setenta para el área, y aún los 
posteriores, encontramos una evolución en los procedimientos de análisis no específica del área, reflejo 
del desarrollo conceptual operado en el Viejo Mundo. De la definición rígida de tipos, pasamos al análisis 
de "características" procediéndose a disociar los rasgos constituyentes (Misión de Rescate Arqueológico 
de Salto Grande: Cap. XV). Sin embargo, en ambos casos, los enfoques resultantes son descripciones de 
tipos o de rasgos observados a partir de la muestra seleccionada. 


Los autores que ejercieron directa o indirectamente su influencia en el marco analítico-clasificatorio 
de base serán: Müller Beck (1958), Breuil y Lantier (1959), y Bordes (1961); a nivel local, Bórmida (1960) 
y Austral (1966). 


En general, la visión ofrecida es parcial, por centrar la interpretación de los elementos formatizados 
más próximos o coincidentes con los del modelo de base, dejando frecuentemente de lado el análisis real 
del universo tecnológico representado en el sitio o a nivel regional. De esta forma aparecen como rasgos 

ignificativos, elementos circunstanciales o de muy baja frecuencia, sesgando así la visión de conjunto y 
la realidad artefactual. : 


Este riesgo, se hace mayor si consideramos la frecuente tendencia del marco teórico general a buscar 
“indicadores”, lo que conlleva a que, por un lado, muchos elementos circunstanciales adquieran una 
connotación extracultural, y lo que es más frecuente, las clasificaciones giren en torno a criterios negativos. 
Los componentes culturales son definidos a partir de la ausencia de tal indicador y no a partir de los 
elementos constitutivos del mismo. Frecuentemente, por lo tanto, observamos cómo los niveles 
arqueológicos, y por lo tanto, las entidades culturales, son visualizadas por la ausencia de cerámica o la 


ausencia de puntas de proyectil o de piedra pulida sin abordar realmente el conjuato artefactual existente 
y determinante del mismo. Al mismo tiempo, ciertos esquemas de razonamiento funcionan como modelos 
a priori que sirven para ordenar los datos. Los materiales "toscos” y de gran tamaño son más "primitivos" 
y tempranos, los más pequeños y formatizados son los más recientes y "evolucionados". 


La adopción consciente o inconsciente de ua modelo extrarregional para la descripción de las 
entidades y de los procesos tecnológicos implícitos, hacen que ciertos materiales no comparables con 
aquellos del Paleolítico europeo y sus técnicas, sean dejados de lado o solamente incluidos en los 
inventarios ergológicos y en las descripciones morfológicas, no abordándose los procesos de obtención y 
elaboración de los mismos. Tal es el caso, por ejemplo, de los materiales que implican etapas de abrasión 
en su elaboración, como las piedras de boleadoras, lenticulares, etc. Dentro de los abordajes tecnológicos 
que pueden, en lo que respecta a los procesos de talla por percusión, incluir la experimentación 
(Ministerio de Cultura y Educación 1989), son analizados minuciosamente sus productos y los desechos 
resultantes con el fin de desentrañar los diferentes pasos operativos. Los materiales obtenidos a partir de 
otras técnicas, o de la combinación de éstas, como los ejemplos señalados, no dejaron aparentemente 
indicios en el registro arqueológico, ya que el tema, directamente, no es abordado, contemplándose dichas 


formas, sólo a nivel de inventario. 


La variación artefactual pues, en términos de diferenciación cultural o temporal lleva a la proposición 
en la mayoría de los casos, de diferentes "industrias" o “momentos” con el intento de explicar el registro 
arqueológico regional bajo la premisa explícita o implícita de que el principal factor operante fue la 
difusión y la frecuente adscripción a modelos analíticos foráneos. No se discuten nise consideran aspectos 
tales como la variación inter-sitio, diferencias funcionales entre los mismos, o territorialidad de los grupos. 


Parece claro a nuestro juicio, cómo el modelo de referencia, explícita o implícitamente, está limitando 
un enfoque global a nivel tecnológico y artefactual, dado por el marco extrarregional de referencia, el 


cual condicionó notoriamente la observación. 


La Propuesta 


Si entendemos que la tarea del arqueólogo es reconstruir los sistemas socio-culturales desarrollados 
en un área dada, el mero inventario tecnológico o la descripción de sus formas no parece hoy un objetivo 
altamente satisfactorio. Aunque válido para muchos de los marcos teóricos propuestos para la región, 
resulta insuficiente si la propuesta es acercarnos realmente a los procesos socio-culturales, a los compor- 
tamientos pretéritos que están implícitamente involucrados en los restos materiales del área. Nuestro 
propósito, pues, apunta al sistema de comportamiento, el cual se integra por subsistemas autorregulados 
a interrelacionados que obtienen y procesan materiales, energía e información y que englobamos 
genéricamente bajo el término "Cultura". 

Nuestra propuesta pasa por el intento de reconstrucción de las relaciones dinámicas que formaron 
parte de la interacción del grupo con el medio, encerradas en ese cofjunto, hoy estático, de restos y 
vestigios culturales, con el fin de extraer el dato en relación al comportamiento, el ambiente y los datos 
demográficos que aún encierra (Kirch 1980:131, Jochim 1979:79). 

Analizando los subsistemas interrelacionados (Schiffer 1972) definidos en los componentes ctas 
determinados en el área del Uruguay Medio pretendemos acceder al macrosistema que elaboró, usó y 
desechó los restos que hoy han llegado hasta nosotros (Cabrera y Curbelo 1990:361), y reconstruir los 
procesos implícitos de cambio socio-cultural. 

Si los objetivos analíticos buscan explicitar dentro de un contexto sistémico los procesos básicos tales 
como obtención de materias primas, procesos de manufactura, uso y mantenimiento, transporte y 
descarte, es necesario para esto diseñar procedimientos que permitan visualizar esos aspectos en términos 
de economía, (costos), distancias (territorialidad), y otros. 

Se procedió al diseño tentativo de estrategias de análisis de materiales existentes en el Museo ¡ 
Nacional de Antropología, provenientes en su gran mayoría, de los reservorios obtenidos por los trabajos | 
de rescate desarrollados por la Misión de Salto Grande (UNESCO). 
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Dicho análisis se ba estructurado en cuatro módulos: 
a) Adquisición de materia prima. 


Se analizan tanto las formas de adquisición (selectividad, forma de extracción, localidad, frecuencia, 
distancia, entre otras) y las cualidades seleccionadas (calidad, tamaño, forma original, y otras). 


b) Procesos de elaboración. 


Las formas básicas resultantes se analizan en función del trabajo-tiempo involucrado (Nami 1987) en 
cuanto sean el fruto de la "Reducción Inicial", "Reducción Primaria” o "Reducción Secundaria" (Collins 
1975), según el grado de formatización buscado y en relación con las variantes que se operan en la 
selección de las materias primas. 


c) Instrumentos resultantes. 


Se analizan la morfología y aptitudes de los instrumentos resultantes con el fin de reconstruir en forma 
lo más aproximada posible, el universo ergológico implícito en cada "Componente”. 


d) Formas de uso detectadas en el instrumental. 


Se analiza el estado del instrumento (activo o no activo); el potencial y las evidencias de reciclaje 
(mantenimiento) descarte, etc. (Shott 1989). Por el momento en la observación sólo se está aplicando 
macroanálisis. 


Los distintos módulos de análisis conforman un sistema interrelacionado, que incluye la 
experimentación, tanto como vía de generación de hipótesis como de verificación. 


La variedad de registro usado por los diferentes equipos de la Misión UNESCO en Salto Grande es 
una seria limitante que obliga, al menos por ahora, a trabajar hacia adentro de los "Componentes”, sin 
poder establecer relaciones sincrónicas que muestren una distribución témporo-espacial más precisa. 


Conclusiones 


La adopción de modelos extrarregionales a los cuales se amoldaron mayoritariamente los análisis 
artefactuales desarrollados, sesgó el reconocimiento y la real conformación de los subsistemas in- 
volucrados, jerarquizándose elementos de baja frecuencia o no considerándose la incidencia de otros. 


El replanteo de las problemáticas involucradas en el área sobre otras bases teórico-metodológicas 
puede suponer el aporte de nuevos datos respecto de las estructuras socioculturales desarrolladas en la 
región. En este sentido la modalidad de análisis propuesta conlleva un intento de ampliar el conjunto de 
datos, abordando aspectos no considerados, o considerados sólo en forma marginal, por la mayoría de 
los investigadores de la región. La imposibilidad de desarrollar nuevos trabajos de campo en gran parte 
del área y el tener que reducir el análisis a los reservorios ya existentes, los que al ajustarse a otros marcos 
teóricos en general muestran registros no siempre compatibles con las necesidades del análisis propuesto, 
implica una sería limitante. ۱ ; 


Los resultados primarios obtenidos se consideran satisfactorios en cuanto han ampliado notoria- 
mente la información disponible, en particular en lo que respecta a las unidades de uso, mantenimiento 
y descarte del instrumental y la territorialidad de los grupos. Dichos aspectos se consideran de sumo 
interes, ya que son precisamente los más esquivos en manifestarse dentro de los enfoques histórico-cul- 
turales desarrollados masivamente en el área. 
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LA PRESENCIA TUPIGUARANI EN EL 
BAJO PARANA Y URUGUAY 
DURANTE LOS SIGLOS XV Y XVI 


Leonel Cabrera Pérez (*) 


INTRODUCCIÓN 


Al llegar el europeo al Río de la Plata en el siglo XVI, encuentra en el Bajo Paraná 
y Uruguay «enclaves» indígenas que estaban indicando el extremo sur del área de 
dispersión Tupiguaraní por el Continente americano. Esta referencia histórica consig- 
nada por los primeros cronistas, sumada luego al uso de ciertos indicadores 
arqueológicos atribuidos a la «cultura» Guaraní, tales como cerámica polícroma o 
«corrugada», hachas de piedra pulida, enterramientos en urnas, etc., usados 
indiscriminadamente dentro de un marco teórico difusionista, han llevado a la 
formulación de modelos y secuencias culturales que han hecho suponer una sólida 
presencia Tupiguaraní en el Bajo Paraná, Uruguay y región Déltica, durante los 
últimos siglos anteriores al arribo del Conquistador europeo. 


Este esquema, sin embargo, encierra, desde una perspectiva crítica, una serie de 
incongruencias que la falta de investigaciones sistemáticas en el área hacen difícil de 
resolver en el estado actual del conocimiento del pasado prehistórico reciente de la ۰ 
región. 


LOS PRIMEROS PLANTEAMIENTOS Y LA CONFIGURACIÓN DE 
«MODELOS» 


Los primeros hallazgos de urnas con restos humanos en su interior efectuados en 
la región, fueron interpretados como testimonios de los Chanás, grupos canoeros que 
۱ se extendían por el Paraná Medio e islas del Bajo Uruguay. La rápida desaparición de 
از‎ los grupos guaraníes prehistóricos del área, absorbidos tempranamente por el 
> proceso de conquista, y la localización de dichos testimonios culturales en sitios 
habitados por los Chanás en tiempos más recientes, debió de contribuir a esta 
adjudicación. El primer hallazgo corresponde a J.H. Figueiras en la Isla del Vizcaíno 
(desembocadura del Río Negro), hacia fines del siglo pasado (En: Araújo, 1900: 222), 
donde se localizaron fragmentos de dos urnas con restos esqueletales humanos en 
su interior. Estos datos los retoma L.M. Torres en «Los primitivos habitantes del Delta 
pa del Paraná» (1913: 390 y 411), incorporándoles nuevos hallazgos correspondientes 
al Delta Medio y Superior. 
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Poco después, Outes (1917 y 1918) identifica nuevos restos procedentes de la Isla 
Martín García y del Delta Inferior (Canal Gobernador Arana), los que mediante su 
comparación con los descriptos por Ambrosetti (1895) para el Alto Paraná, son 
atribuidos definitivamente a los Tupiguarani. Aceptada la presencia Guaraní en el 
Bajo Paraná y Uruguay, la discusión se centra en los indicadores culturales que 
permitirían el reconocimiento y determinación de la misma. Vignati (1931) atribuye 
como seguro indicador la policromía en la cerámica, coincidiendo luego Serrano 
(1954) con esta tesitura, quien afirma que la cerámica «corrugada» es sólo válida 
como indicador del grupo sólo cuando está asociada a las manifestaciones ۰ 
Menghin (1962) irá aún más lejos señalando que las impresiones «corrugadas» serian 
de filiación preguaraní, cubriendo un área mucho mayor en el Continente. 


Los criterios de Serrano y Menghin respecto del Nordeste Argentino serán 
adoptados por otros investigadores, asociándolos además, a formas de cerámica 
compuesta y el uso de antiplástico de tiesto molido como un «conspicuo indicador de 
la Tradición Tupiguaraní» (Caggiano, 1984: 26). Según Latón (1971: 145) «el Patrón 
Tupí Guaraní cubrió durante los siglos XII al XVI la zona aledaña a los grandes ríos, 
perdurando hasta la llegada de los españoles». Los pocos sitios arqueológicos de 
cultura guaraní repartidos en la Argentina, representariían según dicho autor, una 
rápida expansión prehistórica de dicho Patrón cultural que el mencionado autor 
denominó «Horizonte Guaraní». 


Los trabajos claves a nivel arqueológico, que aportarán en el área el sitio tipo, serán 
efectuados por Lothrop en Arroyo Malo (Delta Inferior). Dicha investigación estuvo acargo 
de una Misión conjunta del Museum of the American Indian, Heye Fundation y el Museo 
de la Plata, quienes realizaron en 1925 diferentes trabajos de campo en el Bajo Paraná 
(Lothrop, 1932: 79). A nivel cronológico el techado obtenido en la Isla Martín García por 
Cigliano (1968) se ha transtormado en una referencia ineludible, constituyendo la única 
datación disponible para dicha manifestación cultural todavía hoy. 


LOS MARCOS TEÓRICOS 


Si dejamos de lado los primeros momentos «clasificatorios», los marcos teóricos 
predominantes en el área se inscriben en forma más o menos explícita dentro de un 
esquema «difusionista». Predomina en general, una perspectiva temporal difusa y 
extremadamente simple en la que se le da gran trascendencia a lo espacial. La dinámica 
cultural de la región opera por el ingreso de nuevas «oleadas» poblacionales que se 
desplazan de Norte a Sur, dentro de una geografía estática a través del tiempo (Ceruti, 
1988: 20). Las formas culturales básicas se definen superficialmente mediante unos 
pocos rasgos que se consideran, a priori, diagnósticos, en particular definidos a partir de 
la alfarería. Frecuentemente, al registro arqueológico se le suma el dato etnohistórico, 
identificando restos culturales con las etnias históricas (Cabrera Pérez, 1993). 


Posteriormente, a través de la influencia ejercida por ciertos investigadores 
norteamericanos, se observa en la región el interés por las dataciones absolutas y los 
muestreos artefactuales, poniéndose de manifiesto el intento de usar indicadores 
geocronológicos con el fin de ordenar temporalmente las secuencias arqueológicas 
(Cigliano, 1963; Cigliano, 1968; Cigliano et al., 1971; Caggiano, 1984), pero sin 
alejarse demasiado del marco difusionista dominante. 


Dentro de los marcos teóricos utilizados, el sólo registro del elemento indicador —en 
este caso cerámica polícroma y «corrugada» , hachas de piedra pulida o enterramientos 
humanos en umas— es demostrativo de la «presencia» del grupo étnico en la región. Es 
decir, se han manejado criterios básicamente cualitativos (presencia delindicadoro «fósil 
guía»), dejando de lado criterios cuantitativos (frecuencia del indicador). Esto, entre otras 
cosas, ha llevado a que muchas veces, la sola presencia de un pequeño fragmento de 
cerámica polícroma se considere como indicador de la supuesta presencia, en el pasado, 
de una aldea guaraní en el lugar; pasando por alto una realidad sociocultural mucho más 
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compleja. Algunos autores han llevado la «presencia» guarani mediante el criterio aludido 
a áreas distantes de la región déltica, sobre el Rio de la Plata muy próximas a Montevideo, 
como la desembocadura del Rio Santa Lucía (Acosta y Lara, 1978: 87; Díaz & Fornaro, 
1977: 169). 


Entre los aspectos que no se han tomado en cuenta, en función del marco teórico 
dominante, se encuentra la dispersión de rasgos fuera del grupo debido a los procesos 
de contacto y relacionamiento desarrollados. Son notorias las áreas de «guaranización» 
generadas a partir de la presencia o contacto interétnico con grupos periféricos (Cabrera 
Pérez, 1993). Enla región, la difusión de técnicas hortícolas y los tejidos de algodóndentro 
de las parcialidades Chaná podrían tomarse como un tuerte indicador en este sentido. 
Evidentemente, los procesos de contacto desarrollados, que debieron adoptar múltiples 
formas, implicaron frecuentemente relaciones de intercambio, y aún comercio, que 
debieron contribuir a generalizar odispersardiversos elementos culturales. Laobservación 
detenida de los contextos culturales en que mayoritariamente se localizan los elementos 
identificados como Tupiguaraníes, así como el análisis crítico de las referencias históricas 
tempranas, apuntan claramente a mostrar la situación aludida. 

La pregunta, pues, que nos planteamos es: ¿cuándo la presencia de elementos, 
considerados «típicos» de la cultura guaraní, responden a la presencia y cuándo a la 
mera influencia o dispersión de elementos o rasgos culturales de este grupo en otras 
entidades socioculturales de la región? Los estudios existentes en función de las 
bases teóricas imperantes no responden básicamente a estas interrogantes. 


LA INFORMACIÓN DISPONIBLE BAJO UNA ÓPTICA CRÍTICA 


Algunos de los puntos claves para un abordaje crítico del tema, pasan, entonces, 
por la redefinición de las áreas de presencia-influencia de los Tupiguaranies y la 
precisión cronológica de los procesos aludidos en la región. Curiosamente, a la fecha 
poseemos una sola datación de C14 -1545+/-35 d.C. (Cigliano, 1968) la cual 
corresponde al sitio «El Arbolito» en Martín García. Este dato cronológico, incorpo- 
rado dentro de la literatura específica casi en torma axiomática (Brochado, 1973; 
Brochado, 1984), aporta muy pocos elementos a nivel de contexto y, en el mejor de 
los casos, estaría marcando el ocaso de la dispersión y no el inicio de la misma en la 
región. Las techas que se han manejado para el comienzo de ésta son totalmente 
especulativas, considerándose inicialmente los siglos XII y XIII d.C. (Latón, 1971: 145) 
y luego los siglos XV y XVI d. C. (Caggiano, 1984: 26). 


Otro aspecto de particular interés lo constituyen las necesarias adaptaciones sufridas 
anivel económico<cultural aldesplazarse y colonizar ambientes sustancialmente diferentes 
a aquellos de origen, y tomar contacto con grupos culturales distintos. Cultigenos como 
la mandioca debieron ser seguramente, sustituidos por otros productos a medida que la 
colonización se iba desplazando cada vez más al Sur consecuencia esto de las 
variaciones que se van registrando a nivel climático. Así lo señalaba Acosta y Lara 
indicando que «es evidente que nuestro territorio, especialmente las franjas costeras que 
ellos [los Guaraníes] frecuentaban, no reunía las condiciones requeridas por aquel tipo 
de cultivo» (Acosta y Lara, 1978: 92). 


LOS INDICADORES ARQUEOLÓGICOS 


Si analizamos el conjunto de testimonios atribuidos a los Guaranies localizados a 
nivel arqueológico en el Bajo Paraná y Uruguay, éstos se presentan como bastante 
poco numerosos y, en parte, diferentes a aquellos propios de los sitios de las áreas 
típicas 0 de mayor desarrollo del grupo. Los relevamientos arqueológicos realizados 
muestran como dicen Boreto y Bernal: «la pobre representación del elemento humano 
portador de la tradición cerámica Tupiguarani» (1974: s/p). Sibien faltan excavaciones 
sistemáticas y por lo tanto el reconocimiento de contextos, no resulta una tarea tácil: 
mayoritariamente se suelen localizar junto a los indicadores típicos guaraníes, 


elementos propios de otros grupos y ambientes, como piedras de boleadoras 
(Lothrop, 1932: 144-145; Outes, 1918: 172; Torres, 1913: 390). Por otra parte, los 
restos de alimentación recuperados muestran el uso, a nivel económico, de animales 
propios de áreas abiertas (venados) en un número considerable. Todo esto se ha 
buscado interpretar como la superposición de elementos arqueológicos distintos, 
originados por la reocupación de sitios anteriormente utilizados por grupos no guarani 
(Maeso Tognochi, 1977: 81). Sin embargo, no deberían descartarse otras posibles 
interpretaciones que la naturaleza de las investigaciones cumplidas hasta la fecha no 
permiten dilucidar. En el conjunto del registro arqueológico existente, en general los 
restos culturales pasibles de ser considerados como Guaraní son extremadamente 
reducidos. 


Las pocas excavaciones sistemáticas desarrolladas en el área en relación con el 
tema, no han permitido visualizar otros rasgos típicos, como por ejemplo, estructuras 
de aldeas, siendo por otra parte la extensión de los sitios identificados por demás 
reducidos, aún sin considerar las necesarias áreas de cultivo. A nivel de los escasos 
trabajos de Antropología Biológica desarrollados sobre la temática, los restos 
esqueletarios recuperados no guardan diferencias con aquellos relacionados con 


manifestaciones no Tupiguaraní de la región (Sans, et.al., 1978: 163), lo que podría ۰ 


eventualmente corroborar el desarrollo de importantes procesos de guaranización en 
ta misma, más que la real presencia del grupo en el área. 


Las vasijas usadas o identificadas como urnas son escasas y en general de 


pequeño tamaño faltando prácticamente las grandes urnas propias de las áreas ` 


típicas del grupo (ver Lámina 2). El número de vestigios Tupiguaranies identificados 
en todos los casos es notoriamente bajo, si pensamos en la presencia de sus 
portadores por tiempo prolongado en la región. Un amplio número de estas urnas con 
restos de enterramientos humanos en su interior, incluyen elementos occidentales 
(cuentas venecianas, metal, etc.) por lo que debemos ubicarlas, además, en una 
época post «descubrimiento» (Figueiras, 1900: 223; Lothrop, 1932: 126). 


Asimismo, a nivel arqueológico, debemos aislar aquellos restos y vestigios 
culturales prehispánicos de los correspondientes al quehacer misionero jesuítico- 
guaraní en la región, a partir del siglo XVII, ya que estos desplazamientos masivos 
incluyeron residencias temporarias a lo largo de las vías de comunicación —grandes 
ríos—, manteniéndose aún muchos de los elementos de la cultura material original sir: 
cambios notorios (forma y terminación de la cerámica, entre otros) lo que puede 
prestarse a la confusión. 


LOS INDICADORES ETNOHISTÓRICOS 


El dato etnohistórico también contribuye a robustecer la tesis que ۰ 
desarrollando. Las fuentes tempranas muestran, en general. en el área Déltica + -1 
Bajo Paraná, asentamientos notoriamente menos numerosos que aquellos descriptos 
para el Alto Paraná y Río Paraguay, resultando mucho más trecuente la obtención de 
productos de pesca o caza por parte del conquistador que productos de cultivo, a 
diferencia de lo que suele ocurrir con los asentamientos más norteños. Así lo ha 
señalado Acosta y Lara: La falta de cultivo «parece demostrarlo el hecho de que tos 
expedicionarios de Gaboto, tan estrechamente vinculados a los guaraníes en San 
Lázaro y San Salvador, en ningún momento tueron asistidos con aquellos productos, 
señal de que allí no los había. Tampoco fueron obtenidos en el Delta sino recién en 
el Carcarañá, maíz y probablemente calabazas, que cultivaban los timbúes. (...] La 
idea primaria que se desprende de la documentación emanada, tanto de las expe- 
diciones de Gaboto como de Mendoza, es la de que el potencial humano y económico 
de los guaraníes del área rioplatense, incluido el Delta, estaba muy por debajo del 
alcanzado por sus connacionales de Santa Catalina, Paraguay y Alto Paraná...» 
(Acosta y Lara, 1978: 93). 
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En efecto, en relación a lo señalado, Luis Ramírez (integrante de la Expedición de 


Gaboto), encontrándose en el Carcarafá («Sancti Spiritus»), luego de señalar que * 


«los Carcarais y timbus siembran abati y calabacas y habas», comenta que «aqui. con. 
nosotros esta. otra jeneracion. que son. nros. amigos los quales. se llaman. guaranis 
y por otro nombre. chandris estos andan dellamados (sic] por esta tierra y por otras 
muchas. com. 6053۲1 os. 3 cabsa de. ser. enemigos de todas estotras naciones y de 
otras muchas. que adelante dire. son. jente. muy traydora. todo lo que azen. es con 
tra ycion. Estos señorean gran parte. desta ydia. y confinan. con los que abitan en la 
sierra. estos traen mucho metal. de oro. y plata. en muchas planchas y orejeras. y en. 
achas. con que cortan. la montaña para sembrar. estos. comen carne vmana nro. 
mantenimiento en esta tlerra es y a sido. desde postrero de mayo. de dho. año 
[1527] que nos faltó el mantenimiento despaña. cardos y pescado. y carne» (*) 
(Madero, 1902: 400). 


La presencia de grupos diversos en el Bajo Paraná y Uruguay queda claramente 
testimoniada por la documentación de principios del siglo XVI, mencionándose entre 
ellos a los «Chandris» o «Guaraníes». No queda, sin embargo, suficientemente clara 
la estructura socioeconómica sustentada a nivel local por los mismos ni los procesos 
de relacionamiento interétnico desarrollados con los restantes grupos locales. De 
cualquier torma, parece evidente la rápida desaparición de estos elementos 
«Guaraníes» absorbidos por el proceso de conquista puesto en práctica, dado el rol 
que en el área desempeñaron en relación a éste —su uso como intérpretes, mano de 
obra, contingente fundacional, entre otros— apareciendo su población, además, 
como numéricamente muy escasa. 


A manera de conclusión, a nuestro juicio resulta evidente la necesidad de precisar, 
a nivel regional, las modalidades de ocupación/relacionamiento que desarrolló la etnia 
Tupiguaraní en el Bajo Paraná, Uruguay y región Déltica y la repercusión que tal hecho 
tuvo dentro de las restantes etnías locales. Si bien la presencia guaraní aparece 
testimoniada tanto a nivel arqueológico como a través del dato histórico, las carac- 
terísticas que mayoritariamente muestra ésta, permiten suponer situaciones complejas 
de relacionamiento, aculturación y adaptación a nivel local. 


Las excavaciones sistemáticas han sido a la fecha muy escasas en el área, 
procediendo la mayoría de los hallazgos considerados como diagnósticos, y por lo 
tanto el fundamento del modelo sustentado, de las primeras décadas del presente 
siglo. El único sitio investigado a la fecha con claras características de asentamiento 
guaraní —Arroyo Malo—, fue excavado hace más de 60 años, faltando por completo, 
por lo tanto, la cronología adecuada que permita ubicar en forma precisa dichas 
manifestaciones a nivel temporal. 


Los datos disponibles se muestran desde un punto de vista cognoscitivo como 
confusos, en particular si pensamos que estos restos culturales, en su gran mayoría 
sin contextos precisos, pueden encontrarse asociados en función de los contactos de 
relacionamiento operados en el área, con contextos no guaraní. Esto lleva necesa- 
riamente, al manejo de hipótesis diferentes a los efectos de acercarnos a los reales 
procesos socioculturales ocurridos en la región. 


En la medida que no se realicen nuevas investigaciones de campo y se pueda 
acceder a contextos culturales confiables, resultar difícil cualificar y cuantificar 
adecuadamente la magnitud e importancia de la presencia guaraní en el área 
platense. Por el momento, y ése es el principal objetivo del presente trabajo, llamamos 
la atención respecto de la frecuente incongruencia que muestran los datos hoy 
disponibles y la naturaleza y magnitud de las afirmaciones con que se concluye 
respecto del tema, hecho por demás frecuente en el manejo asistemático de la 
disciplina. 

Precisar el dato arqueológico y etnohistórico en relación al tema, permitir robus- 
tecer los conceptos y alejarnos de generalizaciones irreflexivas que nos apartan de 


. æm 


la comprensión de los reales procesos socioculturales desarrollados en la región, en 
relación con el pasado reciente de la misma. Es de esperar que se retomen los trabajos 
de campo en el área ala mayocbrevedad, aportándonos definitivamente los testimonios 
necesarios que permitan situar el desarrollo sociocultural de la misma, y el rol 
cumplido por la presencia/influencia Tupiguaraní en la región. 
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LAMINA 1: 17 - Campo Morgan (Soriano); 1, 13, 16 - Salto Grande (Uruguay); 7,9 - Barra del A? Negro; 4, 6 - Vizcain 
(Río Negro); 1 - Isla Roman (Rio Uruguay); 5 - Punta Negra (Río Uruguay); 2, 10 - Canal Gobemador Aran 
(Paranalnterior); 3, 8, 12, 15, - Arroyo Malo (Parana Inferior). 
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Lámina 1I 


— Lámina ۱۱. Algunos de los hallazgos a nivel de alfarería considerados como : 
indicadores Tupiguaraní para el área. En la literatura de la región, existen otras į 
referencias (por ej.: Maruca Sosa, 1957: 161), pero las dificultades para acceder a sus 
formas y tamaños reales, así como la escasa información de contexto, localidad, etc., 
hacen que hayamos optado por no incluirlas en el presente cuadro. 
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— Lámina Ill. Formas recuperadas en el Sitio «Arroyo Malo» (Delta Interior), por 
Lothrop en 1925 (1932: 127 y L m X). 
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ANTECEDENTES TEMPRANOS DEL BANDE[RISMO EN 
LAS ÁREAS ATLÁNTICAS DEL SUR DEL BRASIL Y SUS 
CONSECUENCIAS SOCIOCULTURALES 


Leonel Cabrera Pérez * 


Antecedentes 


A los efectos de situar adecuadamente la temática que 
vamos a abordar y su surgimiento, debemos hacer algunas 
aclaraciones previas. En Uruguay el indígena, lo indígena en general, 
ha sido visto por la historiografía clásica rioplatense como un tema 
absolutamente secundario, exótico. La arqueología sistemática es 
extremadamente reciente y hasta comienzos de los ”70 fue vista 
más como un hobby que como una forma de conocimiento del 
pasado. (Cabrera Pérez, 1988.) La explicación de este hecho se 
relaciona con factores ideológicos, con ciertos “mitos” de origen 
que todavía hoy en buena medida siguen dominando los planes de 
enseñanza y la propia “historia oficial”. (Cabrera Pérez & Curbelo, 
1992.) 

El Uruguay se ha estructurado y pensado como un “país 
Transplantado desde Europa”, como lo definiera un conocido 
antropólogo en los años *60 (Ribeiro, 1975), partiendo más de la 
realidad montevideana que del país todo. Contribuyen a gestar 
esta idea diferentes elementos de referencia: La desaparición 
temprana de la población indígena sobreviviente, ya muy disminuida; 
hecho que ocurre en la primera mitad del siglo XIX. Por otro lado, 
la masiva migración europea que arriba al país, en particular durante 
la segunda mitad de dicho siglo, al acceder a los centros de poder, 
ellos o sus descendientes, proyectan su imaginario y tradiciones. 
El modelo perseguido es europeo y rápidamente se desdibujan las 
raíces americanas dentro de las ideologías dominantes. De hecho, 
ni siquiera se reconocerá el fuerte aporte guaraní-misionero, que 
conformó masivamente la población rural de la Banda Oriental. 
De esta forma, pudimos vernos orgullosamente durante mucho 
tiempo como “el” mejor ejemplo de la “América Blanca”. Un país 
de emigrantes europeos radicados en América, sin indios ni mestizos. 
En los últimos 20 años, trabajosamente, se ha ido tomando 
conciencia, a través de estudios histórico-estadísticos o de 
marcadores genéticos dentro de la antropología biológica, de la 
más o menos significativa , según los casos y las épocas, presencia 
indígena en la conformación de nuestra sociedad nacional (Cabrera 
Pérez & Curbelo, 1988; González Rissotto & Rodríguez 1982; 
Sans, 1992), la que todavía es resistida por los más conservadores 
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a nivel historiográfico. 


Siel significativo aporte guaraní-misionero no es reconocido, 
mucho menos se va a reparar en los exiguos “bárbaros infieles”, 
que meramente serán vistos como una barrera a la “civilización”, 
quienes al ser incapaces de incorporarse a la sociedad Colonial/ 
Nacional, simplemente, como entidad sociocultural, se desvanecen 
sin dejar prácticamente rastros. El pasado indígena de la Banda 
Oriental del Uruguay, charrúas, minuanes y afines es visto como 
algo marginal y por demás uniforme y estático. (Cabrera Pérez, 1993) 
De hecho, la historiografía tradicional resume en ellos los diez o 
doce mil años de prehistoria del territorio. No hubo antes estructuras 
sociales diferentes, los únicos cambios socioeconómicos reconocidos 
son aportados por el conquistador y están dados básicamente por 
la introducción del ganado vacuno y caballar. Se conformó así una 
visión estática y uniforme de la realidad cultural extraeuropea que, 
como veremos a continuación, está muy lejos de reflejar los reales 
procesos y la dinámica sociocultural desarrolladas en la región. 

En 1986 se inició en el Uruguay el Proyecto de Rescate 
Arqueológico de la Cuenca de la Laguna Merín, el cual se proponía 
el salvataje de la región Este del país, involucrando temáticas 
prehistóricas prácticamente inabordadas a la fecha en nuestro medio. 
Frente a obras de ingeniería hidráulica, que perseguían la desecación 
de los bañados de la cuenca de dicha laguna, se ponía en alto 
riesgo un tipo particular de asentamiento indígena prehistórico, 
denominado por los actuales ocupantes de la región como “cerritos 
de indios” y que en el sur brasileño, reciben el nombre de “aterros”, 
área esta última donde el fenómeno venía siendo abordado desde 
décadas atrás (Naue, et.al., 1968; Schmitz, 1976; Schmitz & 
Brochado, 1981; Schmitz, et.al., 1991). Los “cerritos de indios”, 
son estructuras monticulares de tierra de origen antrópico, con 
diámetros más o menos constantes de entre 30 y 40 m. y alturas 
que van desde unos pocos centímetros, hasta más de 5 m. En el 
interior de estas estructuras se localizan restos culturales (útiles de 


_ piedra, hueso o cerámica; restos de alimentación y enterramientos 


humanos). Dichos sitios arqueológicos plantearon serias dificultades 
frente a la intención de incluirlos dentro de los esquemas o modelos 
ya existentes, máxime cuando la cronología de estas manifestaciones 
socioculturales ubicaba a los pobladores responsables de los mismos, 
dentro de un rango temporal amplio, entre una época temprana 
ubicada 3.500 años atrás, y una fecha reciente de sólo 300 años 
a.P. Es decir, que dichas manifestaciones culturales alcanzaban 
una época post-descubrimiento. (Braco Boksar, 1992; Cabrera 
Pérez, ef.al.,1989; López Mazz, 1992) 

¿Cómo era la sociedad que construyó estos montículos de 
tierra que se encuentran por millares en el este uruguayo y que 
cubren una amplia superficie del sur brasileño? El registro 
arqueológico nos muestra extensos sitios que en algunos casos 
alcanzan las 2 hás. (López & Bracco, 1994), incluyendo uno o 
más montículos. Llegan a una muy alta densidad en algunas áreas, 
conformando complejos conjuntos que se presentan como 
estructuras permanentes que fueron creciendo en altura a través 
del tiempo. (López Mazz, J. 1992:74) Dentro del área de ocupación 
existen, además, microrrelicves de poca altura que guardan conjuntos 
artefactuales con características propias y funciones aún no 
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claramente reconocidas (Curbelo et.al., 1990). A medida que las 
investigaciones progresaron se pudo contactar que la funcionalidad 
de los montículos se presenta como esencialmente ritual incluyendo 
aspectos de funebria. (Femenías, et.al., 1990:345.) Las áreas 
circundantes al montículo muestran un registro arqueológico 
relacionado con lo cotidiano (elaboración y mantenimiento de 
instrumentos, procesamientos de alimentos, etc.) (Cabrera Pérez, 
et.al., 1989.) aunque no necesariamente ajeno a lo ritual. 

La densidad y tamaño de los sitios y su complejidad 
estructural en el caso de los montículos, son indicadores empíricos 
de sistemas socioculturales complejos (López Mazz, J. & R. Bracco 
Boksar. 1994:51) implicando selección de elementos de construcción 
diversos, el uso de técnicas arquitectónicas y recursos humanos 
importantes. Un montículo, aún los de tamaño medio supone la 
acumulación intencional de miles de m3. de sedimentos. Podemos 
preguntarnos: ¿Qué densidad de población se necesita para una 
construcción de ese tipo? Tales montículos, aparentemente, no 
fueron construidos de una sola vez, sino que suponen sucesivas 
capas que se fueron acumulando intencionalmente con el tiempo. 
Pero cada una de éstas, involucra cientos de m3 de sedimento. 
Mediante una simulación experimental intentamos calcular, 
manejando situaciones ideales de relación hombre-energía, qué 
necesidades mínimas de recursos humanos eran imprescindibles 
para construir una de las capas de un montículo. (Femenías & 
Cabrera Pérez, 1996) Necesariamente se requiere mucha gente 
durante un tiempo relativamente corto. La otra variable posible 
implicaría un grupo reducido, pero sedentarizado en el lugar durante 
un cierto tiempo. Diferentes datos nos llevan a concluir en la 
existencia de un grupo numeroso de muchos cientos de individuos, 
que escapa a la estructura de una “banda”. Ninguna de las hipótesis 
posibles coincidía con el dato histórico relacionado con la población 
indígena original, aceptada para la región: charrúas, minuanes, etc., 
caracterizados como grupos nomádicos y de reducido número de 
integrantes. Por otra parte, las estructuras sociales puestas de 
manifiesto a través de los patrones económicos y relacionados con 
la funebria, mostraban igualmente una sociedad relativamente 
“compleja”, con la existencia de estrategias económicas diversas, 
diferenciación social intra grupo, etc. (Cabrera Pérez, 1996.) 

Hacia fines de la década de los ۰80 se ponía de manifiesto 
una crisis muy profunda, de hecho, una seria ruptura entre el dato 
historiográfico y el registro arqueológico relacionado con las 
poblaciones indígenas que habitaban esta región del Uruguay durante 
los últimos milenios y que sin ninguna duda habían alcanzado los 
tiempos históricos. Por un lado, la historiografía que hacía 
referencia a grupos cazadores de tipo pampeano con una 
organización social muy simple, nómades, numéricamente 
reducidos, y, por otro lado, el registro arqueológico que mostraba 
extensos sitios de ocupación con construcciones costosas que 
necesariamente implicaban un sedentarismo relativamente 
importante o una población numerosa y que además evidenciaba 
claros signos de diferenciación social hacia dentro del grupo. 

¿Qué datos no se ajustaban enteramente a la realidad? A 
partir del "90 en forma paralela a las investigaciones arqueológicas 
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iniciamos un relevamiento sistemático de las fuentes históricas 
tempranas relacionadas con el sur del Brasil y el Río de la Plata. 
(Cabrera Pérez, 1992; Cabrera Pérez 8 Femenías, 1991) A la 
fecha se han abordado diferentes repositorios documentales. 
Además de aquellos de carácter regional, se han ido reuniendo 
diversos materiales, aún no totalmente procesados, provenientes 
de Archivos españoles, portugueses, y últimamente relacionados 
con el primer Virreinato, es decir, Lima y Charcas. Así, va 
surgiendo una realidad indígena para el siglo XVI y comienzos del 
siglo XVII radicalmente diferente a aquella manejada por la 
historiografía rioplatense, si bien, justo es señalarlo, algunos 
investigadores como Susnik (1975:38) e incluso el propio Aurelio 
Porto (1937:55 ) marginalmente ya habían desarrollado dicha 
situación. 
Si tomamos el espacio comprendido entre Santa Catalina 
y el Río de la Plata tenemos que, de acuerdo a la documentación 
existente, al momento del descubrimiento (siglo XVI) se ubican 
tres entidades socioculturales distintas. Dicha área se encontraba 
limitada por dos desplazamientos tupiguaraníes diferentes. Por un 
lado, en el oeste, los que habían descendido por los ríos Paraná y 
Uruguay en una época reciente, alcanzando el Río de la Plata. 
Estos guaraníes del Delta del Paraná habían ejercido diferentes 
grados de influencia sobre los grupos locales. Por otro, en el 
Este, sobre la costa atlántica, desplazamientos tupiguaraníes con 
mayor antigüedad que los anteriores, habían alcanzado los territorios 
algo más al sur de Santa Catalina, generando igualmente, a través 
de diferentes procesos de relacionamiento, pacíficos o no, diversos 
grados de “guaranización” dentro de las poblaciones locales. Estos 
grupos “guaranizados” del este, mostraban una estructura 
“Formativa” y se extendían porel extremo sur del Brasil hasta la 
boca del Río de la Plata, recibiendo diferentes denominaciones 
pero englobados frecuentemente por los informantes tupiguaraníes 
bajo el nombre genérico de “Tapuias”. Dichos Tapuias del sur 
mostraban, aparentemente, una estructura sociocultural no 
demasiado diferente a la de sus vecinos tupiguaranfíes en sus 
aspectos económicos y políticos, aunque con claras diferencias en 
lo que respeta a lo supraestructural. (Cabrera & Barreto, 1996.) 
En cuanto a su presencia en los territorios del sur del Brasil y este 
Uruguayo existen numerosas referencias. Soares de Sousa, por 
ejemplo, en su “Roteiro Geral con Largas informacoes de toda a 
costa que pertenece ao Estado do Brasil, ea descripsao de muitos 
Lugares delle especialmente da Bahia de todos os Santos” (1587) 
, señalaba que los “Tapuias que he o mais antiguo gentio que viue 
nesta costa, doqual ella foi toda senhoreada desdaboca do Rio 
daprata a do Rio das Amazonas [...[, etoda a mais costa senhoreavao 
nos tempos atraz donde por espaço de tempo forao lançados de 


' Si bien dicha Memoria se encuentra publicada (Soares de Sousa, G. 1879), 
hemos optado por utilizar en algunos casos, una de las copias manuscrita de la 
misma, existente en la Biblioteca Nacional de Madrid. - 


seus contrarios porse elles dividirem e inimizarem huns com outros 
porondese nao fauorecerao, eos contrarios tiuerao forças pero pucos 
epoucos os irem langando daRibeira, do mar deque elles erao 
possuidores”. (BNM. Ms.3007,f.216v.) Dicho autor afirma que 
más de 200 leguas por el Sertao hacia el sur de Bahía, está todo 
poblado de Tapuias, contrarios entre si pero “todos fallao, cantao, 
e bailao de hua mesma feigao, etè hun mesmos costumes no 
proceder de sua vida, e gentilidades com mui poucadifferenga.” 
(Idem. f.218) Dicho autor ya había señalado que los Tapuias de 
Bahía “ejnda q. viuao tan afastados destes [Río Grande del Sur( 
sao todos huns, etem casi sua vida, e costumes.” (Idem. f.63) La 
mención a “tapuias” que hemos ubicado más al sur y ya dentro de 
nuestro actual territorio uruguayo, se refiere a la región de Castillos, 
actual Departamento de Rocha. (A.H. y C. M.N.M.:1,1.) 

En las áreas intermedias -las regiones llanas centrales de 

la antigua Banda Oriental-, se localizaban bandas nómades o 
seminómades de cazadores de tipo pampeano, que a partir del Río 
de la Plata se extendían hacia el norte por las amplias llanuras: 
Charrúas, Minuanes, Giienoas, Yaros y Bohanes, quienes 
ostentaban estructuras socioculturales muy distantes del 
conquistador. Permanecerán inicialmente alejados del proceso 
desencadenado con el “descubrimiento” y podrán sobrevivir por 
mayor tiempo, al menos hasta una segunda etapa de “conquista”, 
que implicará la ocupación real y directa del territorio, ya en el 
siglo XVIII. 

El área ocupada de acuerdo a las crónicas, por estos “tapuias 

del Sur” coincide notablemente con el área en que se localizan las 
estructuras monticulares, llamadas por los pobladores actuales de 
la región, “cerritos de indios”. Nos podemos preguntar entonces, 
por qué razón la historiografía tradicional no había considerado, de 
hecho, a estas poblaciones, a pesar de lo frecuente del dato en la 
documentación de la época. A nuestro juicio, la explicación de 
este hecho radica en factores fundamentalmente ideológicos: la 
región aludida tiene un poblamiento europeo muy tardío. 
Transcurrirá más de un siglo y medio antes que se ocuparan 
efectivamente esos territorios, marginales en el proceso inicial de la 
conquista, calificados como “sin provecho”. Cuando dicha 
ocupación se da, ya a fines del siglo XVII y comienzos del siglo 
XVIII, solo sobreviven Charrúas y Minuanes. En función de la 
escasa valoración imperante acerca de la sociedad indígena, 
considerada por demás “salvaje”, “primitiva” y “bárbara”, no hubo 
dificultad en suponer que antes no hubo nada diferente en dicha 
región. Por otra parte, los temas de estudio se concentran 
mayoritariamente en el conquistador y sus vicisitudes y los procesos 
fundacionales desarrollados, por lo cual no se repara, pues, en 
territorios incivilizados. De esta forma, aunque con contadas 
excepciones que rápidamente caen en el olvido (Lafone Quevedo, 
1908:193; Teschauer, 1918) el tema es pasado por alto dentro de 
nuestra historiografía. 


2. ۲ ; 
Dicha referencia fue ubicada por el Sr. Emilio Rueda y gentilmente cedida al 


autor.- 
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Aceptada la diversidad sociocultural existente en nuestro 
territorio a la llegada del conquistador europeo subsisten aun otras 
interrogantes: ¿Qué pasó con dichas poblaciones? ¿Cual fue su 
fin...? ¿Por qué en el siglo XVIII ya no estaban? Debemos 
diferenciar distintas etapas dentro del proceso general de 
relacionamiento europeo-indígena en la región sur de Brasil y Río 
de la Plata: a) Ausencia de ocupación directa del territorio por 
parte del europeo, salvo en forma esporádica. Implica 
fundamentalmente la utilización del área como territorio de paso, 
con contactos fortuitos reducidos en general a la costa atlántica y 
del Río de la Plata. Cronológicamente la podemos ubicar 
aproximadamente entre el 1500 y el 1550. b) Sin ocupar 
directamente el territorio, con excepción de la segunda fundación 
de Buenos Aires (1580), se generan grandes transformaciones 
sociodemográficas que incluyen el despoblamiento de la región,en 
particular la del este, a través de enfermedades introducidas 
indirectamente en el Continente y fundamentalmente, a causa de la 
extracción masiva de la población indígena para ser usada como 
elemento esclavo. Se ubica a partir del 1550 y alcanza el segundo 
tercio del siglo XVII. c) A partir de 1680 comienza la ocupación 
directa del territorio y la explotación del mismo a través de su 
riqueza ganadera generada recientemente. Los indígenas 
sobrevivientes han transformado sus patrones culturales en un 
intento de adaptación a las nuevas condiciones del área. Se tornan 
ecuestres, cambiando su economía, armamento y movilidad en 
función de los nuevos tiempos. Inicialmente, serán frecuentemente 
un aliado del colonizador en las tareas de matanza o arreadas de 
ganado. Luego, frente al surgimiento de la propiedad privada, se 
transformarán en un factor de desorden y se promoverá su 
neutralización y aniquilamiento. (Cabrera Pérez & Barreto, 1996.) 

En el presente trabajo nos concentraremos 
fundamentalmente en las poblaciones “guaranizadas” del sur del 
Brasil y este del territorio uruguayo. Estos “tapuias” del sur que 
sufrieron en poco más de 50 años una vertiginosa disminución 
demográfica hasta su aniquilamiento total constituyeron la base de 
un temprano comercio esclavista, escasamente investigado, 
antecesor de la era del “bandeirismo” clásico. El mismo se desarrolló 
fundamentalmente a partir de la segunda mitad del siglo XVI y 
durante las primeras décadas del siglo XVII alo largo del litoral 
Atlántico, aunque penetrando en sus consecuencias profundamente 
el interior del Continente.” Las poblaciones indígenas de la región, 
muchas veces no se habían aún enfrentado directamente con el 
europeo, y muchas veces ni siquiera habían alcanzado a verlo, 
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cuando las nuevas estrategias economico-sociales fueron 
determinado indirectamente, su aniquilamiento a través de las nuevas 
enfermedades y capturas masivas. De esta forma rápidamente 
desaparecen, éstos antiguos pobladores, que por más de 3.000 años 
habían desarrollado en el área, sociedades de relativa complejidad 
sociocultural. 


Indígenas y Conquistadores: Los primeros relacionamientos. 


La falta de interés inicial en el territorio, lleva a un contacto 
muy furtivo y esporádico con los indígena de la región. Primero 
en la búsqueda de un pasaje hacia el Mar del Sur, el Río de la Plata 
atrajo a los navegantes que rápidamente comprobaron que si bien 
no conectaba con el Pacífico, sus pobladores nativos daban 
testimonios de cuantiosas riquezas, que fueron despertando nuevos 
intereses. Los territorios litorales adquieren así un rol distinto, el 
de tierra de paso hacia el interior del Continente, cuyas supuestas 
riquezas fueron aportando topónimos demostrativos del interés por 
la tierra bajo la óptica mercantilista dominante. Los territorios del 
este, de todas formas seguían siendo una mera región de paso “sin 
provecho” alguno, reduciéndose los contactos a algunos puntos del 
litoral y en general ocasionados por hechos fortuitos: naufragios, 
necesidades de abastecimiento, entre otros. 

A pesar de la situación general reseñada, ciertas áreas, en 
particular aldeas tupiguaraníes con ubicaciones estratégicas, se 
transforman en “informantes”, intérpretes, guías, proveedores de 
alimentos, mano de obra pesada, etc. Santa Catalina, por ejemplo, 
se convierte en un centro de información donde se tomaban 
lenguaraces que oficiarían de guías; legándonos éstos su visión del 
mundo circundante de la época, de sus ocupantes, su flora o fauna; 
testimonios que nos han llegado a través del relato, muchas veces 
despreocupado, que el cronista tomó de su boca. 

En general, los relacionamientos entre europeo e indígena 
serán pacíficos a pesar del frecuente acoso soportado por los 
pobladores nativos, ya sea con fines de obtener recursos alimenticios 

para el conquistador, o en las indagaciones sobre la existencia de 
metales preciosos en la región. Los asentamientos europeos sê 
harán transitorios y se relacionan con el control de lugares específicos 
con valor estratégico o próximos a las rutas principales que debían 
llevar los tesoros del Continente. A pesar del escaso contacto, las 
poblaciones locales sufren disminuciones notorias: epidemias que 
diezman principalmente a aquellos grupos que habitan en aldeas 
más próximas a los lugares donde moran los europeos. La viruela, 
por ejemplo, según el relato de Anchieta y documentos que hemos 
ubicado, causó numerosas muertes poco después de la fundación 
de Sao Paulo. (Buarque de Holanda, S., 1966:72; A.N.M. Clero- 
Jesuítas. Leg. 97 N8-3.) El sarampión, aunque benigno para los 
blancos, también los afectaba y se extendía con gran pestilencia 
entre los indígenas que, desprovistos de protección hereditaria 
morían sin remedio. (Reis de Queiroz, S.R. 1992:99.) El uso de 
mujeres indígenas como concubinas y muchas veces además de 
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éstas, jóvenes y niños como personal de servicio o en las tareas de 
cultivo, resultará muy frecuente, constituyendo otro factor 
importante de desintegración, aunque afectando áreas muy 
localizadas. (Roulet, F. 1993:187.) 


El indio como mercancía. 


Hacia la segunda mitad del siglo XVI, una vez establecidos 
algunos centros poblados en las costas atlánticas del Brasil, la 
situación cambia radicalmente. Ya en 1532 se había fundado San 
Vicente, al que le habían seguido otros intentos poblacionales: 
Iguapé, Cananéia, Itanhaém, entre otros, pero sólo el primero 
alcanzó ciertos niveles de prosperidad como cabeza de Capitanía. 
Su fundador, Martim Alfonso de Souza llevó de la isla de Madeira 
el cultivo de la caña de azúcar, que luego prosperaría sobre todo en 
el norte, constituyéndose en un motor fundamental en los procesos 
socioculturales desarrollados. En 1554 se funda Sao Paulo, centro 


urbano que se transformará en el asentamiento más importante de 
la región de la Piratininga y a partir de la cual se protagonizará la 


gran aventura del bandeirismo. 

Mientras el norte desarrolla el monocultivo de caña de 
azúcar en régimen de gran propiedad trabajada bajo la masiva 
incorporación de negros africanos, San Vicente evolucionará por 
diferentes factores ambientales y políticos, hacia una economía de 
subsistencia basada en la mano de obra indígena. “Tanto negros 
como indios eran esclavos, pues los intereses de la colonización 
mercantil exigieron el renacimiento de la esclavitud, un fenómeno 
históricamente nuevo, característico de la edad moderna. Al 
contrario que en la antigüedad, no surge naturalmente sino impuesta 
por un orden de acontecimientos que se inaugura en el siglo XV 
con los grandes descubrimientos ultramarinos y pertenece 
enteramente a ella”. (Reis de Quiroz, S.R. 1992:82.) 

El disponer mano de obra en gran número era fundamental 
para atender a las actividades económicas, a la guerra y a la defensa 
de los habitantes locales, reclamándose entonces fuertes contingentes 
de naturales, los cuales serán provistos inicialmente por las 
poblaciones próximas a San Pablo y San Vicente. (A.N.M. Sec. 
Clero-Jesuítas. Leg. 97 N8-3) Dada la disminución constante y 
vertiginosa de los indígenas a causa de la desintegración social 
generada fundamentalmente por las epidemias y los trabajos 
forzados, se promoverá la expansión cada vez más hacia el oeste 
de las relaciones comerciales con fines de captura. Así se alcanzaron 
áreas distantes, utilizándose las poblaciones locales en un comercio 
básicamente costero pero penetrando con sus consecuencias, 
profundamente, el Continente. Este comercio de “rescate” como 
se lo conoció en la época, que implicaba la captura y esclavización 
del indígena, luego de agotado el litoral atlántico, con un costo muy 

bajo, se orientará en una segunda etapa hacia el interior, dando 
lugar hacia fines del primer tercio del siglo XVII a los 
enfrentamientos entre bandeirantes y misioneros, con consecuencias 
demográficas y culturales muy significativas. Pero aun estamos en 
una etapa anterior. En una etapa de ensayo de esa gran empresa. 
Si bien no es fácil estimar hoy la población indígena de 


estas regiones, al comienzo del proceso de conquista, las fuentes 
parecen coincidir en señalar para el siglo XVI la existencia de áreas 
densamente pobladas. A manera de ejemplo, Hernandarias 
informaba al Rey que los indios de la costa atlántica “... son muchos 
y solo entre santa catalina y el rrio grande se entiende ay mas de 
cien mil naturales lo cual he creydo porque auiendome ynformado 
en diferentes ocasiones y de muchos años a esta parte siempre an 
concordado los que tienen notiçia desto en decir ay mas desta 
quantidad.” (R.B.N.1937 1(1):590.) Ruy Díaz de Guzmán afirmaba 
a su vez, que sólo en las riberas de la laguna del Mbiaca (Río 
Grande del Sur), habían poblados más de 20.000 Arachanes 
(guaranizados). (1914:10) Para la región interior, entre el río 
Uruguay y el litoral Atlántico, Meliá (1986:61) calcula que la 
población debió ser de unos 60.000 individuos. Estas poblaciones, 
como veremos, disminuirán rápidamente. 

En San Vicente, el indio fue esclavizado desde la llegada 
del blanco, a tal punto que la región fue conocida como Puerto de 
Esclavos y al indígena se le llamaba en la documentación de la 
época “el negro de la tierra”. En 1548, es decir antes de la fundación 
de Sao Paulo, la capitanía contaba con 3.000 indios apresados 
para una población de 600 habitantes, (Prado, P. 1972:48) lo cual 
nos muestra claramente una situación que luego se incrementaría, 
aún notoriamente. En 1616 Sao Paulo contaba, según un testimonio 
de la época, con “ochocientos vecinos y tres mil hombres blancos 
de ttomar Armas y quinse mil yndios” (A.H.S.P.1949:112-114.) 
El indio, además de servir a las necesidades de la villa, constituía 
también una mercancía susceptible de ser vendida a las regiones 
que la solicitasen, en particular a partir de la ocupación holandesa 
en el norte, cuando el tráfico negrero desde África se desorganizó, 
recurriéndose con mayor énfasis a los proveedores paulistas. 

Por 1570, siendo el despoblamiento tan notorio ya en 
algunas regiones de la costa del Brasil, las prácticas de “rescate” 
habían alcanzado tal desarrollo que el Rey Don Sebastián intentará 
reglamentar la situación en función de los abusos que se cometían 
con la población indígena. Señalaba que “... tendo eu informado 


dos modos ilicitos que setemnas parte do Brasil emcativar os _ 


Gentioz dezd.as partes edosgrandes inconvenientes q. dittonascem 
assy poras conciencias das persoas queos cativao q.los ditos modos 
como para aquetoa ameuservicio...” se prohibía la capturas de 
indígenas en adelante “salvo aquelles queforem tomados emguerra 
justa que os Portugueses fiserem aosditos gentios com autoridade 
elicenga minha, ou domeu Gov.or dasdittas partes ouaquellas que 
costumao saltear os Portugueses ou aotros gentios para os 
comerem...”, debiéndose en este caso denunciar e inscribir a los 
cautivos en los libros de las Proveedurías correspondientes. (A.T.do 
T.:Manuscritos da Livreria (Assuntos do Brasil. L.169-3.f166.) 
Las posibilidades que ofrecía tal Albalá de seguir cumpliendo tales 
prácticas bajo un aparente marco legal, sumado a los intereses 
económicos y la situación particular que se genera a partir de 
1580 con la unión de las Coronas ibéricas en la figura de Felipe II, 
y la consecuente disminución de las tensiones en el área de frontera, 
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llevará en los hechos a una total libertad del empresario paulista 
en su accionar. 

Señalaba el Padre Jerónimo Rodrigues en 1607: “E estas 
sao as consiciencias dos brancos que cá vém. Mas de que nos 
espantamos? pois os religiosos e vigairos e administrador e 
gobemador de río etc. mandan cá e com esta capa se defendem os 
que cá vém, dizendo que tém mulher e filhos, e que, se os sobreditos 
cá mandan, quanto mais eles!...e por esta causa nos pareceu in 
Domino nao se poder fazer nada com estes, assim pela pouca 
ajuda que dos brancos temos, antes muita desajuda, como por 
estes estarem tao metidos nestas vendas e cobigas, e nao termos 
forga para os podermos sujeitar á lei de Deus, o que se pudera 
facilmente fazer se tiveram de quem haver medo, por ser gente 
coitada e acanhada”. (Leites, 1940:245.) 

Las relaciones comerciales entre el Río de la Plata y la 
costa sur del Brasil, las que alcanzan un singular ritmo durante las 
últimas décadas del siglo XVI, en función del particular régimen 
económico aplicado por España a sus colonias, facilitará el 
desarrollo de un vasto comercio de contrabando, el cual debe haber 
contribuido a desplazar aún más los “rescates” hacia el oeste. A 
partir de la expedición organizada en 1587 por el Obispo del 
Tucumán, Fray Francisco de Vitoria, empezaron a “yr y venir navios 
a la costa del brasil que van en diez y en doze dias a San Vicente o 
a Santos” a comerciar harina, bizcocho y vinos por los productos 
de la tierra. (Madero,1902:317; ABNB. A.Ch. L.A., 6. fs. 142v. y 
sigs) Las dificultades que se le plantean a España para el normal 
abastecimiento de sus colonias hacia fines de dicho siglo, agudiza 
aun más la situación. El comercio con las costas del Brasil se 
intensifica notoriamente. No pocas veces, el indígena fue incluido, 
en forma explícita o no, como un producto más de la tierra y 
manejado en las relaciones de transacción comercial o de 
contrabando. (ABNB.C. Nos. 560, 751 entre otros.) En carta de 
la Real Audiencia de La Plata al Consejo de Indias, de fecha 1° de 
febrero de 1610, se hace referencia a un informe del Oidor Francisco 
de Alfaro en relación con la Gobernación del Río de la Plata, en el 
cual se da cuenta de la introducción de negros esclavos y la 
extracción de indios, que los portugueses hacen en el área. (ABNB. 
C. N° :1142.) De hecho, dichas prácticas de comercio y 

esclavización de indígenas habían resultado bastante frecuentes, 
incluso.en relación con las poblaciones españolas, durante el siglo 
XVI. Diego Téllez de Escobar denunciaba en su “Memorial” que 
durante el gobierno de Irala había venido “un portugués de la costa 
del brasil que truxo algund hierro y herramientas para contratar en 
la tierra y el mesmo domingo de yrala le dio yndios e yndias de la 
tierra a trueco de aquel hierro que el traia y dio lugar que sacase del 
pueblo e de la tierra yndios e yndias para llevar al brasil a tierra del 
Rey de portugal donde los Registraron e quintaron y los tenian por 
.eslcavos...” Rulet nos informa cómo del puerto de San Vicente 
provenía buena parte del lienzo, el metal y algunas de las armas 
usadas en el Paraguay, y la forma habitual de pago era con indígenas 
cedidos como esclavos. (1993:191.) En 1553, escribiendo a España 
desde la costa del Brasil, el capitán Juan de Salazar informaba que 
“a la hecha desta an llegado de la ciudad de la hasungion algunos 
portugueses de los que binieron con don pedro de mendoga para yr 
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yr a portugal traen yndios de aquella tierra y de otras a donde an 
ydo a hazer entradas a solo para hazer esclauos para su servicio y 
para venderlos como lo hazen aqui a trueco de lo que an menester 
para su matalotaxe y flete de su pasaxe y algunos lleban para 
bender en portugal”. Rulet incluye numerosos ejemplos tanto de 
la situación de dependencia del indígena en Asunción, dentro de la 
población hispana, como de su uso en relación con los portugueses 
de San Vicente. (1993:190.) 

Las poblaciones indígenas sufrirán un proceso de 
desintegración intenso, quedando de hecho a merced de los 
empresarios lusitanos, afectándose amplias zonas del Continente 
a través del comercio de “rescate”. Tal término, “rescate”, llegó 
a tener un uso amplio, designando tanto a la mercancía misma, su 
precio, el acto de vender o comprar, pero “su sentido predilecto en 
el lenguaje del tiempo, familiar, histórico, jurídico, fue el de comprar 
indios esclavos a los mismos indios”. (Salaberry, J.F. 1926:132.) 
El procedimiento era más o menos el siguiente: “... entravam 
portugueses em navios pequenos, deixando os grandes em alto 
mar...” (Porto, 1943:38.) Las embarcaciones llegaban a lugares 
acostumbrados y de allí salían los recados para el interior, 
corriéndose la voz de la presencia de los lusitanos. “Tanto que 
chegam os correios ao sertao, de haver navio na barra, logo 
mandam recado polas Aldeias pera virem ao resgate. E pera isso 
trazem a mais desobrigada gente que podem, scilicet, mogos e 
mogas órfas, algumas sobrinhas, e parentes, que nao querem estar 
com eles ou que os nao querem servir, nao lhe tendo essa obrigagao; 
a Outros trazem enganados, dizendo que lhe farao e acontecerao e 
que levarao muitas cousas; e outros muitos vém por sua própria 
vontade, com suas peles, redes, e tipóias, pera resgatarem com 
seus parentes o que tem necessidade. E a estes tais em pago de 
lhes trazerem de tao longe (que muitas vezes com a fome e cansaço 
morrem) o fio, redes, tipóias, e pelejos, vendem...” (Leites, 
1940:244.) El pago se hace generalmente con ropa, “calgoes de 
damsco, raxetas, meias de agulha, camisas, chapeus forrados, 
aneis, cadeias de tiracolo de alquimia e todo género de ferramentas, 
contarias e resgates.” (Idem.:243.) 

. .Se-cubrían áreas muy distantes: ۳... estao tao longe os 
Arachás, aonde vai este recado, que as vezes poem, em ir.e vir, 
trés, cuatro meses” (Leites, 1940:243.), mientras los blancos 
esperaban enla costa. El Río Grande del Sur se transformó desde 
temprano en un centro de captura importante. En 1598, cuando el 
Gobernador de Buenos Aires, Don Diego Rodriguez de Valdez se 
aprestaba a tomar posesión de su cargo, envía desde Río de Janeiro, 
donde se encontraba demorado, una avanzada de su comitiva a 
cargo de su Lugarteniente General F. de Beaumont con el fin de 
efectuar un reconocimiento de la costa. “enelpuerto delbiaza quePor 
otronombre llamanel Rio Depatos allo Vn barco consoldados dela 
dha Ca Pitania Desanbicente yordendelcapitan ydelos de lacamara 
della Para Rescatar enel dhopuerto yndios delos quealli Residen”. 
Se produce un altercado que culmina con la detención de los 
portugueses, y su traslado a Buenos Aires donde se abrirá la 
correspondiente Causa. (A.G.I. Audiencia de Charcas 45 (74-4- 
30.), fs. 1 y sigs.) 
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Las consecuencias de los “rescates” 


La desintegración primero demográfica y luego social, 
consecuencia de los procesos de relacionamiento y extracción 
planteados, es notoria y hacia comienzos del siglo XVI alcanza un 
ritmo vertiginoso. Diferentes testimonios nos muestran una 
dramática situación. Cuando el Padre Roque Gonzalez entró en el 
Tape, las poblaciones habían disminuido notoriamente. Lozano 
atribuía tal disminución de un territorio que consideraba como | 
populoso, al comercio que sus “vecinos” hacían de esclavos con 

los portugueses y mamelucos que entraban en lanchones y botes 
por el “Iguaf”, es decir el Guaíba. (Lozano, 1873:32.( El Padre J. 
Rodríguez en 1607 señalaba igualmente que los indígenas del área 
atlántica “... sao já muitos poucos, e parece nao durarao muito, 
conforme a pressa que os brancos lhe dao.” (Leites, 1940:229.) 
Por 1609, el entonces gobernador de las Provincias del Plata, 
Hernandarias, se refería a las entradas continuas y despoblamiento 
que hacían los paulistas, “... los que se van llevando tanta gente 
desta provincia del biaça (Ibiaca) al Brasil mediante rescate y por 
la fuerza de las armas, los que son retenidos entre ellos y vendidos 
como esclavos”. (Porto, 1937:54.) Nicolás del Techo resumía la 
situación señalando que las bandeiras paulistas “llevaban la 
devastación desde el río amazonas hasta los treinta grados de latitud 
meridional”. (1897,1IV:47.) 

Hacia fines del primer tercio del siglo XVII, los territorios 
próximos a la costa atlántica lucen prácticamente despoblados. Los 
antiguos Tapuias del sur ya han desaparecido y le será necesario al 
empresario paulista abordar otras poblaciones del interior para poder 
satisfacer las crecientes demandas que la economía requería. Los 
pueblos misioneros de Guairá, Itatim y Tape, donde los jesuitas 
españoles habían concentrado a millares de indios, representaban 
un blanco fácil y tentador. Los indios ya pacificados y habituados 

. a las actividades agrícolas, pastoriles y artesanales, eran mucho 
más rentables desde el punto de vista económico que el indio aún 
por domesticar, carente de hábitos de trabajo y de convivencia, 
compatibles con el sistema occidental. Se entabla así una lucha 

۱ total entre Jesuítas y Bandeirantes respecto de 5 0 
indígena, la que tendrá resonancias mayores en el ámbito hispano- 
lusitano, por diferentes factores, de lo que el tema había tenido 
hasta ese momento. La difusión y tratamiento del hecho que hace 
la Orden Jesuítica, como forma de defensa de un sistema ya próspero 
o con grandes perspectivas; el interés “restaurador” separatista de 
las cortes lusitanas a partir de 1640, entre otros hechos, conformó 
una situación notoriamente diferente a la ocurrida durante el siglo 
XVI y primeros años del XVII, al momento del despoblamiento 
del área atlántica. En dicha oportunidad, son muchos menos los 
que se preocupan por la situación indígena imperante. 

El comercio de rescate implantado significó la caza del 
indígena por el indígena, creando situaciones extremadamente 
complejas de relacionamiento intergrupal, alterándose las formas 
de convivencia existentes, generando nuevas situaciones en lo 
económico, en las guerras intertribales, en el uso de prisioneros, en ` 
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los lazos de parentesco, etc. El conquistador manipuló las 
situaciones sociales existentes con resultados diferentes ahondando 
las crisis estructurales puestas de manifiesto. El Padre Jerónimo 
Rodrigues (1605-1607) señalaba: “... vem a venderem-se uns aos 
outros com tanta crueldade, sem terem respeito ás pessoas, que 
vendem serem suas parentas ou nao. E assim vendem a varejo 
quantos podem, scilicet, sobrinhos, sobrinhas e até alguns rapazes 
de menos de 15 anos tém ousadia pera venderem. Depois que 
aquí chegamos, té houve fndios que venderam seus próprios 
enteados, a própria mulher, outros vendem as verdadeiras sobrinhas 
porque nao querem andar com elas, outro por se contentar de uma 
mulher casada, pera a haver, vendeu-lhe o marido. Outro pobre 
moco, estando pescando, vem outro por detrás e dá com ele no 
navio...” (Leite, S. 1940:234.) 

El resultado fue el rápido y devastador despoblamiento del 
área, ya que si bien inicialmente los indígenas de la costa, por 
situaciones de “pactos” comerciales, cazaban indios en el interior o 
traían prisioneros de guerra, como acabamos de ver, en función de 
la creciente demanda, las reservas disminuyen rápidamente a causa 
de los trabajos forzados, desconocidos totalmente para la población 
indígena, las nuevas enfermedades introducidas y el bajo costo 
inicial de reposición. Luego, los “cazadores”, se transformarán 
frecuentemente en “cazados” y dado el alto grado de desintegración 
sociocultural operado hacia adentro de las poblaciones del área, 
donde debieron sumarse diferentes factores distorsionantes, se 
alcanzará en muy poco tiempo el aniquilamiento completo de esas 
poblaciones. i 

Entre dichos factores distorsionantes cabe mencionar las 
. migraciones hacia el interior del Continente, donde el proceso de 

captura no habfa aún alcanzado la intensidad de las áreas costeras. 
Señalaba Irala en 1556 que la costa atlántica “...han la despoblado 
los portugueses que estan en sant vicente con los dichos yndios 
topis llebandolos muchos dellos con engaños metiendolos en los 
navios y vendiendolos en todos los pueblos que tiene poblados el 
sermo. rrey de portugal ]...] e los mas delos yndios que vibian en la 
dicha costa han entrado la tierra adentro treinta y quarenta leguas 
por»miedo de los dichos portugueses”. (R.I.P.1901.3(30):28-29.) 
El Padre Ximénez por 1635 señalaba que el temor de ser apresado 
y llevado como esclavo hacía emigrar a los indios hacia lugares 
menos expuestos a dicho tráfico. “Ellos ya conocen el mal q los 
espera y q les es fuerza dexar sus tierras, y venir a buscar su 
remedio”, ubicándose muchos en las nacientes “del Tebiquari, 
Camaratai, Yequijyi, etc., donde está la mayor parte de la gente, 
que de hacia el mar se ha retirado”. 


Hacia mediados del siglo XVII imperarán nuevos factores 
en la región: a nivel poblacional sólo sobreviven los grupos cazadores 
de tipo pampeano: Charrúas, Minuanes, etc., que por su estructura 
sociocultural, no habían sido de fácil utilización como mano de 
obra, en particular cuando habían elementos más provechosos y 
con un rendimiento mayor como lo eran guaraníes y guaranizados. 
Por otro lado, los otrora territorios de “paso”, en función de la 
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procreación ganadera se transforman ahora en territorios de 
“provecho”, los que verán hacia fines del siglo XVII el paulatino 
afincamiento dirccto del colono, transformando el área en “frontera” 
disputada enérgicamente por los reinos ibéricos, territorios además, 
en los que la codicia de otros imperios europeos ya habían reparado. 
Surgirán nuevas formas sociales adaptadas a una economía pastoril- 
ganadera primaria, que de alguna forma moldeará el futuro de la 
región. Las situaciones socioculturales anteriores se desdibujan 
totalmente. 


Los antiguos “Tapuias” que a lo largo de varios miles de 
años habían estructurado su sociedad a un entorno biogeográfico 
particular, alcanzando niveles organizativos de relativa complejidad, 
tales como un cierto grado de sedentarismo, de jerarquización social 
intragrupo, notorio aumento demográfico y una buena adaptación 
en relación a los recursos del medio, han desaparecido. En pocas 
décadas de contacto con el europeo, tales grupos humanos se 
desintegraron vertiginosamente y su memoria prácticamente se 
extingue en el registro historiográfico que apuntó a reconstruir el 
pasado nativo. Los propios cronistas del siglo XVII y XIX reducen 
generalmente el pasado indígena de la región a los escasos 
“pampas” sobrevivientes, los legendarios Charrúas que hacia finales 
del primer tercio del siglo XIX, disminuidos a unos pocos centenares 
de individuos, fuertemente aculturados, son definitivamente 
exterminados. 

El Río de la Plata se transforma así en un territorio de 
“europeos”, en un país “transplantado”, mucho más en la memoria 
colectiva, en la ideología, que en su sangre, sin desconocer el hecho 
que en forma ampliamente mayoritaria, su población proviene de 
un aluvión migratorio europeo que fundamentalmente, a lo largo 
del siglo pasado se irá afincando en el país. El indígena pasa a ser 
un mito, lejano, exótico, casi abstracto, reducido a unas pocas 
“rarezas” de su forma de vida “primitiva”, “salvaje” y “bárbara”. 
(Cabrera Pérez & Curbelo, 1992) En todo caso, su memoria se 
relacionará exclusivamente con las poblaciones indígenas del siglo 
XVI y XIX, no existiendo para dicha historiografía otros “indios” 
que esos pueblos nómades y numéricamente reducidos, 
culturalmente uniformes hasta el arribo del europeo. Recién a 
partir del desarrollo de investigaciones arqueológicas en el área, a 
partir de los ۰80, se reparará en las construcciones rituales de los 
grupos prehistóricos de la región, con cronologías recientes 
(“Cerritos de Indios”), y comenzará a perfilarse la compleja realidad 
sociocultural del área y los procesos de relacionamientos 
interétnicos desarrollados a fines del siglo XVI y comienzos del 
siglo XVI. Diferentes archivos escondían, asimismo, testimonios 
de estos “tapuias” del-sur y de un particular proceso de 
desintegración social vertiginoso, en función de los factores 


socioeconómicos imperantes. 
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